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			La fiesta de disfraces

			Imagínate disfrazado de Robin y acompañado de tres de sus villanas: Hiedra Venenosa, Catwoman y Harley Quinn. Estos cuatro de los personajes más relevantes de Batman, sois tú y tus tres mejores amigas, Ali, Betty y Shannon, asistiendo a una macrofiesta para frikis organizada por un friki con pasta en el salón recreativo más friki y con las personas más frikis y hormonadas de la ciudad. ¿De quién era esta fiesta? pregunta Shannon, y acaricia sus pechos por un día voluminosos, gracias a su traje ajustado de bufona. Ali le devuelve un gesto negativo con la cabeza. Ni lo sabe, ni lo quiere saber. Su mirada está orientada hacia el apuesto Bob Esponja que le guiña el ojo desde la pista de baile. Allí están perreando Pikachu, Link, Goku, Ironman y Sailormoon en el podium fucsia, con todos los personajes ficticios de anime, comics y videojuegos posibles, animándoles desde abajo, como en una batalla de gallos. Otros se entretienen bebiendo alcohol sin parar mientras juegan como cabras locas sobreexcitadas en todas las máquinas recreativas que uno puede llegar a pensar. Imagínate.

			A ti te atrae especialmente un parque con toboganes de colores que se halla en un extremo de la sala, y del cual ya están disfrutando Heidi, Sonic y Sakura. Pero a tus amigas les atraen otras cosas. Betty trata de mantenerse en pie y de no perder detalle de los nuevos pechos de Shannon, a pesar del gran pedo que lleva encima y del potaje que está expulsando ahora mismo sobre la capa ya no tan roja de una Caperucita indignada. Sin embargo, Shannon está muy ocupada siguiendo los pasos de baile de Ali con Bob Esponja. Bueno, a todo se le llama baile hoy en día. Mientras tanto, dos ponis de colores le están sirviendo una cantidad exorbitada de vodka en su cuarto cubata de la noche, si contamos todo lo que ha bebido antes de que os encontrarais. Pero Shannon no se da cuenta de nada, sigue en la inopia hasta que uno de los ponis le pide que suelte la pasta, y el otro le ofrece compartir un condón. Tu amiga Catwoman se pone tensa y se deja caer sobre Shannon para salvarla, aunque tú sabes que lo que hace realmente es mearse sobre la bufona para marcar el territorio.

			La noche promete, así que sacas tus propios suministros que llevabas ocultos bajo la capa y empiezas a beber sangría como un poseso. Te das cuenta de que Darth Vader, Lara Croft, Superman y Togemon están bailando la macarena en una máquina de baile y con eso desaprovechas tu tiempo. Realmente lo hacen bastante bien. Superman le saca ventaja a Lara Croft, pero en su equipo Togemon es muy torpe y no para de darse golpes con la gente y desequilibrarse cada vez que se gira, así que llegas a la conclusión de que si Darth Vader no se despista, pues gana de vez en cuando algunos puntos, es posible que Lara Croft gane a Superman. Quién lo iba a imaginar. ¡Oh, vaya! Togemon se ha caído de la máquina y ha pinchado con sus púas de plástico a un grupo de fans del momento, pero Superman sigue a su rollo y pretende ganar solo con sus pies, brazos y culo habilidosos, pese a las renovadas fuerzas de Lara y de Darth por adelantarle.

			— Alab, famoh a la pizta…

			Tardas unos segundos en apreciar que ese sonido lastimoso proviene de la boca de Shannon, tu amiga, tu mejor amiga, tú única amiga, que toma la delantera perdiendo medio cubata por su cara y cuello, y tú la sigues con la Betty sobre tu hombro para evitar que la gravedad la seduzca hacia la duela de rendimiento. Una vez en la pista, ensordecidos más que nunca por la música, cegados por los focos luminosos y ahogados por el olor a humanidad disfrazada, empezáis a bailar. Bueno, a todo se le llama «bailar» hoy en día. Shannon agita la cabeza como una de esas figuras de cabezones móviles y aúlla guturalmente ruidos ininteligibles, emitidos por sus cuerdas vocales en estado de sequedad nivel alto de vodka, mientras sus brazos simulan el movimiento frenético de un molino muy activo y sus pies brincan como los de un canguro. Todo esto sin dejar de beber, de arrojarse cubata por el disfraz y sin apartar la mirada de los lejanos Ali y Bob Esponja. Das fe de que las mujeres son capaces de hacer muchas cosas a la vez, porque tu estilo de baile es más calmado y simple, pero continuo. Se limita a oscilar el peso de pierna a pierna y de vez en cuando haces un arco de 180 grados para convertirte en el pasillo de los borrachos frikis que pasan por ahí. Qué fastidio… aunque tu mayor obstáculo de la noche empieza a ser la peor Catwoman de la historia.

			Os movéis para seguir la pista de Ali y Betty te dice ¿Has visto lo guapa que está hoy? Y Shannon salta hasta el infinito y más allá y Betty te dice ¿Y esas tetas? Nunca había tenido esas tetas. Os movéis despistando a un grupo de zombies putrefactos y Betty te dice ¿Tú has visto lo guapa que es? Shannon pide perdón como puede por tirarle el cubata a un gremlin y Betty dice ¿Has visto lo buenorra que está? Un paso en falso de Catwoman hace que casi se te caiga encima y te dice ¿Has visto lo graciosa que es? Es tan perfecta… Y os movéis saltando por encima de una elfa que está tirada en el suelo y Betty te dice ¿Y yo? ¿Tú me has visto? Nunca se va a fijar en mí… Ella es tan... Y yo soy tan… Shannon te pide que le aguantes el vacío vaso de cubata y Betty te dice Es imposible… Y ves a Ali morreándose con Bob Esponja, a Magneto comiéndole el cuello y a Twinky Winky sobándole el culo y Betty te dice ¿Crees que soy rara?

			A continuación, una escena que te pasa a la velocidad de la luz. El tiempo es psicológico, ya lo sabes.

			El cuerpo de Shannon sale volando literalmente sobre la pista y sus manos aprisionan el cuello de una Ali absolutamente anonadada. La Hiedra Venenosa cae y los tres hombretones se apartan de ella como si apestara, quedando oculta bajo el disfraz rojo, negro y blanco de Harley Quinn. Las dos mejores amigas empiezan a arañarse, a pegarse con las piernas y puños, a morderse, a insultarse, a destruirse y a sacar su mierda. La conversación, teniendo en cuenta los factores como la música a toda leche y la falta de coordinación entre la mandíbula, labios y lengua de las participantes, acaba pareciéndose a algo como esto:

			Shannon:	¡Pruta, BUTA, TUPA, FRUTA….pruta…!

			Ali:		¡dEJAmH el PelOW, zoRRRRRRRwa! ¡TEHAS vuelto looCA, tíWA!

			Shannon:	¡Res na hijadeBUTA, TUPA, FRUTA!

			Ali:		¡¡¡¡¡BusUeltamWeEEEEEE!!!!! Me HacEZ DANIWooW!

			Shannon:	RfdTufRuTAfgfbuaaaaaaadree.

			Ali:		¡¡¡¡WUARRA…. Hsod….hIJAgggrUAAAWW!!!!

			Shannon:	¿?¿?¿?¿?¿?¿?¿?¿?¿?¿?¿?¿?

			Ali:		(gritos)

			Shannon	¡¡¡SeEtevan a QUITAR las GUANAS de ffbOLLAR, PRUTA!!!

			Ali:		(más gritos)…. GuaRpa…. ¡¡¡PIERNA!!!

			Shannon:	¿? ¿?¿?¿?¿?¿? ¡¡¡¡MI CUWLOW!!!!

			Ali:		¡¡FRUTAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA!!

			Antes de poder sorprenderte de verdad por haber sido capaz de retener tanta información, Twinky Winky coge a Ali por los brazos y un chico disfrazado de Batman con su amigo Piolín aprisionan con sus cuerpos a Shannon, la Rabiosa. Y Betty te dice Ali realmente es una zorra. Tú, como gran amigo que eres, te acercas a Shannon y le preguntas si está bien, si puedes hacer algo por ella, le comentas que Ali es lo peor para que se sienta mejor, le sugieres acompañarla al baño para que se refresque y se arregle un poco. Pero Shannon no para de llorar y se da cuenta de que el traje destrozado ya no le hace tetas. No sabes si te ha oído o si te ha ignorado o las dos cosas, porque su única respuesta es Eh, imbécil, me piro de la fiesta. ¡The-best-of-the-very-best-party-of-the-very-best-year! Cuando te das la vuelta ves dos cosas: a Betty sola vomitando de nuevo y a Ali sobre las piernas de Twinky Winky, besuqueada por Magneto y a punto de ser follada por Bob Esponja. Decides encargarte de la primera, la incorporas y te la llevas al baño.

			Betty te dice Tienes que ir a buscar a Shannon, yo no puedo ni moverme y le echas agua de la pica en el cuello y en la nuca. No sabe estar sola, no la puedes dejar sola y le mojas toda la frente, le humedeces las mejillas y le limpias los restos de vómito. Yo me quedo aquí, te espero y le mojas el pelo grasiento quitándole la máscara de gata-zorra. Tienes que ir a buscar a Shannon, tienes que ir a buscar a Shannon y le cierras la boca con mucha, mucha agua. Y entonces es cuando os ven Batman y Piolín desde el baño de hombres, os preguntan si estáis bien y tú te quitas un peso muerto de encima: ¿Alguno de vosotros podría ir a buscar a la chica que iba de Harley? Acaba de salir fuera, y yo no puedo dejar a Catwoman sola. Los dos chicos, tus héroes, los buenos samaritanos, van en su búsqueda y tú le echas más agua en la boca a Betty. Mucha más agua. Oye… estaba buenorro el Batman ese, ¿no? dice Betty, con un renovado color en la cara. ¿No te gusta? No paraba de mirarte y tú le echas más agua en la boca, en los ojos, en la nariz.

		


		
			Los amigos

			Retrocedes unas horas antes de la fiesta y te encuentras en el caos del comedor de un piso antiguo, sujetando la cabeza de Betty que vomita sin parar dentro de un cubo azul de fregona. En ese preciso momento ya eres Robin, ya tienes tu capa amarilla, tu antifaz negro, tus mallas verdes extremadamente sexys, y ya estás preparado para el que va a ser el súper-evento-del-momento, la- puta-reputa-megaputa-y-jodida-puta-noche o the-best-of-the-very-best-party-of-the-very-best-year en palabras de Ali; justo antes de que Betty se pusiera a expulsar trozos de chorizo, queso, olivas y champiñones revueltos en un río de sangría, saliva y sangre interminable. El escenario es el siguiente: el comedor está lleno de ropa arrugada y acumulada en diferentes montones repartidos indiscriminadamente sobre muebles, lámparas, mesas y alfombras; también hay colillas apagadas, bolsas de patatas vacías y una docena de cervezas chorreantes por doquier. El sofá, en el que te recuestas arrodillado para que no se resienta tu espalda, es viejo, amarillento y lleno de arañazos y pelos del gato de Betty, ahora Catwoman, que se halla tumbada en el suelo con sus garras y colita de gatita. Su cabeza está sobre tus piernas y dentro del cubo, llenándose de mierda. Su cabeza es, por tanto, un cubo y el cubo se llena de mierda, así que su cabeza es una mierda. El punto de fuga de la imagen es Hiedra Venenosa, es decir, la nueva Ali. La mismísima reina y soberana que ha convertido el poyete de la ventana en su trono paradisíaco, se divierte fumando, riendo, bebiendo, fumando, riendo y fumando en este orden. Mientras que Catwoman, tú mismo, los muebles y la mierda os construís en función de su eje y de su voluntad.

			No podemos salir, está fatal. No para de echar la pota, dices y Esta noche me follaré a Indiana Jones, Spiderman y al Oso de Peluche es lo que te contesta, y Catwoman se pota y te pota. Ayúdame a ponerla mejor, por fa, tengo miedo de que se ahogue dices y la Hiedra decide llamar por teléfono: ¡Shannon, tía, va que te estamos esperando! Tráeme pitis que no me quedan. La Betty lo está potando todo que lo flipas y se ríen, y Catwoman se pota y te pota. Pásame el mechero que este es una mierda ordena Ali y los muebles, la mierda y tú acatáis con un ¡Sí, señora! y cumplís la orden. Catwoman la obedece a su manera, vomitando un poco más. Ali es tu amiga, tu única amiga, tu mejor amiga. Es la que sirve de pañuelo para los mocos cuando estás mal. La que sirve de camello cuando necesitas drogas. La que le pega a los demás cuando te pegan. Tú la entiendes, y la amas. Te gustaría ser como ella, tan fuerte y tan líder. Sabes que te protege siempre de todo mal. Le gusta utilizar sus encantos para seducir a los hombres, para hechizarlos y llevarlos hacia sus labios y hacia su vagina. Sus armas no suelen fallar nunca, aunque últimamente hay un chico que se resiste a oler su aroma tóxico. ¿Quién es? Ni lo sabes, ni te importa. Posiblemente Betty podría ayudarte a ponerle cara y nombre al susodicho, pero podría tragarse la lengua si se esfuerza. Ya sabes, literalmente. Lo único que sabes es que Ali lo odia porque se pasa el día insultándolo por el móvil, llamándole y enviándole mensajes. No pueden estar juntos más de dos minutos en el mismo lugar, por eso Hiedra Venenosa está irritada. Ella cree que está histérica, pero tú y las demás creéis que está enamorada. Y por culpa de este chico ¡Por su puta culpa! Shannon, Betty y tú tenéis que ir a esa ridícula fiesta de perdedores. Los muebles, la mierda y tú decís ¡Sí, señora! y la Betty sigue potando.

			¿La podrías coger un momento? Es que me estoy meando a saco pides y Hiedra Venenosa se aleja de su trono para acercarse al espejo y ajustarse un poco las tetas. Conforme se desplaza, tu cabeza y el resto de cachivaches y basura de ese piso cambiáis vuestro punto de fuga hacia donde está ella. No para de mirarse y suspirar. Coge su móvil y sus dedos verdes enguantados marcan un número de teléfono que acaba en llamada perdida. Una, dos y tres veces. Y se mira en el espejo como si el mundo se estuviera destruyendo. Los muebles y tú sois conscientes de que ese chico no va a llamarle nunca. Y sonríes. Suena el timbre. ¡Es Shannon! ¡Va, coge a Betty y nos vamos ya de esta mierda de piso! y Ali sale disparada en su búsqueda. Y no sabes si es por Shannon o porque han despreciado su casa, pero Betty hace un esfuerzo por incorporarse y te suplica que Por favor, no le digas a Shannon que la quiero y se pota y te pota. Sí, tu amiga Catwoman, tu mejor amiga, tú única amiga, come coños, pollas y está enamorada de Harley Quinn. Tú eres su guardián de los secretos. Ninguna de ellas es capaz de escucharte realmente, pero te confían sus secretos. Es como si evidenciaran cruelmente que tú no formas parte de la historia, del entramado sexual tía-tía, del poder tía-desquiciada-se-mete-todos-los-rabos. No eres un personaje activo del drama .Y te preguntas si el porqué de tal marginación es porque eres un buenazo, un idiota sin remedio o porque eres el Charlie de los Ángeles, es decir, el único que tiene polla.

		


		
			El encuentro

			Vuelves a la fiesta, y estás sentado en un rincón bajo luces moradas de un foco intermitente con Betty a punto de dormirse sobre ti. No hay rastro de nadie conocido por ninguna parte, ni nada que observar para matar el aburrimiento. Estás sudado, te duelen las piernas del cansancio, los pies se te enganchan con la mezcla de substancias que hay en el suelo, y el sueño auto-postergado te reclama ahora que tu cuerpo está en estado de reposo. Ese es el concepto que tienes tú de las fiestas, es el único que has conocido hasta ahora. Hay una Conejita Rosa que juega a matar orcos con su pistola y un Mario Bros le trae unas patatas fritas y un cubata de un color azul oscuro. Un Charmander y un Spock compiten por ver quién es el que más martillazos reparte a los topos que asoman sus cabezas de manera intermitente por los agujeros de plástico de la máquina recreativa de al lado, y un poco a su derecha, un Casper muy amarillo y desequilibrado lanza dardos a unos amigos inconscientes que se van turnando para hacer de diana. En la pista de baile, un Voldemort se está marcando unos pasos de break que están dejando alucinados al corillo que lo anima. ¡Es una fiestaza! ¡Tendría que ser una fiestaza! Pero tú la miras pasar.

			— ¿Oye, gatita, te vienes a dar una vuelta conmigo?

			Se os ha presentado un Power Ranger verde pasado de vueltas.

			— ¿No ves que no puede ni moverse? Lárgate.

			El Power Ranger hace caso omiso y se arrodilla para establecer una distancia íntima con tu amiga. Le sonríe, ella también a él y a ti te entran ganas de coger un hacha afilada y mojarla de sangre.

			— Me encantaría, pero estoy con mi amigo ahora. No me encuentro bien.

			— Va, será solo un ratito. A tu amigo no le importará, ¿verdad que no, Robin?

			Robin te cruzará la cara, amigo. A veces te sorprendes de lo borde que eres con los moscardones heterosexuales alcohólicos. Lo borde que eres en tu imaginación, claro.

			— Anda, déjanos en paz. Mi amigo y yo nos vamos ya.

			— ¡Eh, tío!

			El Power Ranger se te acerca de lo más chulito.

			— ¿¡Tienes algún problema!?¿Es tu piba o algo?

			Y entonces, una luz en ti se ilumina.

			— No, pero me gustaría comerte el rabo.

			El tío se enfrenta a una tormenta emocional importante que acaba evaporándose rápidamente. Resumen: huye con el pene entre las piernas. Será que intimidas muchísimo. Y Betty, tu amiga, tu mejor amiga, tu única amiga, te da las gracias. Parece que después de este incidente se ha avivado un poco, se incorpora y se lleva las manos a la frente. Le pides que, por favor, os vayáis de una vez a casa y ella asiente. Os movéis cruzando la pista de baile, atravesando a Spyro, a Nina Williams y a Morgana. Tenéis que llegar primero al ropero, porque habéis dejado allí los abrigos y tú, además, te has dejado ahí el monedero. ¡Eh, Batman! dice Betty y ves al chico de antes, pidiéndole una cerveza a los ponis. ¿Dónde está nuestra amiga? y Batman os saluda ¿La chica Harley Quinn? No os preocupéis, ahora está con mi amigo… ya me entendéis. ¿Con el Piolín? Vaya tela, qué bajo ha caído, piensas, y ves que Betty vuelve a estar cabizbaja. Gracias por todo. Nosotros nos vamos ya. ¡Qué vaya bien la noche! y Batman te sonríe y te das cuenta de que sus ojos son de un verde muy intenso, a pesar de la cantidad de luces artificiales en el ambiente. De nada. Que te vaya bien a ti también.

			En el ropero, Betty está decidida a llevarse todos los puntos de aguafiestas oficial de la noche. No tendríamos que irnos, tío, la noche acaba de empezar… Mira lo bien que se lo están pasando… Nosotros también, tío dice Betty, mientras comprueba si tiene llamadas o mensajes en el móvil. Estás muy borracha, vámonos a casa le insistes por su bien, pero ella no para de arañarte los cojones con sus garras de mentira. Venga, va, nos quedamos solo un rato, ¿ok? Te prometo que no voy a beber nada más y tú le dices que no te prometa gilipolleces. ¿Vamos a buscar al Batman ese, vale? te dice ¡Va!, ¿cuánto hace que no echas un polvo? ¿No has visto cómo te miraba antes? y Betty te agarra de la capa y te arrastra de nuevo a la entrada. ¡No, tía, ya está bien! No me ha mirado, ni nada. Seguro que no le gustan los tíos. Y entonces vuelves a ver al chico de los ojos verdes vestido de murciélago, que sigue con su cerveza en la parada de los ponis. Está solo. Ese traje le sienta muy bien, realmente bien. Os está mirando y os hace un gesto de sorpresa como diciendo: ¿Pero no os ibais ya? Y sonríe, el maldito cabrón tiene esa maldita sonrisa. Va, me vas a decir que no te parece guapo, ¿no? y Betty te engancha del brazo y os acercáis a él.

			Claro que Batman te parece guapo, te parece muy guapo. Podría ser Tu Batman, ese con el que tanto has soñado que te enamorabas y con el que te has masturbado tanto. Pero tú eres de esos de los que no se lo piensan ni una ni dos, sino trescientas veces antes de actuar. No le vas a decir ni mu y te limitarás a mirarle un rato a ver si él se fija y te dice algo. Pero eso nunca pasa. No ganas nada, no pierdes nada.

			Betty:	¡Nos lo hemos pensado mejor!

			Batman: 	Guay, porque estaba a punto de irme yo también.

			Betty:	¿Qué dices? ¿En serio? Espera, voy a pedirle algo a los ponis. ¿Quieres algo?

			Batman:	Qué va, no, yo no. Me acabo esta birra y ya.

			Nadie te ha preguntado, pero tú también vas a pedirle algo a los ponis. Betty recibe primero su bebida, y vuelve con el chico-sonrisa a reanudar la conversación, mientras tú todavía estás esperando tu consumición y los observas desde la distancia.

			Betty:	Y dime, Batman, ¿vienes mucho por aquí?

			Batman:	No, pero menos mal que he venido hoy.

			Betty:	¿Ah, sí? ¿Y eso por qué?

			Batman:	No sé, están pasando cosas muy interesantes.

			No sabes si es por el exceso de alcohol que llevas en la sangre, pero hay un intervalo de tiempo en el que solo eres consciente de un par de risitas de Betty y de que el chico murciélago te mira constantemente. Piensas que es su forma de restregarte que él se está quedando con la chica, que se la está ganando, que se está meando en ella. Qué poco te conoce. Si él supiera la de cosas que pasan ahora mismo por tu borrosa y excitada mente… Imaginas que eres tú el que está a su lado, y que es en tu oreja donde se acercan esos carnosos labios y su respiración te eriza tanto la piel que deseas que sus manos negras de látex se cuelen por debajo de tu camiseta y asciendan hasta tus erectos pezones y te violen sus dedos, como violan sus ojos verdes al resto de tu cuerpo. Se te pasan muchas cosas por la cabeza, pero siempre hay algunos detalles que son impensables. Como saber con exactitud cómo será realmente su hermosa cara o a qué sabrá su boca, si su cabello será suave o rasposo o si será moreno, rubio o pelirrojo. También es impensable el hecho de que la garra gatuna de tu amiga, tu mejor amiga, tu única amiga, se detenga en los muslos grises del murciélago y haga camino hasta su paquete.

			¿Catwoman y Batman? Cuánto cliché, por dios, qué predecible. Él sonríe y se te acerca por primera vez en toda la noche. Gran disfraz te dice y te choca la mano con el puño cerrado. Es de lo más incómodo ese gesto, estás tan poco acostumbrado que te parece lo más ridículo del mundo y te sientes demasiado patético. Él vuelve hacia la chica y se alejan de ti, pasando por el equipo del Team Rocket y por una oxidada Cenicienta. Betty no te mira ni un solo momento y no sabes hacia dónde han ido porque tus pies han echado raíces que llegan hasta el subsuelo.

		


		
			El héroe

			¿Sabes qué, mami? Hoy lo hemos pasado muy bien con papá. La feria ya ha vuelto al pueblo. ¡Ha sido tan guay! ¡Te hubiera encantado verla! Este año han traído a ese pulpo rosa que da vueltas en el aire y que tanto me gusta, pero como solo te puedes subir si tienes más de doce años y yo solo tengo once y medio, lo he visto girar y girar cientos de veces desde abajo. Pero papá me ha dicho que iba a utilizar uno de sus hechizos. Cierra los ojos, pequeño. ¡Y cuando los he vuelto a abrir, mamá, cuando los he vuelto a abrir estaba sentado con él en uno de los tentáculos más grandes y más radiantes del pulpo! Hemos gritado y reído mucho mientras volábamos por los aires. ¡Qué divertido ha sido, mamá! Si hubieras podido venir, estoy seguro de que papá te hubiera subido con nosotros. ¡La próxima vez le pediré que te traiga con su magia!

			— ¿Tío, qué te has fumao?

			¿No te pasa que a veces, cuando te drogas demasiado y miras fijamente una luz, empiezas a notar que la cabeza viaja a otros momentos de tu vida? A mí sí. Me suele pasar también cuando sueño. No sé, es una sensación muy rara, pero me pasa a menudo. Casi nunca revivo buenos momentos y me parecen tan reales que, cuando vuelvo a conectar con el presente, mi cuerpo tiembla y me entran escalofríos, porque siento que hay algo extraño que me observa y que espera a que me mueva para absorberme en la oscuridad. Mi mamá siempre decía: Si no tenemos sueños, seremos pesadillas. Y tenía razón. Es lo que me pasa ahora, mientras mi amigo se queda totalmente desconcertado. Estamos en una fiesta de disfraces y me he quedado embobado mirando uno de los focos multicolores de la pista de baile. Ya hace bastantes horas que hemos entrado en este antro de mala muerte donde los sueños de los más frikis y de los más yonkies se cumplen por primera vez en un mismo lugar. Me llamo Leon, por cierto, y siento que he de ser sincero, así que confesaré que no me apetecía para nada asistir a este evento, pero tampoco me apetecía estar en casa esta noche.

			— ¿Estás bien? ¡Me estás preocupando, macho!

			Yo soy Leon el líder, el guapo, el centro de atención. Mis amigos no saben tomar una sola decisión sin antes consultármelo. No saben mear, si no se las aguanto. Ahí está el de la fiesta, ¿vamos a saludarlo? me pregunta mi amigo. Se la sacudo y vuelvo a guardársela en la bragueta. Sí, vamos a darle las gracias. Nos movemos cruzándonos con un grupo de zombies nauseabundos que simulan que comen intestinos, piernas y dedos humanos de una palangana roñosa y mi amigo me dice Hoy mojaremos los dos, ya verás, y pasáis por delante de Xena, la princesa guerrera, y Hulk que están haciendo un pulso en una barra que hay cerca de la pista. Voy demasiado colocado. No rendiré mucho digo mientras Xena acaba con Hulk y grita como solo ella sabe hacer. ¡Tú siempre rindes, eres un empotrador nato! Odio tener este tipo de conversaciones, pero es lo que pasa cuando tienes un amigo con forma de pene y me convierto en Leon, el macho, el semental, el empotrador. Somos inseparables desde que teníamos tres años y le dejaba chupar de mi chupete. Las cosas nunca cambian demasiado y todavía, incluso teniendo ya los huevos negros, me sigue a todas partes. Somos como hermanos y me lo quiero mucho, aunque si él se entera de lo que pienso me dirá que soy una nenaza.

			Nos hemos movido ya por delante de las Supernenas y de los Rugrats y ya estamos muy cerca del creador de toda esta movida: un tío disfrazado de Togemon. Prométeme, Leon, que esta será una gran noche para ti. Mi amigo está muy contento y sé que quiere lo mejor para mí. Te lo prometo, va a ser una gran noche. Él asiente y te coge el chupete. Yo soy Leon, el amigo, el noble, el generoso. El chico disfrazado de cactus gigante con puños de boxeo, o Togemon, nos descubre por fin. ¡Vaya paliza le hemos dado en la máquina de baile, os lo habéis perdido! Togemon está eufórico y tras él, un entusiasmado Superman recoge un fajo de billetes y, con decisión, los eleva encerrados en su puño como si quisiera ponerse a volar y a perseguir a toda clase de villanos. El Superman ese no lo hacía nada mal, pero le queda bastante para llegar a mi nivel. ¡Por suerte estaba en mi equipo! Mi amigo se ríe y le da las gracias por la invitación y empieza a lamerle el culo como si estuviera hecho de chocolate y de su raja salieran chorritos de caramelo. ¡Qué rico, señores, qué rico! Por suerte, voy demasiado extasiado como para que me importe. Voy tan colocado que me parece estar escuchando unos berridos muy fuertes que provienen de la música. ¡Qué pasada! Es como si la cantante del single electropop que está sonando ahora en la pista, combinara su frágil y dañina voz pasada por el autotune, con unos interesantes toques de heavy metal de lo más agresivo.

			Antes de que me dé cuenta, ya estoy lejos del dulce trasero pinchudo de Togemon, y me encuentro en medio de la pista, bailando con una Pocahontas demasiado blanca, un Kirby demasiado viejo y unos Pitufos que llevan maracas fosforitas. Me siento muy atraído por esos cánticos de sirena que parecen haber cobrado intensidad conforme me desplazaba. Quizá es que estoy cerca de los altavoces, quizá hay un concierto en directo de unas tías con buenas tetas, disfrazadas de algún personaje friki y que se están magreando en medio de un pódium. O quizá, y solo quizá, es que estoy al borde de un blancazo.

			A continuación, una escena que me pone muy caliente.

			En medio de un coro de curiosos, dos tías se están pegando, arañando, insultando y otros sucedáneos, mientras se restriegan la una sobre la otra oprimiendo sus melones disfrazados y sudados, y sus nalgas cabalgan sobre sus agrietadas piernas de látex. Una va de Hiedra Venenosa, pero me cuesta reconocerla porque su pelo teñido, destrozado y despeinado con spray rojo le cubre la rabiosa cara. La otra diría que es la secuaz de Joker, la que va como un bufón o payaso sádico. Ostras, me da mucha rabia no recordar su nombre, pero se me pasa rápido porque uno de sus pezones ha salido al exterior. Vale, no son ninfas ni sirenas, pero estoy cachondo.

			— ¿Dónde te habías metido? ¿Quieres dejar de hacer el imbécil? ¿Qué coño estás…?

			Mi amigo deja rápido de formular tantas preguntas, porque su mandíbula inferior ha descendido tanto que le impide articular palabra alguna. ¿Tú también lo estás viendo? No estoy soñando, ¿no? digo totalmente aturdido, pero mi amigo sigue en trance. La Hiedra Venenosa empieza a sangrar a lo bestia por la nariz. Hay que actuar ya, esto se está desmadrando. Enfrente, un tío vestido de Twinky-Winky me mira a los ojos y, como si leyera mi mente a través de ellos, me hace una señal. Entonces cojo a mi amigo y entre los dos separamos a la bufona y la reprimimos para que se calme. La chica está llorando y me sabe muy mal porque parece que ha sufrido mucho, pero hemos hecho lo correcto al salvarla de cometer un error fatal e irreversible del que podría arrepentirse el resto de su vida. Soy Leon, el héroe, el elegido, el murciélago. Un chico que va de Robin trata de calmar a la chica que hemos protegido del mal, pero ella ha huido de la escena del crimen y Robin acude a la llamada de una Catwoman que está sacando sus entrañas por la boca. Y me parece curioso que todos estos personajes estemos reunidos en el mismo sitio, como si estuviera ensayado o previsto. Como si solo yo, Batman, fuera el único capaz de haber intervenido.

		


		
			La piscina de pelotas de plástico

			Necesitas matar a alguien. Necesitas que algún voluntario te dé una pistola, porque quieres que llueva mucha sangre, que salten vísceras y caderas agujereadas, que se esparzan restos de jóvenes por la pista de baile. Quieres destrucción, la ansías. Deseas con toda tu maldad que el techo se agriete tanto, que nadie pueda salvarse cuando la mierda del cielo les machaque los órganos y cientos de cráneos se partan con un solo martillazo. Hay que limpiar el planeta de tanta mediocridad habitante. Sí… hay que exterminar a las zorras y zorros que contaminan la pureza de los valles y su naturaleza asilvestrada e indomable. Tú tienes el poder para hacerlo, es tu don, es tu talento. Es para lo que has nacido y debes acabar con ellos. Sepultarlos, ahogarlos, torturarlos, enterrarlos, explosionarlos y borrarlos de todo ecosistema galáctico. Tú eres el elegido, el mandamás, el puto señor del universo. Y cuando sus cadáveres decoren tu reino, te suplicarán los dioses clemencia, piedad, misericordia u otros sinónimos para que les perdones su insignificante inmortalidad que tanto te ha condenado durante estos años. Debes hacerlo, sí, está en tus manos. Y te dispones a intentarlo, te dispones a acabar lo que hace tiempo tendrías que haber acabado.

			Tu cara está desfigurada y arrugada como una pasa, salvo que esa pasa no estuviera tan morada ni tan mojada como lo estás tú. Tus lágrimas se suicidan al no encontrar camino que recorrer en el gran boquete colosal que han inaugurado tus fauces vibrantes y escalofriantes. Tu mano derecha sujeta una magnum 44 totalmente cargada, seducida por tus infiernos y dispuesta a convertirlos en realidad, incendiando con sus balas malignas a esa marchita y nauseabunda humanidad. Y tu mano izquierda es el motor del cambio, es la que inicia la guerra y te autoriza para ser el perfecto líder para el perfecto Holocausto.

			— ¡¡¡MUERE, MUERE, MUERE, OH, SÍ, TOMA, TOMA!!! ¡¡¡¡¡MUEREEEEEEEEEEEEEEE, MUEREEEEEEEEEEEEEEE!!!!! ¡¡¡¡HIJOS DE PUTA, CORRED, CORRED, PORQUE NO ESCAPARÉIS!!!! ¡¡¡¡¡¡¡¡MALDITOS RETRASADOS, MAMONES DE MIERDA, MORID, MORID!!!!!!!!

			Pocahontas, Kirby y el Señor de los Enanos están flipando. Muchos curiosos se detienen a observarte, otros huyen despavoridos y algunos te rodean y te transmiten oleadas de calor y de ánimo. Debes hacerlo, sí, está en tus manos, pero necesitas más munición, así que introduces otra moneda e inicias tu propia revolución virtual. ¡GAME OVER! Has batido el récord de muertes en ese juego de frikis tan complicado. Aficionados, son unos aficionados. Y la multitud te aplaude, te abraza y algunos mantienen las distancias por si acaso. Has ganado, eres el puto amo. El juego está muy sobrevalorado, pero ahora Pocachontas y Kirby te respetan.

			¡Vaya, chaval! Eso que acabas de hacer ha sido una pasada. Nunca había visto a nadie apretar el gatillo de esa manera. ¡Eres un crack! Se lo agradeces e intentas deshacerte de Kirby moviéndote muy rápido, porque ves a venir que va a ser un muermazo. Pero, como se te ha demostrado con anterioridad, esta noche no va a dejar de sorprenderte. Se te veía muy tenso. No sé, no quiero meterme en tus movidas, pero… ¿te apetecería desahogarte un rato? El chico disfrazado de peluche gordo y rosa abre su mano para enseñarte una pastilla. Es una pasada, yo la he probado y lo flipas. Tranqui, que no vale nada. Me lo he pasado tan bien viéndote que por un día voy a ser generoso y te la voy a dejar a muy buen precio. ¿Qué me dices? Creo que es lo que estás buscando. Y no sabes cómo cerrarle la mano e irte corriendo, porque es lo que haces tú, porque no eres de esos tíos que toman el camino fácil. Tus padres te han educado muy bien, y conoces todas las consecuencias negativas que conllevan las drogas. Eres el chico listo y trabajador que se sabía antes que nadie las tablas de multiplicar y que todo profesor quería tener en clase. Eres el chico modosito, tranquilo y responsable que cualquier madre quisiera adoptar y mimar hasta la eternidad. Piensas tanto en los demás, que te has olvidado de ti mismo. Tienes tanto miedo a ser que no eres nada. Eres el chico que nunca arriesga y estás tan cansado de ti, y de ese silencio que te martiriza, que coges la pastilla y en menos de dos segundos desparece en tu boca. ¿Qué pensarán mamá y papá?

			Kirby te da una palmada en el hombro y se va con Pocahontas. Y le sonríes. Tus labios son tan finos como los hilitos del aire, pero tu sonrisa podría dejar en mal lugar al horizonte. Eres un diente de león, y cada vez que caminas te sientes tan vacío que a la mínima que alguien pasa a tu lado, tu cuerpo vuela libre, ligero e incontrolable. Tu mente, que siempre te calcula y te ata con sus cadenas de la razón, ahora está tan relajada que no puede hacer nada por detener a tus muñecas bailarinas y a tus pies saltarines. Tu cabeza desciende al suelo como si fuera puro confetti. No hay nada que evitar, nada que te impida ser tan alto. Te encuentras con una chica vestida de King Kong y le rodeas su peluda cintura con tus manos, ella se deja llevar e iniciáis una danza armónica que os vuelve brillantes e intangibles como la purpurina. La dejas ir en su forma más etérea, y tus pies impalpables te dejan frente a unos toboganes azules como el espacio. ¡Qué bonito todo, qué fantástico! Los habías visto al principio de la noche, pero ahora no tienen nada que ver. Te parecen serpientes divinas que abren sus bocas para comerte y devolverte al edén. Hay un gatito que te está mirando en una de sus entradas, un minino de plastilina amarilla que te parece tan mono que te acercas para tocarlo y darle besitos, pero cuando lo intentas se mete dentro del tobogán y te mueve la cola misteriosamente como si te invitara a entrar. Te dejas seducir por su felina imagen y ella te hace de guía por el cielo de los toboganes acuáticos. Una vez dentro, te sientes tan bien gateando que no sabes el porqué, pero todo te hace mucha gracia. El gato te ríe las tonterías y tú te descojonas de tal manera que las paredes retienen tu voz ultrasónica. Te sientes como si esos túneles te condujeran de nuevo a tus pasados cumpleaños. Los abrazos de papá, las chuches y los regalos de tus amigos, el olor de tu mejor colegio en el mundo. La risa te está haciendo estallar por todas partes. Solo quieres jugar, atrapar a ese gatito de plastilina y moldearlo como te dé la real gana. Cambiarlo y cambiar la forma de la vida. ¡Qué fácil sería si así se pudiera mandar todo al carajo! Y de repente, el gato da un salto y desaparece por uno de los toboganes para evanescerse en un chapoteo amarillo que inunda una piscina de pelotas de plástico que te espera abajo. ¡Te encantan esas piscinas! ¡Son lo más de lo más!

			Imagínate estar tirado sobre esa piscina de sueños de magos y dragones, aventuras de juguetes armados y preparados para asesinar a una manada hambrienta de dinosaurios, de carreteras eléctricas de coches pequeños como la palma de tu mano, pero capaces de circular por subidas y torbellinos aéreos imposibles sin sufrir ningún daño. Imagínate todo eso, y darte cuenta de que, al fin y al cabo, son solo pelotas compradas en un supermercado barato, sus colores están desgastados y son solo cuatro: amarillo, rojo, azul y naranja. Algunas están abolladas y hundidas por pies de enanos mocosos, otras se desinflan patéticamente. Si no fuera porque estás demasiado drogado, te darías cuenta de que tu cuerpo parece una pieza de tetris intentando encajar en un espacio minúsculo de plástico, un cuerpo contraído, arrugado y grotesco que no para de resentirse porque se clava constantemente esos sueños tan duros, deshinchados y deformados. Ese mar que te absorbía las piernas y te llevaba a las profundidades bastas oscuras y oceánicas de la fantasía, que no te dejaba volver a la realidad más allá del parque porque te mantenían atadas sus arenas movedizas; ese mar es ahora un hostil charco que se ha secado por debajo de tus descubiertas aletas y tú eres el pez gordo que muere, murió y que morirá de asco.

			Es entonces, y solo entonces, cuando te das cuenta de que la inocencia se ha corrompido y que la niñez se ha acabado. Los soldaditos de cinco centímetros de realidad han sido arrancados de la caja de regalo y tú te has quedado dentro solo, respondiendo a la longitud restante. Y no das abasto. La discoteca ficticia de la sala de máquinas recreativas donde el resto de humanos, incluidos tus amigos, están bailando, bebiendo y follando es un ruido de fondo que no oye nada. Y tú no oyes, ni ves, ni sientes nada. Es entonces, y solo entonces, cuando descubres que no eres especial, ni diferente, ni único, ni cualquier otra pollada por el estilo. Vas disfrazado de Robin, por tanto eres Robin. Así lo has querido, esa ha sido tu elección. Eres un eterno secundario y no va a venir nadie a solucionarlo. Nadie.

		


		
			La primera vez

			Me estoy aseando un poco en el baño de tíos de la discoteca esta y no paro de mirarme en el espejo. ¿Me han aumentado los bíceps? Me parece que tengo mucho más culo. Sí, tengo más culo, aunque quizá es por el disfraz. Vaya piernas que se me están quedando gracias a las horas de bicicleta y a las flexiones que hago a diario. Qué buenorro me veo, aunque tenga que acercarme mucho para besarme, de la mierda que llevo encima. Si encontrara un doble exactamente igual que yo, me follaba ahí mismo. No sé qué me pasa esta noche, pero tengo las hormonas muy alteradas. Seguro que es por lo que me dio Victor antes de venir. ¡Qué calor que hace!

			¿Victor, quién te dio eso? Mi amigo, el canario Piolín, intenta mear en el orinal, pero el disfraz se lo está poniendo muy difícil. ¡Leon, ayúdame, joder! Cuando se ofusca por algo es insoportable. Le bajo la cremallera de la espalda y consigue mear de una vez. Me la dio uno de los ponis de la entrada. La hierba amarilla dices, ¿no? Y le subo la cremallera, aunque me parece que he sido un poco bestia porque parece haberse encallado con la tela. Qué coño importa eso ahora. Me sigo mirando en el espejo y soy Leon, el sexy, el dios griego, el míster follable. Va, tío, vámonos ya que quiero ver si todavía están por ahí las tías de antes dice Victor, pero yo no estoy nada convencido. No sé, no creo. A una de ellas se la estaban repartiendo entre tres. Victor parece decepcionado y sale del baño. Antes de seguirle, me beso un poco más en mi reflejo. Sí, tengo mucho más culo.

			— ¡Mira, tío, mira!

			La alegría de Victor proviene del baño de las mujeres, donde se encuentra la Catwoman de antes. A pesar de que estoy convencido de que ha tenido momentos mejores, la muchacha no está nada mal. Mi amigo le pregunta si está mejor, y sé que en verdad lo que quiere preguntarle es si quiere pasar un buen rato. Cualquier tío del mundo se moriría por esas piernas tan largas, por esa colita de gatita putita que pide ser domesticada y por esas garras de guarra. Cualquier tío del mundo se moriría por ponerla de espaldas y empotrarla contra la pica del baño en ese preciso instante. Primero le besaría el cuello, después la penetraría cogiéndole las garras para que no pudiera arañar y después se correría dentro tras un mete-saca violento y agotador. Sí, cualquier tío del mundo, incluido mi amigo, se moriría de ganas por hacerle todo eso. Pero a mí no me pasa. ¡Y eso que estoy salido que te cagas esta noche! No, yo me fijo en otras cosas. Me fijo en las manos que le están aliviando la temperatura a la chica gato, las manos que le dan agua para que se serene y no se muera deshidratada.

			— ¿Alguno de vosotros podría ir a buscar a la chica que iba de Harley? Acaba de salir fuera, y yo no puedo dejar a Catwoman sola.

			Ese chico también sabe hablar. ¿Ha dicho Harley? ¡Ah, sí, así se llamaba la villana de Joker, Harley Quinn! Estoy a punto de darle las gracias por recordarme el nombre, pero Victor es un gran amigo y, aunque no lo sepa, me salva de hacer el ridículo. ¡Venga, Batman, vamos en busca de la damisela! Y pierdo el contacto con el chico disfrazado de Robin, esperando que no sea un adiós, sino un hasta ahora. Estamos cruzando la pista de nuevo, separando a unos trolls y la Hormiga Atómica de Blancanieves e interrumpiendo su discurso sobre la manzana de mentira que lleva en las manos.

			Sus manos…

			¿Por qué no se lo digo a Victor? Porque es un troglodita de dos metros barbudo y andante. Sé que se llevó una decepción cuando le dije que como semental, además de las hembras, también me gustaban otros machos, pero en el fondo me respeta y me admira mucho más porque sabe que confío en él. Sin embargo, nunca hemos hablado de ningún tío. La verdad es que nunca se ha dado el caso, pero hay como un bloque de hielo entre nosotros que tengo que romper lo antes posible. Solo que no creo que sea esta noche. Porque de esta noche, no parece que vaya a recordar ni la mitad de lo que estoy viviendo. Ahora mismo, por ejemplo, se produce un lapsus a tener en cuenta en mi memoria que oscila entre la pista de baile y la despedida de Victor. Creo recordar que corrí en alguna parte del proceso, porque noto las piernas algo pesadas y estoy sudando más de lo necesario. También diría que hablé con alguien, pero no recuerdo si la conversación era lo suficientemente interesante como para no querer olvidarla. Sea como sea, si no me iluminan milagrosamente las neuronas, los rayos del sol de mañana, poco se podrá hacer. Lo único que recuerdo es que Victor me pidió que le dejase beneficiarse a la chica que va vestida de Harley Quinn, y que como sé que el pobre necesita una alegría después de tanto tiempo sin tenerla, accedí amablemente. Se la cogí y se la saqué como hago siempre. Y por eso estoy aquí solo, bebiéndome una birra en la parada de los ponis y pensando en la nada y en sus pequeñas cosas. Todo parece muy acogedor y armonioso. Descubro en la observación de la fauna disfrazada que me rodea, una fuente de euforia y fascinación, pero se me pasa rápido cuando asimilo que hoy hace catorce años que mi madre está muerta. Sé que ya ha pasado lo suyo, pero no consigo superarlo. No creo que nadie que se considere así mismo sincero sea capaz de decir que ya no echa de menos a su madre. Y soy Leon, el triste, el nostálgico, el sincero.

			— ¡Eh, Batman! ¿Dónde está nuestra amiga?

			¡Y se hizo la luz entre tanta oscuridad! La chica vestida de Catwoman y su amigo, «El Amigo» se dirigen hacia mí. Les explico que el Piolín y la Harley ¡boom- boom, ñaca- ñaca, chimpón! y ellos parecen bastante disgustados. Nace un silencio incómodo. Sí, uno de esos en los que los miembros de la conversación ya no tienen nada más absurdo que decirse con lo que llenar el vacío del momento y se produce un interés repentino e inexplicable hacia todas esas cosas tan importantes del ambiente: la mancha de alcohol cuasi invisible de una de tus mangas, el color y diseño de las baldosas del suelo, el fondo de tu ahuecada lata de cerveza, la forma imperfecta del corte de tu uña anular izquierda… Gracias por todo. Nosotros nos vamos ya. ¡Qué vaya bien la noche! dice Dios vestido de Robin. Debe ser que voy de drogas hasta las cejas, porque no puedo justificar de otra manera por qué me parece todo lo relacionado con ese individuo, al que acabo de conocer y con el que he compartido una sola frase, tan sumamente atractivo, mágico y deseable. Me gustaría invitarle a tomar algo, a bailar un vals o a vivir aventuras por el ancho mar, si le apetece, pero lo único que sale de mi boca es: De nada. Que te vaya bien a ti también. Y se van, y soy estúpido, y soy muy estúpido, y quiero beber eternamente para olvidar mi eterna estupidez. No pasa nada, Leon, te acabas esta birra y te piras a casa porque estás haciendo el pena, y mejor dormir que vivir de esta manera. Sí, cuando quiero soy muy melodramático. Y pienso en mamá y en su beso de buenas noches, en cómo le olían las manos a canela de su exquisito arroz con leche, en lo largas y negras que eran sus pestañas, en sus vestidos de flores y en sus diademas, en las veces que se dormía en el váter, en lo despeinada que iba siempre, en lo pálida y sonriente que estaba esa noche…

			— ¡Nos lo hemos pensado mejor!

			¡Y se hizo la luz de nuevo! Supongo que me he quedado tan empanado, que ni los he visto venir, pero me parece que por fin se ha salvado al mundo de su cataclismo final. Guay, porque estaba a punto de irme yo también le contestas a Catwoman.

			Catwoman:		¿Qué dices? ¿En serio? Espera, voy a pedirle algo a los ponis. ¿Quieres algo?

			Batman:			Qué va, no, yo no. Me acabo esta birra y ya.

			Robin nos observa desde la distancia. ¿Por qué será? ¿Es porque es tímido? La chica vuelve para hablar contigo.

			Catwoman:		Y dime, Batman, ¿vienes mucho por aquí?

			Batman:			No, pero menos mal que he venido hoy.

			Sí, menos mal, aunque Robin no parece interesado. ¿No le gusto? ¿No le gustan los tíos? No, no lo parece. Estoy convencido de que es gay. Sí, seguro. Pero entonces… ¿por qué no se acerca?

			Catwoman:		¿Ah, sí? ¿Y eso por qué?

			Batman:			No sé, están pasando cosas muy interesantes.

			Vaya, seguro que no le gusto. Qué mierda. Creo que un genio dijo alguna vez que «La persona que amas y la que te ama nunca son la misma persona» o algo así. Me gustaría irme de aquí ahora mismo. La tía esta no para de hablar y dice que se llama Betty o eso creo. La verdad es que empieza a ser muy pesada y quiero decirle que estoy muy cansado, que quiero dormir, que mi amigo es un capullo por haberme dejado tirado y que mi madre hace años que se ha muerto y lo último que me apetece es fingir que lo que tenga que decirme me va a importar lo más mínimo. Pero una de sus garras de putita me coge la polla de imprevisto. Es increíble lo rápido que pueden cambiar las cosas con un solo gesto. Los hombres somos realmente muy simples: todo lo que sube, tiene que bajar. Es nuestro principio básico y existencial. Y sí, estoy muy cansado, pero como he dicho antes, esta noche también estoy muy cachondo, esta chica no está nada mal y Robin no me hace caso y se ha muerto mi madre y…

			Me acerco al amigo de la gata en celo y, por mucho que me duela el pecho, me despido de él, quizás para siempre. Gran disfraz le digo y le choco la mano con el puño cerrado. ¿¡Qué haces, Leon!? ¡Estúpido, estúpido, estúpido! Nunca he tratado con otros gays. Sí, soy virgen en esto, y con Victor y mis otros amigos siempre nos saludamos así. ¡Maldito seas, Victor! Encima la cara de Robin es un mapa, y quiero pedirle perdón por lo que he hecho, pero eso aún lo haría todo más incomprensible y absurdo. Podría ser Mi Robin, ese con el que tanto he soñado que me enamoraba y con el que me he masturbado tanto. Pero me doy la vuelta y me alejo cada vez más de él, con mis manos en la cintura de Betty. Y soy Leon, el patético, el perdedor, el cobarde.

		


		
			El tiempo

			A Shannon le gustaría llegar a casa lo antes posible. No le gusta ir en bus, ni tampoco utilizar cualquier otro medio de transporte que no sea una bici, y como de ésas no se ha traído ninguna, lo único que se le ocurre es empezar a correr. Parece que ha sudado gran parte del alcohol que le nublaba el habla y el juicio, así que cree que no es mala idea si le da un poco de velocidad al asunto. El ejercicio es su motor de escape. Shannon sufre de ansiedad y se estresa por cualquier tarea que deba realizar: comer sano cuatro veces al día, bailar una hora y media tres veces a la semana, estudiar dos horas, cuatro si hay exámenes cerca y tres si hay trabajos, dibujar una hora y conversar la hora y media restante que le quede de tiempo para sentir que sigue siendo humana y que forma parte del universo. El problema es que cada vez sufre más si vive un día en el que no debe realizar tarea alguna. La sensación de tener doces horas de ocio le abruma, le asfixia y se vuelve insoportable; tanto que abriría la cremallera de su cuerpo y dejaría los músculos rojizos y los órganos en el armario para empezar a mover el esqueleto. Por eso le encanta el ejercicio, le haría un monumento y lo convertiría en su religión porque gracias a él no piensa, solo actúa. Ella cree que si lo planificas bien, y suprimes horas de sociabilidad y del maldito y aburrido ocio, puedes hacer un cuadro de flexiones y abdominales a diario que te salvarán de cualquier apuro.

			Sí, lo confiesa. La verdad es que está algo obsesa con ocupar lo que no se puede ocupar: el tiempo. Pero necesita hacer cosas constantemente para sentirse útil. No es productivo quedarse tumbada y rascarse el coño, pero sí es productivo sudar como una cerda encerrada en un gimnasio durante dos horas, trabajar ocho horas seguidas y dedicarle otras cuatro a redactar un ensayo periodístico. Eso sí que es productivo. Sí, porque le han enseñado a sentirse culpable si te sientes feliz con la primera opción, y a no tener remordimientos si te sientes como la mierda al cumplir a raja tabla la segunda el resto de tu vida. Sí, definitivamente es así como tiene que ser y así lo cree. A veces se enfada cuando el calendario le marca una «x» de «hoy toca socializar», queda con sus amigos y ellos le dicen que lo suyo se trata de una enfermedad. Ali hasta lo llama hiperactividad.

			Ali…

			Hoy era un día «x», había una jodida «x» de fiesta. Me cago en la puta.

			— ¡Harley Quinn! ¡Para, para, Harley Quinn!

			Un Piolín gigante corre hacia ella, y Batman le cubre la retaguardia. Es posiblemente la imagen más surrealista que verá en su vida, aunque nunca se sabe. Son los chicos de antes, los que han evitado «La Gran Catástrofe de Nuestra Amistad» o «Kill Ali, Volumen I», los que han contrarrestado a su diabólica yo más frenética. ¡Joder, a buenas horas te pones a correr! dice el pajarico sacando el pulmón por el pico. ¿Te encuentras mejor? El murciélago sabe hablar porque parece estar un poco más en forma y su cara es un mapa de preocupación. Qué tierno… Me encuentro fatal. Me voy a mi casa contesta Shannon con el tono más borde que puede, pero eso no detiene a Batman. Tus amigos están preocupados por ti, están dentro esperándote. ¿Amigos? Tiene gracia la cosa. Shannon repasa mentalmente la conversación más larga que ha mantenido alguna vez con Betty y se da cuenta de que es una frase con sujeto, verbo y predicado, y no tenía ni un puto complemento. Recuerda las veces que ha estado ahí en sus momentos más difíciles y han sido… ¡Ah, sí, ya lo recuerda! Cero. El pequeño Robin es muy buen tío, se esfuerza, la verdad, pero no sabe nada de la vida. Cada vez que le habla es como si violara a un niño. Y luego está Ali.

			Ali…

			Yo no tengo amigos. Shannon reanuda el camino a casa, pero los pies, la espalda y el corazón le pesan como rocas. Piolín se acerca a su amigo. Oye, tío, déjamela a mí, ¿quieres? Está fatal, seguro que me la camelo fácil y Batman dice ¿Es que solo sabes pensar con la polla? Y Piolín dice Va, joder, la cuidaré bien. Y si no fuera porque sabe que su amigo está hecho de algo más que de hormonas y lenguaje soez, Batman no asentiría con desgana, volvería a la entrada de la discoteca recreativa y le desearía suerte al canario gigante. Está bien, pero ten un poco de tacto que no es su mejor noche y Piolín se ríe ¡¿Con quién crees que estás hablando!? ¡Yo tengo mucho tacto!

			El camino es largo, pero es mucho más largo si esa noche eres como Shannon; incapaz de dejar de correr y de pensar. Victor la sigue a una distancia tímida y debate consigo mismo la mejor manera de abordar a la muchacha, pero no es fácil si esa noche eres como Victor. Bueno, esa noche y todas. ¡Espérame un poco! Vas pa la playa, ¿no? Yo también paso por ahí. Shannon le hace el mismo caso que el que le hace al asfalto, a las colillas y chicles aplastados… ¿Vamos juntos, te importa? Va que estás muy seria y así te hago compañía. A los coches aparcados, a las cucarachas que pasan por el suelo… Eres una tía de pocas palabras, ¿no? A las luces nocturnas de las farolas, a las basuras desbordadas… No pasa nada, ¿eh? Yo hablo mucho todo el rato. Quizá demasiado… A los charcos de meadas que pisa, a los vagabundos que están sobando, a las señales de tráfico…

			— ¡¡CUIDADO!!

			Shannon está asustada porque un vehículo ha dado un frenazo a escasos centímetros de sus pies, y son escasos, porque un loco disfrazado de pájaro amarillo famoso de los dibujos animados se ha interpuesto entre ella y el morro del coche. ¡¡HIJO DE PUTA!! ¡A ver si vigilas, chaval, que casi te cargas a la chica! ¡Baja del coche si tienes cojones! No sé si puedes imaginarte a un intento de pollo cutre aporrear, arañar e insultar al capó de un coche, mientras arranca y el pajarito lo persigue hasta que se resbala en medio de la carretera, pero Shannon no necesita imaginarlo porque lo está presenciando en primera fila. Y la imagen es tan absurda que le hace partirse de la risa.

			— ¡¿Has visto a ese mamonazo!?¡Un poco más y lo pillo!

			Ya, claro. Seguro que sí, hombretón dice Shannon cuando sus pies han pisado por fin la acera que bordea toda la playa. ¿Vas a estar siempre en medio o qué? y Victor se indigna ¿Tía, podrías ser un poco más agradecida, no? ¡Te he salvado el culo dos veces ya! Shannon camina mucho más rápido, entrometiéndose con sus pasos en la recién pulida arena. ¡Yo no te he pedido nada, payaso! ¿Qué coño quieres, eh? ¿Qué coño quieres? No me vas a camelar como tú dices. ¡Imbécil! A Víctor se le hace cada vez más difícil caminar con ese pesado disfraz, y más ahora que lo hace sobre la arena. Le cuesta controlar la respiración y piensa en que debería dejar de una vez el tabaco. Perdona, no quería decir eso en serio y trata de abrirse la cremallera que tiene en la espalda, pero a sus brazos les cuesta mucho cumplir su objetivo porque el disfraz es poco flexible y hacer de Coyote del Correcaminos no le está ayudando. ¡Ah, claro, no lo decías en serio, ya! ¡Capullo! Y Shannon se pone a llorar porque el nivel de la noche la está superando, justo cuando el Piolín se cae de narices y muerde todo el polvo. ¡Eh, tía, ayúdame a levantarme! Y la bufona no puede parar de fliparlo. ¡Una mierda, te espabilas solo! ¡Me voy a casa, que te vaya bien! pero Piolín está desesperado. ¡Tía, por favor, que no puedo levantarme! ¡No sé qué me pasa, creo que estoy muy borracho! ¡No tengo fuerza en las piernas! A Shannon le han enseñado muchas cosas, pero una de ellas no es salir corriendo cuando alguien te pide ayuda, aunque ese alguien sea un cerdo que te trata como un trapo de baño. Qué mierda de educación. Hoy era un día «x». Me cago en la puta.

			Shannon:	¡Ya voy, ya voy! ¿No te muevas, eh?

			Victor:		¡No tiene gracia!

			Shannon:	¡Nada de esto la tiene, capullo! ¡Cállate ya! ¿Cómo coño te ayudo?

			Victor:		Hay una cremallera en la espalda del puto disfraz.

			Shannon:	Voy. Mira que no poder abrirla tú mismo tiene tela…

			Victor:		¡No es tan fácil cuando persigues a una loca por la playa en medio de la noche!

			Shannon:	¡Te vas a quedar tirado aquí! ¡Que te follen!

			Victor:	¡No, por favor! ¡Solo abre la puta cremallera, joder!

			Shannon:	¡Ya lo intento! ¡Pero no tira, está encallada!

			Victor:	¿Qué dices? No puede ser, es nuevo. ¿Seguro que lo haces bien?

			Shannon:	¿Sé bajar cremalleras, sabes?

			Victor:	¿Ah, sí?

			Shannon:	¡Tío, eres un puto cerdo!

			Victor:	Perdona, perdona. Inténtalo un poco más, por fa.

			Shannon:	¡Esto es una mierda! ¡Que no tira, no tira, joder!

			Victor:	Vale, pues a ver… Dame la vuelta e intenta levantarme.

			Shannon:	¿¡Qué!? No, no…

			Victor:	¿Qué mierdas te pasa ahora?

			Shannon:	¡Que yo no puedo moverte! ¡Pesas mucho!

			Victor:	Joder, macho…

			Shannon:	Iré a pedir ayuda o algo. ¡No sé!

			Victor:	¡No, yo no me quedo aquí solo! Mira, intenta levantarme que yo haré fuerza con los brazos, ¿vale?

			Shannon:	Vale, está bien. ¿Así?

			Victor:	Sí, a la de una, dos y… ¡Tres!

			Y ahora viene cuando un pájaro cabezón de casi dos metros de altura se cae sobre una chica de metro cincuenta y la aplasta.

		


		
			El capullo de la mariposa

			Retrocedes unas horas antes de la fiesta y te encuentras a Ali estirada en el poyete de la ventana del comedor del piso antiguo de Betty. A la reina de los discursos, de la retórica y del psicoanálisis, no le quedan palabras y prefiere fundirse en la brisa nocturna pensando en la existencia, en la vida y en la virginidad. El cigarrillo encendido es una analogía de su mano derecha y el humo podría ser su alma que dice Soy virgen, no hay nada más virgen. Y eso es algo que la mata por dentro. Todos sus amigos, incluso el gay, han follado alguna vez. Él, el bobo, el feo con granos apodado «Cráter de Luna» en la primaria, la perdió con quince años. Betty, el bicho raro antisocial, la gorda de cuerpo deforme en bachillerato, a los diecisiete, y Shannon, la extranjera tartamuda, la que no se lavaba el pelo en la secundaria, la perdió a los veinte. ¿Por qué yo no? No será por falta de pretendientes, Ali tiene ese algo que atrae a los demás. Es como si el sudor de sus sobacos desprendiera unas feromonas irresistibles que el mundo entero se muere por oler. Levanta un poco el brazo, Ali, queremos olerte, queremos ser tú. Pero no es suficiente, Ali necesita más. Necesita un cambio de cerebro, uno que no esté tan seco por la bipolaridad. Sí, porque ella se ve fea y se ve guapa. Quiere ser gorda y come, pero quiere ser flaca y vomita. Quiere ser hippie y universal, pero desea ser una zorrita con tacones. Quiere a un tío, pero cuando la quiere, ella no; y cuando deja de quererla, ella vuelve a quererlo. Quiere ser filósofa el martes, ingeniera aeroespacial el miércoles, lingüista el jueves, excursionista el viernes, gogó el sábado y una chica zen y nihilista el domingo. Alícrates dice: Solo sé que no sé nada.

			Y ahora hay un chico que ocupa todos sus planes. Ali quiere perder la virginidad con él, porque siente que él es el apropiado, el indicado, he is the one. Ella calienta pollas, pero sin amor no vamos a hacerlo, chaval. No sé si lo entiendes todavía: Ali es verde por fuera, roja por dentro, como las sandías. Tiene gracia porque parece una puta-muy-segura, pero si la muerdes es como una monja, es decir, conservadora y casta. En fin, el chico se llama el Rastas y es el típico macizo tremendo, pero dejadillo con las greñas hasta el culo y las moscas en la espalda, por las que muchas adolescentes chorrean y suspiran. A Ali le ha dado ahora por ahí, no sé, debe ser porque es martes, pero la relación que mantiene con este tío está guay porque es de las que le gustan, es decir, es de las destructivas. Para ser cool en el amor, no puedes conformarte con la típica relación de respeto mutuo, de paseos cogidos de la mano, de película y manta los domingos y de regalitos. No, no puedes ser tan mediocre. Hemos dicho que Ali tiene dos colores, ¿no? Uno es el feo, aburrido, ordinario y para nada especial, y el otro es con el que ella aspira pintarse. Por eso, por mucho que se muera por besar al Rastas, cuidarlo y darle mimitos y besitos, lo único que va a hacer es despreciarlo, para que él la desee más y tenerlo agarrado por los huevos. Ella quiere un perrito, de esos que les dices ven y babean por estar cerca de tus pies. Ese es su concepto de novio, porque ahora ya no hay nadie que llame novio al tío con el que folla y quiere tener bebés. Ali quiere minar su autoestima en ausencia de la suya, y crear conflictos absurdos para mantener con vida la llama del amor. En verdad, es la forma más perfecta de castración y conservadurismo. Lo mío es solo mío, y no puede ser de nadie más, solo que se disfraza con frivolidad porque los sentimientos son cosa de los noventa. Si ella es la egoísta, la déspota y la dominante de la pareja, todo va bien. Pero últimamente el chico este se le está revolucionando, y su dictatorial amor se desmorona. Lleva días que no le contesta al móvil, ni responde a sus mensajes y Ali, la tirana, llora por dentro como una condenada. Ha llegado el momento de ¡The-best-of-the-very-best-party-of-the-very-best-year! Esta noche podrá desmelenarse y ser la otra que sus amigos conocen y admiran, fingirá que se tira a miles, beberá a saco, olvidará al Rastas y todo será perfecto. Ahora, solo hace falta que Shannon se espabile y venga a buscarlos, y que el maricón deje de aguar la fiesta.

			— Ayúdame a ponerla mejor, por fa, tengo miedo de que se ahogue.

			La maricona ha hablado y es verdad que Betty está fatal, pero hoy es la noche de Ali y nadie se la va a estropear. Ella quiere amistad y no quiere amistad. Todas las relaciones nacen del egoísmo. Ali llama a Shannon para ver si la saca ya de ahí. S.O.S: ¡Shannon, o sea, sálvame!

			Ali:	¡Shannon, tía, va que te estamos esperando! Tráeme pitis que no me quedan. La Betty lo está potando que lo flipas.

			Shannon:	¿Qué dices? Siempre igual esta. Vale, me quedan unos pocos.

			Ali:	Mersi, baby. ¡Pues va, date prisa que eso ya hace que ha abierto!

			Shannon:	Esto… Ali…

			Ali:	¿Qué?

			Shannon:	Hoy he pensando en lo que te dije…

			Ali es la reina de las mentiras, pero nadie, ni la reina, se salva de tener un mal día.

			Shannon:	¿Estás ahí, Ali? ¿Me has oído?

			Ali:		Sí… pero cuelgo porque no tengo mucha batería. Voy a ver si puedo enchufar esto por alguna parte.

			Shannon:	Ok… Yo llego en nada ya. ¡Muak!

			Ali puede ser el mismísimo Satanás, pero también tiene remordimientos de conciencia. De repente, deja de sentirse tan cómoda en el poyete y su trono se le queda pequeño. Le duele un poco la espalda y se le ha escapado lo que quedaba de su alma en el último cigarrillo. ¡Mierda!

			— ¿La podrías coger un momento? Es que me estoy meando a saco.

			La maricona vuelve a hablar y esa ventana es muy estrecha, joder. Ali se siente como unas bragas en un cesto de calzoncillos, ya sabes, totalmente fuera de lugar. No puede más, y se desplaza hasta un espejo de cuerpo entero que hay en medio del comedor. En él se refleja lo bien que está por fuera y lo mal que está por dentro. Al ponerse bien los pechos, la larva de Ali se asesina abriéndose en canal, a lo mariposa rompiendo su crisálida. Se trata de una metamorfosis en toda regla: de lo interior a lo exterior y queda al descubierto toda la mierda. El nuevo insecto, la antigua larva, inicia su nueva etapa. Intenta engañarse de nuevo a sí misma para la fiesta, pero está muy frágil como para volar. Intenta ser la Hiedra Venenosa que todos ven y que todos quieren que sea, pero el Rastas quizá ya no la quiere y estará con otra. Por eso no le contesta, ni le devuelve las llamadas, porque ha visto que es un monstruo. Ha descubierto la farsa. ¿Por qué yo? Y la arpía que lleva dentro le pide compostura y su reflejo se vuelve siniestro, la mariposa se envuelve como un capullo. Los dedos enguantados de Ali se posan sobre la pantalla táctil del móvil y se detienen en el nombre de «Rastas». Y llama una, y otra, y otra vez. Nada. No hay respuesta. ¿Por qué yo? La Hiedra Venenosa desciende táctilmente sobre sus contactos hasta llegar a «Shannon». Voy a detener esta estúpida movida, voy a cancelar la fiesta. Si llama ahora, quizá está a tiempo de evitar que su amiga llegue al piso. El disfraz se le queda pequeño, sus enormes tetas no caben bajo esas hojas de plástico. Tengo que hablar con Shannon… El maquillaje corre peligro porque el pronóstico de sus ojos vaticina relámpagos.

			Entonces suena el timbre.

			— ¡Es Shannon! ¡Va, coge a Betty y nos vamos ya de esta mierda de piso!

		


		
			El bello durmiente

			¿Sabes qué, mami? Después de lo bien que nos lo hemos pasado en la feria, papá me ha dicho que tiene helado de chocolate escondido por casa y que me va a dejar comer un poco antes de irme a dormir. Sé que no te gusta nada que haga eso, ni que papá utilice su magia para despistar a los mayores. Si esta noche hubieras estado, estoy seguro de que le hubieras cantado las cuarenta a papá y al dueño del pulpo por haberme dejado subir. ¡Y eso que esa no fue la única vez! Estábamos volviendo a casa por la carretera, pero me gustó mucho un mirador que había cerca y paramos un rato para ver el pueblo. Papá empezó a contarme los cuentos sobre los planetas y los dioses y nos quedamos viendo las estrellas dentro del coche. Estaba muy sudado y se bajó los pantalones como siempre hace antes de volver a conducir. Me preguntó si quería que me desnudara, pero no tenía tanto calor como él, así que le dije que no hacía falta, que estaba bien. Y me sonrió. Cierra los ojos, pequeño.

			Buenas noches, mami. Te quiero mucho.

			— ¿Ya está, eso es todo?

			Yo soy Leon, el macho, el terror de las nenas, el semental que se ha corrido en menos de un minuto. ¿Qué clase de tío piensa en su infancia, en su padre mago y en su madre muerta mientras folla? No sé qué me pasa. Supongo que ha tenido mucho que ver el hecho de que me estaba cegando esa puta luz rosa. Pero la culpa es mía, sabía que esta noche no iba a aguantar y ahora debo pagar las consecuencias. Tendría que haberme ido a dormir o, no sé, tendría que haberme puesto yo encima, y así no hubiera estado mirando todo el rato al techo del baño.

			— ¡Eres un hijo de puta!

			Berta, o cómo se llame, está muy enfadada. Y lo entiendo y lo siento. Le pido disculpas y le explico que no me había pasado nunca. Hoy hace años que la palmó mi madre le digo y contesta Qué triste y qué pena, la verdad. Es una historia conmovedora.

			Leon:	¿Qué pasa contigo, tía? ¡Eres una insensible de mierda!

			Betty:	¡Con esa polla no se pueden tener orgasmos!

			Leon:	¡Vete a la mierda, zorra!

			Y la chica sale corriendo del váter. Bueno, hace lo que puede con su cuerpo. Y yo soy Leon, el culpable, el responsable, el míster remordimientos. Así que la sigo en su huida de la indignación por la pista de baile y me tropiezo con una Bugs Bunny y con su novio Homer Simpson. Les pido perdón y le pido perdón a Betty. ¡No quería decir eso, ha sido culpa mía! ¡Lo siento, joder! Es la noche de lo siento, lo siento y lo siento. ¡Por tu culpa he perdido a mi amigo! Betty sale disparada hacia una esquina y empieza a vomitar sobre una mesa de air hockey. Mientras les pido disculpas a Utena y a Sherlock Holmes por estropear su partida y les pago por las molestias, vuelvo a pensar en Robin. ¡Tú amigo se habrá ido a casa! Le digo totalmente convencido, pero Betty no lo está del mismo modo. No, no se ha ido porque le he hecho una putada. ¿Una putada? No entiendo nada. ¡Ayúdame a buscarlo, imbécil! Y la levanto de su vómito, y nos ponemos en Búsqueda del Robin Encantado.

			— ¿Ey, has visto a un tío disfrazado de Robin?

			Vamos repitiendo esta frase a cualquier de los seres fantásticos con los que nos topamos. Se la decimos al Capitán Garfio y nos dice que no, se la decimos a Jill Valentine y nos dice que no, se la repetimos a Pulgarcita y a unos bailarines de Just Dance y nos dicen que no, se la repetimos a un tío vestido de Kirby y nos dice también que no. Estoy muy cabreado. Me duele el cuerpo, se me va la puta cabeza, me he corrido en un segundo, quiero vomitar y mi madre está muerta. Estoy cansado de hacer de niñera de un chico que ni siquiera está aquí, aunque espero equivocarme porque me encantaría volverlo a ver, pero los estupefacientes que se benefician de mi organismo me están destrozando tanto, que me impiden pensar en nada más. ¿Por qué no coges la puerta y dejas que esta tía se haga sola la Robinsea? ¿Por qué cojones le hago caso al retrasado de Victor? Porque sí, porque soy Leon, el estúpido, el estúpido y el estúpido. Encima se vuelve a producir un lapsus en mi memoria y no recuerdo qué mierdas pasaría, pero hay batidos de fresa y vainilla en mi cabeza de plástico de murciélago, en mis bíceps de infarto y en mis pantorrillas lascivas. Estoy tirado sobre una parada de dulces y dos vikingos putrefactos me ayudan a levantarme y Betty está apoyada en un pilar cercano, con cara de Bruja Avería. Y les pido perdón, perdón y perdón por ese espectáculo. Me vuelvo a dejar la pasta en remediar mi ebriedad y mi vena homicida empieza a dispararse.

			— ¿Ey, has visto a un tío disfrazado de Robin?

			Se la decimos a Django y a Mortadelo y nos dicen que no, se la decimos las Tortugas Ninja y las cuatro nos dicen que no, se la repetimos a Úrsula de la Sirenita, y con su nueva voz de macarra porreta nos dice que no, se la repetimos a una chica vestida de King Kong y se pone a reír. Y quiero morir y llevármela a la tumba. Quiero que sufra. Mucho, muchísimo. La chica nos explica que hace un rato se había encontrado al chico y que estaba tan colocado que se puso a bailar con ella. ¡Habría esnifao a saco, porque estaba hiptnotizao perdío! dice King Kong y Betty está muy preocupada. ¡Mierda, él casi nunca bebe! ¡Es culpa mía, es culpa mía, joder! y caen lágrimas por debajo de su antifaz de felina. Tranquila, lo encontraremos. Esto no es tan grande… y King Kong vuelve a reír. Después del bailoteo se metió por el tubo ese de colore. Taba fatá el tío y su mano artificialmente peluda señala la entrada al parque infantil con toboganes. Saltan las alarmas. No sé por qué, pero sé que algo va mal. Será mi radar ultrasónico que venía con el traje incorporado o será el sexto sentido masculino que tendremos algunos tíos, pero siento que debo hacer algo. El gorila y sus amigos se han lavado las manos y solo quedamos los héroes principales de la trama para enfrentarnos al mal en el clímax del conflicto y en su resolución: rescatar a la víctima. Vamos a hacer una cosa. Yo entraré por los tubos estos y tú te quedas cerca de la entrada por si te llamo, ¿vale? y Betty asiente, aunque diría que el cansancio es quien lo aprueba y no ella. ¡Quédate en la entrada y no te muevas! El decadente y sonámbulo cuerpo de Betty se mueve hasta el tobogán cumpliendo mis órdenes y yo me adentro en sus profundidades.

			Me siento como un roedor gordo y viejo pasando por un túnel para crías de hámster. El paisaje es de un azul claustrofóbico precioso y sus estrechos senderos me queman las rodillas y me aprisionan el culo. Sí, tengo mucho más culo. Además, me estoy pisando la capa con los pies y me voy asfixiando intermitentemente cada vez que doy un paso. Me parece de lo más vergonzoso este instante, estoy fatal de la cabeza. ¿Por qué estoy embutido en un cilindro para gnomos con un vestido de rata voladora? ¿Por qué no estoy bailando y bebiendo como hace la gente normal en cualquier fiesta normal de una noche normal? En su lugar, estoy buscando a un tío que se ha perdido por unos toboganes. Esa es la verdad más inmediata. Pero bueno, si algo tengo claro es que esta noche es de todo menos normal, así que entra dentro de los planes del Señor Macabro y Mamón Que Estás En Los Cielos que mi besable trasero esté atascado por aquí, y no desnudo y salvaje, por ejemplo, en una orgía juvenil. Me quito la capa como puedo porque esto es insoportable y la abandono en algún intestino de este bicho azul monstruoso por el que estoy viajando como su supositorio. Ahora puedo respirar un poco mejor, dentro de lo que cabe, porque siento que podría darle un morreo al techo y preñarlo de lo íntimos que somos. Piensa, Leon, piensa. ¿No tendría que habérmelo encontrado ya? Esto no es tan grande, joder. Es para niños, aunque avance a velocidad de rinoceronte en un bote salvavidas. El chico tendría que estar en alguna parte. ¡Hija de puta! De repente, me doy cuenta de que quizás esa King Kong se estaba burlando de nosotros, que estaba tan enchufada que solo quería reírse de los primeros pringados que aparecieran y ¡BINGO! Los afortunados son… ¡Estúpidos, estúpidos, estúpidos! Pero no pasa nada, Leon, porque saldrás de aquí y estrangularás a esa jodida mona desproporcionada. Sí, la cogeré por el cuello y la colgaré bien alto, muy lejos de los seres humanos. Al fin y al cabo, ¿no es una de las cosas por las que King Kong es tan famoso?

			— ¡Vaya…!

			Uno de los intestinos reducidos de este parque de plástico desciende hasta una piscina de pelotas. Será una buena manera de ampliar el espacio, y quizá haya una mejor manera de salir de aquí que no sea volviendo hacia atrás, porque la idea de intentar girar sobre mí con este margen de maniobra me horroriza, y mis rodillas se encienden solo de pensarlo. Así que me dejo llevar por la gravedad y aterrizo sobre el océano multiesférico más doloroso del planeta. Agradezco muchísimo, de veras, que el oxígeno circule con mayor agilidad aquí abajo y que pueda doblar mis atrofiadas rodillas. Parezco un anciano, pero por algo recomiendan que no suban mayores de catorce años. Es gracioso porque nunca he estado en un sitio como este antes. Sí, sé que todos los niños suelen hacer el burro por estas arquitecturas imposibles, pero mi madre murió y mi padre solo pudo llevarme una vez a la feria. Voy a intentar disfrutar de la experiencia y me tumbaré como una sirena. ¿Resultado? No os lo recomiendo por dos motivos: el primero es que puede que se te rompa la cadera o alguna vertebra por el impulso y el segundo es que cabe la posibilidad de que topes con el cuerpo inerte de alguien.

			Ahí está Robin. Su cuerpo frágil y estrecho por el látex cubierto por cientos de pelotas de plástico. Podría ser una gran escena erótica homosexual, salvo por el pequeño detalle de que no sé si aún respira. Le compruebo el pulso, pero hay tanta música de mierda sonando y mi visión es tan borrosa, que no sé si oigo o siento su sangre bombeando o es la mía. Sus ojos están cerrados, ensombrecidos por su antifaz de superhéroe y por mucho que trato de llamarlo, o reanimarlo, su pequeño organismo no responde. ¡No, responde, no responde, no responde!

			— ¡¡AYUDA!!¡¡ BETTY, AYUDA!!¡¡ UNA AMBULANCIA, PIDE UNA AMBULANCIA!!¡¡ TU AMIGO ESTÁ AQUÍ Y ESTÁ MUY MAL!!¡¡LLAMA, POR FAVOR!!

			Mis gritos retumban por el sistema de toboganes como un extenso eco de desesperación, pero no recibo respuesta. Lo intento una y otra vez. Nada. ¡Joder, joder, joder! Analicemos la situación. A ver, la única manera de salir es volviendo por los toboganes, pero no voy a ser capaz de moverme por ahí arrastrando a alguien más. ¡Es delgaducho y poca cosa, pero no tanto como para tener catorce años! La otra opción es tirar abajo este parque azul, pero ni con todas mis fuerzas sé si podría hacerlo y lo más probable es que acabe inconsciente en el intento. No, mala idea. Descartado, totalmente descartado. Lo peor que nos puede pasar es que me quede fuera de juego yo también. ¿Por qué me habré metido tanta mierda? No te preocupes, te sacaré de aquí. Voy a volver a la entrada por los túneles estos y pediré ayuda, le digo al adorable Robin moribundo y le acaricio la cara con mis guantes de murciélago. Sí, es lo mejor que puedo hacer. Volveré por el sitio de antes y la vida se arreglará. Pero cuando me incorporo, el techo azul empieza a llenarse de estrellitas, se me nubla el juicio y pierdo las fuerzas.

			¡Mierda, Leon! Estoy tumbado al lado de Robin y siento muy débiles mis brazos y piernas. Las estrellitas se trasladan por mi universo personal. Son un precioso sistema solar. Estoy bien, lo conseguiré, tío. Solo necesito un minuto y mi cuerpo volverá a reaccionar. Cuando despiertes, nos reiremos de esto y no sé si me creo o no las palabras que digo porque no soy muy consciente de ellas y porque Robin está a mi lado más muerto que vivo. Pero yo soy Leon y nunca me rindo. ¿Tú tampoco has tenido una buena noche, verdad? Lo sé, he formado parte de ella. Pero no tendrías que haber hecho esto, no vale la pena. Las drogas son para los tíos duros como yo y te ríes y te gustaría que él se riera de tu subnormalidad inalcanzable, pero no lo hace. Mis estrellas forman ya parte de una galaxia y rodean a este chico por el que parece que estoy dispuesto a arriesgarme hasta el final. ¿Por qué no? Antes fui un cobarde, quería invitarte a algo o no sé, simplemente hablar un poco contigo. Pareces majo. Quiero conocerte. Su cara heroica está envuelta de estrellas. No te mereces esto. Estoy seguro y sus labios son una nebulosa rosada. Es un susto, solo eso. Mañana ni nos acordaremos. Me siento muy cálido con las estrellas tan cerca, como si la noche se cerniera oscura sobre nosotros.

			Quiero besarte. Y le beso. Batman y Robin se besan. Es pura magia. Los hechizos de papá me parecen un chiste y el escenario que nos rodea es tan falso y monstruoso como esos toboganes de plástico.

		


		
			Las pesadillas

			A veces, las pesadillas son algo más que payasos macabros, monstruos en el armario y debajo de la cama, escaleras en el sótano, fantasmas invisibles y hombres del saco. A veces, las pesadillas son mucho más reales; tanto que al despertar, te parece que sigues dentro de ellas y el miedo te paraliza el pensamiento y la sensatez. Es entonces cuando no puedes distinguir la realidad de la ilusión y por mucho que tengas los ojos abiertos y tus sentidos estén activados de nuevo, el cerebro no consigue entender la situación. Tu casa, ese hogar cálido y reconfortante, se vuelve un lugar extraño y ya no hay nada seguro en lo que poder refugiarse. A veces, no sabes ver más allá de la imaginación y cualquier cosa parece factible. Por ejemplo, ahora estás tumbado boca arriba y desnudo en una especie de agujero negro en el que las paredes, y lo que puede considerarse como tangible y cierto, no lo es en absoluto. Nada está definido, salvo tu cuerpo que conserva su forma y su volumen, pero lo demás es un océano de oscuridad y de terror. Y te parece posible, porque es muy posible.

			— ¿Dónde estoy?

			Bien, conservas la voz, eso es buena señal. Cálmate, todo irá bien. Solo tienes que conseguir ponerte de lado y tus brazos y piernas podrán levantarte. Vamos, tú puedes. Inspiras y espiras con tranquilidad, deslizas el peso de tu cabeza hacia la derecha…

			— ¡Robin!

			Es increíble la capacidad de reacción del ser humano y los límites que puede llegar a superar, porque te pones de pie de un salto y esas imbecilidades sobre el miedo y tal te importan una mierda. ¿Quién coño es ese tío? Y la pregunta del siglo: ¿Por qué estábamos juntos, dormidos y…?

			— ¡Tranquilo, tranquilo! ¡Joder, nadie se había asustado tanto al verme desnudo!

			Espera un momento, Robin. ¿De qué te suena esa voz? Y empiezas a aceptar las pesadillas y a recuperar el juicio. No será…

			— Mira, no me acerco, ¿vale? ¿Te parece bien así?

			Y esos ojos verdes solo pueden ser de una persona. Y no parece posible, porque nada es posible cuando despiertas.

			— ¿Eres Batman…?

			Te sonríe y tiene esa maldita sonrisa. Sí, es Mi Batman.

			— Bueno, me llamo Leon cuando no llevo el disfraz.

			Hay muchas cosas que deben ponerse en orden, demasiadas.

			Robin:	Esto es muy raro… ¿Dónde estamos? ¿Y por qué estamos…?

			Leon:	¿Desnudos? No sé, esperaba que tú lo supieras.

			Robin:	¿Yo? Yo no recuerdo nada… ¿Tú recuerdas algo?

			Leon:	A ver, lo último que recuerdo es que te estaba buscando en la fiesta, te encontré medio muerto en una piscina de bolas…

			Robin:	¿Medio muerto…? ¿Cómo que medio muerto?

			Leon:	Sí, a ver… no te salía espuma de la boca ni nada raro, pero no estabas consciente, no te movías y eso…

			Robin:	Joder… no recuerdo nada. ¿Y por qué estaba en una piscina de bolas?

			Leon:	Pues es una buena pregunta… ¿Por qué lo estabas?

			Robin:	No tengo ni idea.

			Leon:	Ah, no sé… tú sabrás lo que haces en un parque infantil, ya eres mayorcito…

			Robin:	(Silencio).

			Leon:	Vale, perdona…

			Robin:	A ver, ¿y qué hiciste? ¿Me sacaste de ahí?

			Leon:	No era tan fácil, esos toboganes eran tamaño hobbit y yo tengo mucha fuerza, pero creo que la tajé más de la cuenta.

			Robin:	¿Me dejaste ahí tirado?

			Leon:	No, oye soy buen tío, ¿ok? Intenté hacer todo lo posible para devolverte el conocimiento, te grité, te pegué y…

			Robin:	¿Y…? ¿Y qué…?

			Leon:	Es igual, es una tontería y no sirvió para nada.

			Robin:	Estoy sudado, estoy en pelotas y encerrado en el infierno con un tío que no conozco.

			Leon:	Sí, yo también estoy aquí.

			Robin:	¿¡Quieres hablar de una puta vez!?

			Leon:	¡Vale, vale! Pero que sepas no lo hice con mala intención ni nada…

			Robin:	Habla…

			Leon:	Yo… no sabía qué mas hacer y… te besé.

			Cuando despiertas, nada de lo que has soñado es posible. Lo sabes, estás en tu cama donde te acostaste y lo sabes. Te das cuenta de lo estúpido que has sido por haber pasado tanto miedo y te ríes de ti mismo.

			Robin:		¿¡Qué…!? ¿¡Qué haces!? ¿Por qué hiciste eso?

			Leon:	Joder, no sé. ¿Para salvarte?

			Robin:	¡Qué dices! ¿Eres tonto o qué? Así no se puede salvar a nadie. Eso no va así.

			Leon:	¿Por qué no?

			Esta conversación es desquiciantemente absurda. ¿Qué soy ahora, la Bella Durmiente?

			Robin:	Pues para empezar, Felipe, ni tú eres un príncipe, ni yo soy una princesa.

			Leon:	¡Vaya, no me digas!

			Robin:	Siento joderte la infancia y causarte un trauma irreparable, pero la cosa no va así en la vida real.

			Leon:	¿Ah, no? ¿Y cómo va la cosa?

			Robin:	¿De verdad? ¿Lo dices en serio?

			Leon:	Claro.

			Robin:	¡No sé…! Es… diferente.

			Leon:	¿Diferente?

			Robin:	¡Sí, joder!

			Leon:	Bueno, lo diferente está bien, ¿no?

			Robin:	¡¡No, no lo está!!

			Leon:	¡Tío, ya está! Supéralo, ¿vale? ¡Solo te he dado un puto beso!

			¿Solo un beso? Este tío es gilipollas. Te parece muy guapo y todo lo que quieras, pero es gilipollas. No sé cómo pudiste pensar que era el tío de tus sueños, si está claro que no le riega suficiente el cerebro. ¡Encima te besó estando fuera de combate! ¿Qué tipo de persona decente hace eso? Aquí hay gato encerrado, esto no te gusta nada. ¿Solo un beso? Ya, claro, y por eso estáis desnudos. De repente, tu cabeza empieza a recordar algunas cosas de la noche. Alguien te dio una droga y se te fue la puta olla. Recuerdas que estabas muy enfadado, pero, ¿por qué? No será…

			Robin:	Ya… ¿Dónde está Betty, eh? ¿A ella también le has dado solo un beso?

			Leon:	¿Betty era tu amiga, no?

			Robin:	¡Sí, mi amiga, capullo!

			Leon:	No sé dónde está… creo que se quedó fuera, en la entrada del tobogán y no sé más…

			Robin:	¡Eres un cabrón! ¡Como le hayas hecho algo a mi amiga también, juro que te mato!

			Lo sabías, sabías que algo estaba pasando. Qué mal ojo tienes, Robin, tu Batman es un violador, un secuestrador y un asesino. ¡Estupendo! ¿Por qué no le pides matrimonio ya? Total, ya habéis follado. ¡Lo siguiente es tener hijos!

			Robin:	¡Sácame de aquí, hijo de puta!

			Leon:	¿Qué…? Eh, espera… Creo que ya sé lo que estás pensando y no es así, ¿ok? No soy ningún psicópata.

			Robin:	¡BETTY! ¿Dónde estás? ¡BETTY, di algo si puedes oírme!

			Leon:	¿Otra vez…? ¡Qué tío!

			Robin:	¡¡Dime dónde está, cabronazo!!

			Leon:		¡¡NO LO SÉ, JODER!!

			Quieres creerle, de verdad que sí. Leon parece preocupado y no sé, no eres un experto en tarados mentales, pero supones que si él te hubiera hecho algo estarías atado, un poco descuartizado o bastante muerto. ¿Y por qué iba a estar él también así, en bolas, tan débil y tan expuesto? Muy bien, Sherlock, ya puedes tranquilizarte un poco.

			Leon:	¿Qué? ¿Te lo has pensado mejor?

			Robin:	Mira, esto es muy confuso. Si tú no nos has hecho nada, ¿por qué estamos encerrados aquí?

			Leon:	Había mucho yonkie en esa fiesta y la gente está muy enferma. Vete a saber… no quiero asustarte, pero estábamos drogados hasta las cejas, así que cualquier desgraciado podría haber hecho lo que quisiera con nosotros.

			¡Claro, no lo has pensado! No está bien que Robin desconfíe de Batman, es como una gran herejía religiosa. Sois un equipo y lucháis contra el mal. Él está en las mismas condiciones que estás tú, quizá es una víctima más y has sido injusto al culparlo sin pruebas. Quizá solo tiene tanto miedo como tú, pero es Batman y lo expresa de otra manera.

			Robin:	Lo siento… Estoy un poco nervioso.

			Leon:	Ya veo, ya. ¿Sabes? En la piscina esa… así calladito… estabas más mono.

			Robin:	¿No te cansas de decir chorradas? ¿No tienes miedo o qué?

			Leon:	Sí, sí que lo tengo. Pero alguien debe conservar el sentido del humor por los dos.

			Cuando el sueño se ve interrumpido, el cerebro necesita unos minutos para reaccionar y decir ¡Ey, hay que volver a trabajar! El organismo recibe sus órdenes, se reactiva lentamente y, cuando eso pasa, es como si se encendiera de nuevo la luz. Empiezas a recordar, a ver y a sentir lo que sentiste anteriormente con mayor claridad. Y la luz no siempre es buena, te puede dejar ciego si aparece de golpe. ¿Qué te pasa? Te pregunta Leon y pone sus manos sobre tus hombros. Su calor te hipnotiza, te alivia las tensiones corporales, te seduce su contacto y te sientes como los mosquitos, atraídos sin remedio por las bombillas de las lámparas. Es una sensación intensa y placentera, te apetece demasiado dejarte llevar y acurrucarte en esa calidez irresistible. Pero es una trampa y te puedes quemar si te acercas. ¡Volad lejos, mosquitos, volad! ¿Te tiraste a Betty? Y escupes las palabras como si cada una de ellas fueran erizos que te desuellan la garganta. Los ojos de Leon se quedan mudos y su color pierde mucha saturación. Sí, lo hice y el erizo que ibas a expulsar era tan grande que te perfora el cuello y te desangras como un coladero. Empiezas a sentir que se te hielan los hombros. ¿Puedes dejar de tocarme, por favor?

		


		
			La traición

			Yo soy Leon, el pringao número uno, el retrasado mental, el sincero. ¿Por qué pollas vas y le cuentas que te has tirado a su amiga? ¡Joder, Leon, con lo nervioso que está! ¿No podrías haber cerrado la puta boca y punto? Pero estaba tan serio y parecía tan preocupado… ¡No sé, no me sale mentirle! Encima ahora que estábamos tan bien, que empezaba a creer en mí, que estaba acariciando su espalda… Y se acabó, he desaprovechado la oportunidad de oro y este chico parece como las almejas de la paella que si no se abren, olvídate de comértelas. Bien, eso ha sonado fatal. He de decir a mi favor que es un tío difícil y que no me merezco tanta desconfianza. ¡No veas cómo se ha puesto el chaval! ¡Y parecía calladito! Es una caja misteriosa. Ahora se está acurrucando en un rincón de esta cárcel enfermiza, lejos de mí. No quiere ni verme. ¿Qué hago? Debería explicarle que fue un polvo sin importancia, pero eso no borra el hecho de que hubo un polvo. Podría decirle que fue por despecho, y que yo solo quería estar con él, pero no, eso sería admitir que soy un cobarde y me verá como un puto que se acuesta con quien sea con tal de tener sexo. Y sí, eso exactamente lo que pasó y es exactamente lo que soy. No sé, está muy sensible, lo mejor será no tocar el tema si él no dice nada y solo tratar de calmarlo y disculparme. Disculparme muchas veces. Hoy es la noche de lo siento, lo siento y lo siento. Aunque, ahora que lo pienso, ¿por qué le sienta tan mal? La mayoría de personas en el siglo XXI ya somos libres de acostarnos con quien nos dé la real gana sin tener ningún tipo de remordimiento. Quizá es él el que debe pedirme disculpas por enfadarse sin motivo y por atentar contra mi derecho universal de «meto la polla donde quiero y cuando quiero». Sí, voy a acercarme y me voy a imponer como buen macho que soy. Me he dejado llevar por las emociones y me he dejado intimidar por su miedo, pero se acabó. ¡Solo puede haber un león en la manada y voy a ser yo!

			— ¡Déjame en paz, tío! ¡No te acerques!

			Y eso es lo que dura mi liderazgo, me ladran un poco, se mean en mí y me convierto en un corderito sumiso. Es indignante, es la primera vez que me pasa. ¡Saca pecho, Leon, saca pecho! Tienes que hacerte respetar. Ese chico tan enclenque, enano y con ese cuerpo tan… ¡Con ese cuerpo tan…! Joder, no puedo. Victor diría que soy una nenaza y tendría razón. Seguro que a estas horas de la noche ya se habrá tirado a la arlequina esa. Estoy perdiendo mi poderío. Me gustaría verle. Normalmente me cansan sus comentarios de hombre de cromañón post-neandertal, pero ahora me vendría bien un poco de dosis cansina y parlanchina de Victor. ¿Y si no vuelvo a verlo nunca más? No sé cómo vamos a salir de aquí, pero no puede ser… no puede acabar así. ¿O sí…? Y soy Leon, el miedoso, el muerto de miedo, el cagado de miedo.

			Las paredes de este intrigante sitio- si es que se le pueden llamar paredes- parecen estar en continuo movimiento, como si alguien desde fuera no parara de hacer temblar con sus dedos el inmenso cubo de gelatina negra donde nos encontramos. Y ese hijo de puta debe estar pasándolo bien porque hay drama gay con desnudo integral incluido en antena. Piensa, Leon, piensa. ¿Y si existe una manera de atravesar estas paredes? No parece un material muy sólido y para algo voy al gimnasio. Este cuerpazo de Adonis que se me está quedando tiene que servir para algo. ¡Vamos allá! ¡Voy a demostrarle a este chico que se equivoca conmigo! Estos brazos griegos fornidos y estas piernas de viril titán van a romper estos muros de arena construidos para retener a niñas.

			— ¿Qué mierdas...?

			No puedo mover el brazo. Alguien lo está agarrando al otro lado y mi muñeca ha desaparecido totalmente de escena. ¿Qué está pasando? Esto no tiene lógica alguna, no puede tenerla. Mi brazo es empujado de nuevo al interior de la celda y un cuerpo borroso y difuminado del tamaño de un adolescente irrumpe de la manera más siniestra, riéndose con una voz aguda y diabólica que resuena y se esparce como un eco infernal. El gaseoso niño del averno me mira con ganas de matarme y creo que me he meado encima. No lo creo, lo sé y lo afirmo, porque cuando uno va desnudo no es difícil ver cómo el pene la está liando ahí fuera. De repente, algo va muy mal. Una docena de manos abiertas emergen por las paredes y se cuelan como sombras, secundando al maldito niño. Estoy acojonado, mi mamá siempre decía que las drogas son lo peor y nunca pensé que podrían llegar a serlo de esta manera. Por favor, Dios, Hitler, Michael Jackson, Marilyn Monroe o lo que sea que estás allí arriba observándolo todo, por favor, acaba con mi sufrimiento. Sé que esto es un castigo eterno por mis pecados porque he sido un niño muy malo, pero cambiaré. Te lo prometo, dejaré las drogas, estudiaré muchas carreras, no tendré sexo con hombres y no comeré más chuches. Bueno, no nos pasemos.

			Los Niños del Puto Mal me rodean con sus asquerosas manos deformes y translúcidas y me empujan contra el suelo. Pero mi cara impacta en algo distinto y muy familiar. Conozco la sensación, mi espalda y mi culo conocen esta sensación. Pelotas… Pelotas otra vez. No sé cómo pero el suelo es un inmenso mar de plástico maquiavélico que me impide ponerme en pie y salir cagando leches. Esto ya se pasa de castaño oscuro.

			— Muy bien, ahora quiero que digáis lo que pensáis de Betty.

			¿Betty está aquí...? ¡Lo sabía! Sabía que estaría bien e intento decírselo al chico disfrazado de Robin, pero la horda de la Pubertad del Inframundo no me deja ver nada. Por cierto… ¿Quién acaba de hablar? No tengo que esperar mucho para saberlo, porque entre las pelotas aparecen unos tacones violetas vertiginosos, unas piernas largas de jirafa, un cuerpo de mujer de mediana edad gordo y arrugado y una cara sin boca. Y la cara sin boca dice:

			— No pasa nada, chicos, decid lo que os gusta o lo que no os gusta de ella. Es solo un ejercicio.

			La monstruosa profesora parece que me confunde con una tía porque me mira fijamente y los Secuaces del Jardín Terrorífico de Infantes me miran también. Llegados a este punto, he de decir que me licencio con matrícula de honor en Estudios Drogadictos. Mención: Alucinógenos Serios.

			— Tienes la boca muy grande.

			— Vistes como si vivieras con Beethoven.

			— Eres un poco negra.

			— Nada femenina.

			— Demasiado alta.

			— Las gafas de la abuela ya no se llevan.

			— Deberías arreglarte un poco el pelo. Mira, esto es un peine.

			— Hueles a muerta. A muerta negra.

			— Hay tetas grandes, tetas pequeñas, tetas bonitas, tetas feas y luego están las tuyas.

			— Si tuvieras chepa, serías Quasimodo porque el ojo de mierda ya lo tienes.

			Los Malditos Críos del Fin del Mundo son unos hijos de puta. No veas qué boquita tienen los niñatos estos. Si no fuera porque sé que en el fondo esos insultos no son para mí, ya los hubiera matado a hostias.

			— Bien, pero ahora intentad que no sean cosas tan físicas de Betty.

			Esta tía me sigue llamando Betty. ¿Hola? ¿No ves que me cuelgan? Esto es frustrante. Ahora me toca escuchar otra tanda de palabras delicadas de los Monaguillos Que Me Van a Chupar el Palillo. ¡Haz algo, Robin!

			— Eres muy torpe en gimnasia.

			— Estás siempre sola.

			— Demasiado rara.

			— Eres una negra nazi.

			— ¿Quién eres?

			Estoy hasta la polla de estos cabrones, pero no puedo moverme. Cada vez que me insultan Los Enanos de Lucifer, se me hunden un poco más las piernas y los brazos en este mar artificial.

			— Deberías aprender a hablar y a socializar.

			— Tendrías que ser más abierta, más extrovertida.

			— Yo pensaba que eras discapacitada.

			— El psicólogo quizá te ayude a aparentar que eres normal.

			Me estoy ahogando y siento que no importa, que es mejor así. Si dejo de existir será un bien para la humanidad, aunque ésta apeste y sea despreciable. Si me sumerjo del todo bajo estas pelotas de plástico, dejaré de oír sus dolorosas voces. Sí, Leon, déjate llevar.

			— No los escuches.

			¿Y esa voz…?

			— No es malo ser tímida, Betty.

			Qué voz tan agradable…

			— No necesitas ser algo que no eres para gustar a los demás. Está bien ser uno mismo.

			¿De qué me suena esa voz…?

			— Quizá no tengas nunca muchos amigos, pero lo importante es que tienes personas que te quieren tal y como eres.

			Y mi cuerpo quiere pelear por flotar en la superficie. Me siento fuerte, nueva, agradecida y capaz de hacer cualquier cosa. ¿Nueva…? ¿Agradecida…?

			— Las personas que nunca consiguen nada, se pasan la vida intentando que los demás tampoco lo hagan.

			Los niños oníricos se han vuelto modositos o se les ha comido la lengua el gato. Parece que sus piernas con cuatro pelos tiemblan, las emergentes tetitas se han metido para adentro y les chirrían los aparatos dentales. No sé cómo expresar lo maravilloso que me parece el mundo ahora que este chico, el de las palabras angelicales, está en él. Y me vuelvo cursi, me veo muy ñoña y quiero abrazarle y pedirle si puedo ser su amiga. ¿Por qué hablo como si tuviera vagina?

			— Gracias, Alan.

			Digo estas palabras de todo corazón y los Mocosos Lame Culos Hostiles se funden de nuevo como gelatina negra de las paredes y solo uno de ellos, el propietario de esa preciosa voz, se me queda mirando. Sé quién es, lo reconozco aunque sea más pequeño y esté distinto. Te ha traicionado. Luchaste por ella y te ha decepcionado le digo sintiéndolo profundamente y él asiente, y sus lágrimas le hacen crecer, le hacen muy grande. Te llamas Alan, ¿no? y Alan dice Sí. El océano que nos separa es solo de plástico y aunque me cueste nadar por él, llegaré al otro lado. He destapado algo cierto y quiero seguir haciéndolo. Sabía que valía la pena intentarlo. Ahora sé cómo te llamas, ahora sé que debajo de Robin siempre estuvo Alan.

		


		
			La virginidad

			Soy mala. Me merezco un castigo. Ali, la Afrodita con Iphone, reflexiona sobre la amistad mientras se come la polla del jadeante tío que iba de Magneto. Parece increíble que sea la primera vez que traga, porque lo hace con una maestría impecable, digna de cualquier suprema del porno blanco occidental. Y eso que Magneto la tiene bien dura, sebosa y gorda. Ali pensaba que esto sería otra cosa, que disfrutaría más con semejante cilindro embistiendo su garganta. Vaya decepción. Si no fuera porque está convencida de su heterosexualidad, diría que hasta le da asco mamársela a Magneto. Resulta repugnante su forma tan desproporcionada. El capullo está hinchado como si lo estuvieran apretando desde abajo, y el resto del pene es, en comparación, bastante más delgado. Quizá es esta polla la que falla, y no yo. Ali evade sus responsabilidades pasando su lengua por los cojones del hombre «X». «Para follar no hace falta tener conciencia», le dijo su hermana mientras le acababa de tejer el traje de Hiedra Venenosa. Soy mala, pero tata, tú eres una zorra integral. El color de la verga de metal de Magneto pasa de azul, a verde, a rojo y púrpura con cada sacudida. Será que aparte de tener el poder de un imán andante, también puede ser un artista. Pero si Ali tuviera la suficiente serenidad como para darse cuenta de dónde está, sabría que el cipote de Magneto no es como los camaleones, y que la magia depende de los focos de la discoteca. De repente, la Venus post-moderna descubre que hay algo viscoso en ese camaleón falso que le está follando la boca, y no es la saliva. Ali se lo aparta de los labios y una mucosa azul, verde y ahora roja, se desliza por el cuerpo del lagarto. ¿Esta guarrada es el semen? ¡No pienso tragarme eso! Ali pide un descanso a su mandíbula inferior y su mano toma el relevo de la zambomba, humedeciendo más el tema y frotando el palo de arriba abajo.

			Cuando pensaba que el asunto ya estaba solucionado, algo empieza a dolerle de verdad. Hay una polla, otro lagarto algo más pequeñito (gracias a Dios) metiéndose y sacándose como una batidora en la cueva de su pobre coño. Las manos del propietario de ese taladro infernal le masajean, a su vez, los pezones de sus voluminosas tetas. Es cierto, las tengo grandes. Son muy bonitas. El coño de Ali está siendo desgarrado por un Twinky-Winky en pleno trance lujurioso, el mismo que confunde acariciar unos pechos bonitos y sensibles de hembra humana y los ordeña como si fueran los de una vaca. ¿No se da cuenta este hijo de puta? Ali piensa que este sufrimiento y esta desilusión forman parte del plan del karma universal invocado por Shannon y lo acepta. Perdóname, amiga. Pero soy mala. Me merezco que me follen mal. El que parece que se lo está pasando en grande es Bob Esponja que está recibiendo un blanqueamiento de ano por parte de Twinky-Winky. Lo sospechábamos, señores. El mundo siempre ha sabido que ese peluche marciano era una maricona. Y parece que se le da bien, porque Bob Esponja no para de gemir y de agitarse sobre la barba pelirroja y desaliñada del Teletubbie. Es doloroso, pero la polla metálica de Magneto, la mano de Afrodita, su coño, la locomotora y la lengua de Twinky- Winky y el trasero respingón de Bob Esponja están conectados. Posiblemente sea una imagen oscura, bella y algo lamentable del sexo, pero es la realidad. Y todas esas pollas, esas tetas y esos culos pasan de ser rojos, a verdes y luego azules indiferentemente. Una versión porno de un Tranvía Llamado Deseo con mucho color y poca magia. Sé que soy mala persona, pero no sé ser de otra forma. Ali se convierte en la chica que llora en tus orgías más húmedas. Esa protagonista que es penetrada de una manera u otra, pero que está vacía por mucho esperma que la rellene. Su alma está lamiendo huevos peludos, su corazón está corriéndose en tu pito y su dolor es el gemido fingido que pone burros a tantos tíos. Podría estar bien, podría ser la hostia. No sabe cómo ha ocurrido, pero Bob Esponja está comiéndole el coño, mientras Twinky-Winky le preña las nalgas de piña que tiene debajo del mar de su ojete. Y Magneto, con ese metal tan enorme, está desvirgando a Venus de la forma más anal posible. ¡Cuánto placer! ¡El orgasmo tiene que estar al caer! O eso le dijo su hermana. Bob Esponja tiene unos labios de infarto y Ali se está estremeciendo. Pero sus ojos tienen lágrimas amarillas, rosas y verdes. Soy mala. Me merezco un castigo. Ali quiere abrazar a sus amigos, quiere consolar a Shannon. Le pedirá perdón a su gay favorito y tratará de que le importen más las tonterías de Betty. Ali está dispuesta a eso y mucho más. Está cansada de tener que aparentar por aparentar. Afrodita es una chica conservadora, siempre ha soñado con encontrar a su príncipe ideal, a su «Rastas», casarse y perder la virginidad en su noche de bodas. La primera vez sería preciosa; sin camaleones, sin tíos chupando los culos de otros tíos, sin arcadas y sin que se le corriera el maquillaje por la culpabilidad. Su prima vez sería perfecta, piensa Ali y se agacha para meterse tres rabos en la boca. En verdad, no está tan mal la cosa. Quizá con un poco más de práctica podría pillarle el gustillo. Mi coño sobre estas tres pollas indefensas es mucho más sexo de lo que podréis ver, pajilleros cibernéticos. El poder es poder. Y se mea de la risa recordando el porno patético que ha visto en cientos de vídeos que están colgados por la red.

		


		
			El primer amor

			Leon no puede estar pasando. Como un estilizado guepardo, atraviesa feroz y entusiasmado los campos de pelotas que se cruzan en su camino. El objetivo eres tú: Alan. ¿Cómo ha sabido mi nombre? Por alguna extraña razón, ese desconocido de mirada ártica y brazos demenciales está corriendo el riesgo que supone llegar hasta ti. No sabes qué has hecho bien para merecer esto. Estabas ahí acurrucado, encogido en una esquina con la nariz entre las rodillas y ¡Sorpresa! Ese chico te ha robado una parte de ti, un recuerdo que estaba enterrado y que tenía que permanecer para siempre bajo las venas; muerto, olvidado por la sangre que circula de nuevo en el presente. Y ahora, él sabe cosas que nadie sabe. Él también sabe tu nombre. ¿Por qué? ¿Por qué estáis los dos precisamente condenados a permanecer juntos en este fantasmal paraje, estilo subconsciente? No entiendes exactamente cómo funciona este antro, pero está claro que es irreal y que despertaréis pronto. No se trata de un secuestro, porque es evidente que hay algo más. Aunque podría ser alguien que os hubiera retenido y cebado con alucinógenos de tal manera que todo esto tuviera sentido. Sin duda, el cerebro es muy peligroso.

			— Gracias, Alan.

			Leon no puede ser real. Está dispuesto a saber más, a profundizar en el tema, y tú no sabes si serás capaz de resistirte y de seguir fortaleciendo la barrera que te separa del resto de la humanidad. No sabes si llorar, reír, o llorar y reír, o comenzar a huir. ¿Pero huir a dónde? Te sientes como una virgen con las piernas abiertas. Va a ser doloroso, impredecible y arriesgado, pero quizá no sea tan malo después de todo, ¿no? ¿Cuántas veces ha pasado alguien como él en tu vida? Ninguna. Bueno, no sé. Eso quizá es mentira…

			— Lo que pasó con Betty fue porque no te conocía.

			¿No te conocía? ¡No te conoce! ¿Qué se piensa, que porque haya visto un momento insignificante de tu pasado ahora ya sabe cómo eres? No tiene ni la más mínima idea. Si cree que vas a perdonarle por lo de Betty, va listo. Eres el Señor Rencoroso, en ti el odio encuentra su piedra filosofal. Y el tiempo te amarga, te consume y no hay vuelta atrás cuando la ira trasciende y se convierte en tu única verdad. Betty y Leon no pueden pasar, no cruzarán la línea. De alguna manera tienes que solventar tu falta de sangre caliente.

			— Te juro que te sacaré de aquí y te invitaré a una birra.

			Leon es como una aurora boreal. Fíjate, tú siempre habías querido ver una. Pero el Rencor dice que ni hablar, que en el ordenador se pueden ver todas las que te salgan de los huevos. Además, si te conociera de verdad, sabría que eres más de vino y que la cerveza te sabe a orina.

			— Desde luego que a cualquier cosa se le llama amiga…

			¿De qué va este tío? No le vas a decir nada, no tienes nada que hablar con ella. Se ha terminado y punto. Cuando se traiciona la confianza, se acabó lo que se daba. No estás dispuesto a ser siempre el niño tonto sin personalidad con el que todo el mundo está encantado de jugar. Cállate, imbécil, tú no sabes nada de mi amiga ni de mí. Y encima tienes gran parte de la culpa. Cierra la puta boca. Pero… ¿por qué no se lo dices?

			— No sé por qué hemos llegado a este sitio, pero a lo mejor es una señal, ¿no crees?

			Y su mano se posa en la tuya. Notas su respiración agitada sobre tus brazos y se te eriza la piel. ¿No lo ves, Alan? Sabe lo de Betty. Es cierto que ha cometido un error, pero no es su culpa. Si quieres condenar a alguien, fíjate en ella, en tu amiga, tu única amiga, tu mejor amiga. Él no tiene nada que ver porque su único pecado fue asistir a esa fiesta con su encanto y vestido de Batman. ¿Se le puede culpar por eso? ¿Se te puede culpar a ti? Te está tocando ahora mismo, te está animando a pesar de la horrible circunstancia que estáis viviendo. Él sabe lo de Betty y no se quiere ir, quiere quedarse.

			Alan:	Leon, esto no puede estar pasando solo para que nos conozcamos. Es absurdo…

			Leon:	Entonces dime por qué. ¿Qué se te ocurre?

			Alan:	Supongo que la hipótesis del secuestro sigue siendo la más lógica.

			Leon:	Ya… supongo que nos habrá secuestrado algún descendiente de Freud.

			Es gracioso, el ambiente no ayuda nada, pero es gracioso.

			Alan:	¿Sabes? Cuando Betty y yo volvimos a la fiesta. Bueno… queríamos quedarnos y…

			Leon.	Y querías estar conmigo, lo sé.

			Alan:	¡No! No es eso… pero me hubiera gustado hablar contigo un poco más. Es que me da rabia ser tan tímido, pero no puedo hacer nada.

			Leon:	¿Un poco más? ¡Pero si no hablaste nada!

			Alan.	¡Claro que hablé! Seguramente no te diste cuenta porque estabas «ocupado».

			Leon:	Sí, estaba ocupado pensando en cómo decirte algo, pero yo también soy gilipollas.

			La vida está llena de momentos absurdos. Y este es muy especial. Lo vas a recordar siempre porque hay algo de familiar en él. Como si ya lo hubieras vivido antes.

			Leon:	Bueno, ahora podemos hablar todo lo que queramos, ¿no? ¿Qué te parece si hacemos como si la fiesta no hubiera pasado y empezáramos de nuevo?

			Alan:	Me parece genial. Y después me invitas a algo, pero que no sea una birra.

			Leon:	¿No te gustan las birras? Cada vez tengo más claro que eres un bicho raro.

			Es gracioso, realmente lo es. ¿Quién eres, Leon? ¿Cómo fue tu infancia, cómo eran tus padres? ¿Te fue bien en el cole? ¿Quiénes son tus mejores amigos? ¿Qué tal fue tu primer amor? Ahora eres tú el que quiere saber de él, quieres conocer su pasado para entender a la persona que es ahora. Te da miedo hablar, es como si al hacerlo toda la calma lograda corriera el mismo destino que los mosquitos cuando escogen el camino de la luz. Esta sensación es indescriptible y la reconoces porque no es la primera vez que te pasa, pero… ¿cuándo pasó? Tu vida no ha estado mal, teniendo en cuenta que solo hace veinte y pocos años que existes, pero no está siendo una vida apasionante, llena de adrenalina, riesgos y magia, que digamos. Podría haber sido mejor. Estaba en tu mano y no lo hiciste, no intentaste cambiarla.

			— Alan… ¿quién es ese tío?

			Y despiertas de la inopia. ¿Quién es quién…? Leon te ha asustado, pero no sin motivo porque detrás de ti hay otro joven desnudo. ¿Hablabas de instantes apasionantes? Pues aquí está uno de ellos, vivito y coleando. ¿Cómo ha llegado hasta aquí? El corazón se está desencajando y quiere esconderse bajo los pulmones, o ascender por la tráquea buscando un atajo. El joven se agacha a por ti.

			— Te pedí que nunca me olvidaras y he venido a recordártelo.

			Y te besa. Te has quedado sin palabras. Esa frase tan estúpida, ese labio ancho que tiene una marca de piercing, esas cejas como cuchillos invertidos y ese cabello oscuro y rizado son de Marlon, mi primer beso, mi primer sexo, mi primer novio, mi primer amor y mi primer todo. Leon, mi Batman, está muy cabreado, aunque en el fondo de sus ojos verdes solo hay decepción. Pero tú no tienes tiempo para él, porque Marlon ha venido a buscarte y te sacará de esta pesadilla interminable. Le quieres, él siempre ha sido el hombre de tu vida; lo supiste cuando te montó en su moto y le abrazaste la espalda con tus manitas de dieciséis años. ¿Cuántas veces ha pasado alguien como Leon en tu vida? Ninguna. Bueno, no sé. Eso quizá es mentira…

		


		
			El primer desengaño

			¿En qué estarás pensando? Me gustaría que uno de los seres macabros de antes acudiera aquí de nuevo en tu representación y me interpretara uno de tus pensamientos. No sé por qué coño creo que, aunque lo más probable es que estemos muertos o que las drogas nos hayan desintegrado las neuronas, una de esas, llámalo alucinaciones, recuerdos personificados o fumadas monumentales, resolvería nuestros problemas. Quizá para Alan no sean de buen gusto, pero para mí son estupendas. ¡Vamos, Alan, tú puedes! ¡Solo tienes que preguntar! No pasa nada, estamos bien. Tranquilízate, Leon. Su cara me dice que solo está intentando expresar, de la forma más exacta que puede y sabe, aquello que quiere decirme. Su cara… He tardado mucho tiempo en ver esa cara. Es paradójico que el destino, la casualidad o la Polla de Lingam, me dejara verla por primera vez en una fiesta de disfraces. Y ahora que la tengo tan cerca solo quiero escudriñar sus expresiones para desenmascararlo, pero bien, ¿eh? Desenmascararlo en el sentido positivo que implica descubrir por vez primera a alguien. ¡Alerta! Ahora arquea las cejas como si estuviera sorprendido, sus ojos se iluminan y la boca asciende ligeramente hacia la derecha. ¿Está sorprendentemente feliz? ¿O sorprendido y feliz? ¿O está feliz de estar sorprendido? Dime algo, Alan. Muéstrame algo que pueda reconocer, muéstrame cómo ayudarte. ¡Mierda, ha vuelto a cambiar de expresión! Ahora el entrecejo está fruncido, se le apagan los ojos y la boca se encierra y se contrae hasta encogerse de manera considerable. ¿Un recuerdo triste? ¿O tiene miedo o está preocupado por algo? ¡¡ Joder, no sé, no sé, no sé!!

			— Alan… ¿quién es ese tío?

			Me he asustado, aunque creo que Alan lo está más. ¿Qué hace ese tío desnudo ahí detrás? Está mirando a Alan y se agacha a escasos centímetros de él. Es un chico joven, paliducho y moreno. Es posible que unos cuantos años menor que nosotros.

			— Te pedí que nunca me olvidaras y he venido a recordártelo.

			¿¡Qué!? Por favor, cómo se puede ser tan ñoñoso. Voy a vomitar en su cara. ¿Qué mierda de frase es esa? Además, suena muy pretenciosa, a lo «Nene, soy lo que estabas buscando». El retraso de este chico es importante. La has cagado, chaval. Con el mal pronto que tiene Alan, te va a mandar a la mierda y voy a disfrutar de lo lindo. Qué pringao… «Te pedí que nunca me olvidaras…» Necesito un mechero y gasolina. Mucha gasolina. ¡Alerta! ¡La expresión de Alan ha vuelto a cambiar! Ahora sus ojos vuelven a encenderse como antes. Bueno no, son mucho más luminosos y se están enrojeciendo y humedeciendo. Están vidriosos. Y la boca está abierta de par en par. Creo que esto no es tan difícil interpretar… Y ahora viene cuando ese chico, ese hijo de puta egocéntrico, le come la boca a Alan. Así de fácil. Así son las cosas y así se las hemos contado.

			Los celos devoran todo en lo que creo. Me ha costado mucho ser quien soy ahora porque tuve que construir un pasado paralelo; uno muy similar al original, pero sin tanta mierda. Sacrifiqué mi infancia y la cambié por una adolescencia agresiva con la que poder desahogar la frustración y la impotencia que llevaba sobre mis pequeños hombros rosas. Y digo rosas, porque me gustaba ese color en la primaria. ¿Debería arrepentirme? ¿Debería avergonzarme de mis preferencias? Supongo que sí, porque las personas sensatas, correctas y moralmente perfectas ya se encargaron de rectificarme a base de golpes. Después de la primera paliza se me quitaron las ganas de tanto rosa, y diréis… ¿qué tiene ese color que provoca un rechazo desmedido y convierte a los niños en Putos Enanos de la Brigada Anti-Rosa Infernal? Han pasado unos cuantos años desde que experimenté en mi propia piel esa discriminación infundada, y aún no soy capaz de llegar a una conclusión pertinente. ¿El odio son los padres? ¿El odio es Santa Claus? ¿El odio son los anuncios de Baby Born, de las Barbies o de las compresas? ¿El odio son los hombres que escupen, eructan y se rascan la polla por la calle? ¿El odio es mi escuela, está en mi educación basada en la liberté, égalité y la fraternité? ¿O es que Satanás está personificado en la tierra en forma de un lápiz rosa? Ni flowers, no tengo ni puta, tío. Lo único que sé es que este tema me tocaba mucho las pelotas e hice lo que Batman hizo con el miedo que sentía hacia los murciélagos: convertirlos en su símbolo de identidad. A mis quince años me aseguré de que no hubiera ni Dios que se metiera con ese color, con mi color. Me armé de valor y de unos músculos y constitución genética- muy agradecida, por cierto- que me elevaron literalmente sobre los demás. No es que apruebe la violencia, porque ¿cómo iba a aprobar algo que me había destruido tantos momentos mágicos? No, para nada, ¿estamos locos o qué? Mis enfundados bíceps rosados repartían hostias sagradas en nombre de la paz y solo de la paz. Como en la iglesia, ¿sabéis? El cuerpo de Cristo está en tu boca y cuando digas «Amén» serás bendecido con su gracia y misericordia. Yo solo transmitía la voluntad del Señor de los Cielos a través de mis puños, y para qué mentiros, se me daba de coña. La Palabra de Dios circulaba por mi sangre y por la sangre en erupción de los de la Brigada Anti-Rosa. Me autoproclamé como el nuevo Mesías del instituto y convertí con mi fe a muchos dudosos que dejaron de dudar tanto cuando me veían venir con mis camisetas estampadas con adorables mariposas rosas. Cogí el odio, su odio, le di la vuelta y solo quedó miedo. Desde entonces, ninguno de mis compañeros, ni de los amigos de éstos, ni de, a su vez, los amigos de los últimos, se atrevieron nunca a pronunciar la palabra «rosa» en vano. Y fui Leon, el «Rosa», el «Terror viste de Rosa», el «Macho Rosado».

			Ahora hago que el rosa dé pena. Aparece Alan y vuelvo a tener miedo. Aparece ese beso y vuelvo a ser el niño rosado que mira la vida pasar, el parachoques perfecto. Me ha costado el Infierno ser como soy ahora como para que la inseguridad me vuelva a matar. Mamá, es por tu culpa. Se supone que un niño debe crecer al lado de su madre. Hubiera encontrado consuelo en tus palabras cada vez que uno de esos malnacidos se metía conmigo, cada vez que se burlaban de mi color favorito o cada vez que papá hacía uno de sus hechizos. No hubiera estado tan solo, ¿sabes? Pero a ti eso no te importaba una mierda, tú solo te moriste y ya está. ¡Ale, ya te las apañarás, cariño! Te odio, mamá. ¿Cómo pudiste ser tan egoísta? Solo decías: Mamá está enferma, cielo, y va a tener que irse. Pero estarás bien, lo sé. Tú solo prométeme una cosa, Leon. Prométeme que siempre serás tú mismo. Da igual lo que hagan o digan los demás. Solo sé tú mismo. Así que, siguiendo los consejos de mamá, me dispongo a repartir hostias por aquello en lo que creo. Sé que no llevo nada de rosa encima y que estoy malinterpretando las palabras de mi difunta creadora, pero es la única manera que se me ocurre ahora de cumplir lo del rollo de «Sé tú mismo, cariño».

			A continuación, una escena que me parece muy vergonzosa.

			No sé si alguna vez has visto algún video porno homosexual en el que los dos integrantes se pelean abrazándose y retozando en el suelo, cuyos gallumbos son tamaño tanga o ni eso, y después el vencedor se folla al otro. Bueno, si no lo has visto te aviso de que es bastante ridículo aunque tiene su morbo, para qué nos vamos a engañar, y se parece a lo que Marlon y yo estamos haciendo, salvo por el pequeño detalle de que no voy a meterle mi polla rosa por ningún sitio cuando lo destroce. Lo único que quiero hacer es desgarrarle el labio ese de maricona que tiene, arrancándole el piercing con la boca. Vale, sí, sigue sonando un poco porno. Lo único que quiero es reventarle el estómago a puñetazos limpios y hacerle vomitar sangre del dolor. Mucho mejor ahora, ¿no? Nos retorcemos en el suelo este irreal de pelotas de plástico, mientras nos mordemos y arañamos las piernas y las nalgas, muy estilo 69, aunque yo me centro más en repartirle hostias en el abdomen porque, por supuesto, no soy una nenaza. Le estrangulo el cuello con mis brazos, llevando su espalda hasta mi pecho y sus nalgas cabalgan sobre mi polla, tratando de huir inútilmente. Le estiro de los pelos hasta obligarle a arrodillarse frente a mis huevos para que no pare de gemir. Vale, lo admito, pienso en una pelea entre dos tíos desnudos y sólo puedo verlo como un polvo salvaje. Pido perdón. Pero es muy real lo que está pasando, nos estamos haciendo daño y nos revolvemos en nuestra propia sangre. El cabronazo del Marlon no pelea mal para ser un niñato, pero él no es el «Macho Rosado» y el daño que me hace con diez golpes, yo se lo devuelvo con dos. Él no ha tenido que luchar toda la vida para definirse, tiene la pinta de ser el tío listo al que siempre le ha ido bien, al que le daban purés de bebé y su mamá le ataba los zapatos con trece años. Seguro que su madre lo despertaba a los quince, le hacía el desayuno y le daba un beso antes de irse al cole. Gracias mamá por morir, ahora te odio un poco menos.

			Estoy acostumbrado a sufrir, a recibir la mierda de los demás, así que por mucho que se empeñe el maldito Marlon, no va a poder ganarme. Es triste, pero he nacido para esto. Me siento como en casa en un ring o en un campo de batalla, y un gilipollas tan bien peinado y con la piel tan tersa no puede hacer ni que me tiemble el pulso, ni que se me abran las muñecas. Ahora bien, el problema es que Alan decide intervenir, nos separa, me pega un puñetazo directo en la cara y todo se acaba. Es para reírse, porque su golpe, un golpe de sus flacuchas manos, es suficiente para tumbarme y dejarme fuera de combate. Su mano me ha hecho más daño que las miles de manos que han pasado por mi cara antes que él. Por no hablar de su mirada, con los ojos llenos de odio y el labio inferior hacia fuera como una bestia rabiosa. La culpa es mía. He dicho antes que las alucinaciones de Alan me parecían estupendas, yo quería que volvieran. Antes he pedido que aparezca mi peor pesadilla, yo he invocado a Marlon. Y ahora el plástico acuático me absorbe hacia las profundidades, porque Alan quiere a otro.

		


		
			El recuerdo

			Hola, encantado de conocerte. Me llamo Marlon Daveson y en agosto cumpliré los dieciocho. Estudié secundaria en un pequeño pueblo de la costa, ya se sabe, abarrotado de guiris con calcetines hasta las rodillas, chanclas en verano y sin una triste alma en pena el resto del año. De pequeño me gustaba ponerme a bailar como un tonto frente al televisor apagado, con el casete a toda hostia y con mis padres muy lejos de mí para que no me vieran. Desde pequeño supe que nací para ser bailarín. Esa era mi mayor ilusión. Pero el miedo es el ladrón perfecto para los sueños, o eso decía mi abuela, y por si acaso me convertí en un adolescente culto, con brillantes notas con las que solventar mi falta de coraje. Absorbí a los filósofos clásicos y me dejé sobornar por la belleza del arte pictórico y arquitectónico. Me construí a partir de otros, a partir de las imágenes de otros que te dicen cómo es la vida y cómo somos todos. Es eso lo que haces cuando tratas de sobrevivir en una sociedad que no permite escollos humanos. Tratas de encajar en ella y hacer que tus diferencias se camuflen bajo un mayor número de acciones que son toleradas con facilidad. Por eso me saqué la moto, no creáis que fue por un tercer motivo, no. Lo hice por ellos, lo hice como escollo. Y la verdad es que le acabé pillando el gustillo, me gustaba escabullirme con ella y rodear los pueblos cercanos en mis travesías nocturnas en busca de paz y serenidad. El ser humano es admirable, al final acaba acostumbrándose a todo. Te acostumbras a quemarte con el tubo de escape, a helarte las manos en invierno, a que se te cale constantemente o a conducir para trabajar quince horas al día. Pero la moto, mi apreciada compañera para los malos tragos, me definió como Marlon Daveson, me preparó para ser un sujeto completo y subió mi autoestima. Para qué engañarnos, es subirse a una moto y después te haces un piercing en el labio, te engominas el pelo y los nuevos vaqueros estrechos te hacen unos muslos de infarto. Y sí, me sentí como nuevo, me volví en un «yo» mucho más preparado para el abismo de lo adulto. La verdad es que le debo mucho a mi moto, porque sin ella no hubiera crecido como es debido y sin ella no hubiera conocido a Alan.

			No sé si os habréis dado cuenta ya, pero yo soy un recuerdo y nací cuando Alan tenía dieciséis años. He venido porque me ha pedido ayuda y vendré siempre que lo haga. Alan no puede hacer nada solo, es tan dependiente de mí como lo son las manos de sus pulgares. Él me quiere porque me necesita. Le di autonomía, le aporté valor y le enseñé a defenderse. Soy el motivo por el que Alan empezó a quererse y a dejar de ser una víctima. Mis brazos lo abrazaron cuando tenía frío, mis palabras lo calmaron cuando se sentía solo y mi sentido del humor le hizo reír durante horas y días. Soy su primer beso, ¿quién olvida su primer beso? Alan no, porque él era de esos que pensaban que a los chicos les daría mucho asco besarle. Yo le dije ¡No! A su prematuro engaño, le demostré que podía sentir y hacer maravillas con ellos. ¡Y qué labios! Como paciente de su boca he de decir que no he parado de tener orgasmos. Yo fui su primera mamada, fui su primer asco al hacerla y su primer «ahora me encanta lamer tu rabo». Yo cogí su culito pequeño y bonito, le metí algo y no se cansó de probarlo. Se abrió ante mí como nunca había soñado, y no penséis mal, sobre todo lo hizo a nivel emocional. Yo protegí sus inseguridades, las curé y las hice desparecer. Para Alan, Marlon es un dios. Él me dio su corazón y yo, es cierto, también le di el mío. Pero en mi caso fue distinto, porque yo siempre tuve el poder. Me alimenté de toda su veneración y amor incondicional, y en cierta manera aún sigo haciéndolo. Soy irresistible porque estoy hecho a su medida. Soy todo lo que él quiere que sea. Yo soy Marlon Daveson y en agosto cumpliré los dieciocho. Soy el recuerdo de Alan de cuando él tenía dieciséis. Le costó más de tres años dejar de llorarme y nunca más ha querido a nadie. Ahora está entre mis brazos y no voy a soltarlo nunca. He venido a robarle la vida. He venido a comerme su futuro.

		


		
			El olvido

			¿Cuándo seas mayor, recordarás el poema que escribiste sobre la muerte de tu abuelo? ¿Recordarás lo nervioso que estabas en el instituto cuando te dieron el primer premio en la categoría de poesía juvenil? ¿Recordarás las veces que el yayo te llevaba al bosque y se enfadaba contigo porque habías sido un niño malo? ¿Recordarás lo arrepentido que estaba cuando lloraste en su regazo? ¿Recordarás las lágrimas de tu abuela cuando tu mayor héroe murió cuando cumpliste siete años? ¿Lo recordarás?

			Leon está atrapado en las aguas movedizas de plástico de lo que hasta hace poco te parecía el Holocausto perfecto para dos, y te da igual. Debes de ser la persona más fría y cruel que hay sobre la tierra, pero te da igual. Ese idiota se lo merecía. Mira lo que le ha hecho al hermoso labio de Marlon. Y él te dice que no te preocupes, que es una herida sin importancia. ¿Cómo se puede ser tan cavernario? Leon, la bestia felina, se tira sobre Marlon como si fuera una gacela inofensiva y empieza a clavarle el diente ahí, rollo poseso de lo más subnormal. ¿Así se solucionan las cosas? ¿Cómo has podido estar tan equivocado? Alguien debería hacerle ver que la época de los duelos amorosos se ha pasado de moda.

			¿Cuándo seas mayor, recordarás el día en que cumpliste los dieciocho años? ¿Recordarás estar viendo pelis con tus mejores amigos cuando se te cayeron todas las palomitas por encima? ¿Recordarás la gran sorpresa que viviste al abrir la puerta y ver a las personas que más querías reunidas por ti? ¿Recordarás lo ingenuo que te sentiste y esa alegría tan bella, espontanea e impredecible? ¿Recordarás el video más bonito de la historia, de tu historia? ¿Lo recordarás?

			Pero Marlon está aquí y eres muy feliz. Cuando pasas mucho tiempo sin aquello que tanto necesitas, te olvidas de lo bien que se siente y de lo mucho que lo ansías. El cuerpo se acostumbra a no recibir caricias, a no mantener el contacto, a no sentir el cariño. Se te cae la piel y la nueva no quiere saber nada de la que está ahí abajo. El nuevo «yo» que nace sin amor, no conoce lo mucho que significa y no lo pide, no lo busca. El cuerpo es sabio y expulsa las costras para que no te des cuenta de que ahí antes había una herida. Pero Marlon está aquí, te está tocando, te está besando y esa memoria táctil dormida se está despertando. Y te sientes como los anillos de un árbol, exponiendo esos años de tu vida en una imagen fija e imperturbable. ¿Estarás resucitando? ¿O simplemente es que tu vida era un sueño hasta que Marlon te ha tirado de la cama? No lo sabes, pero te da igual. Quieres ser como un árbol para siempre.

			¿Cuándo seas mayor, recordarás tu primera obra de teatro?¿Recordarás lo que sufriste y lo que lloraste de verdad bajo los focos mientras los demás pensaban que era solo una parte más de la ficción?¿Recordarás el descubrimiento que fue para todos y para ti el hecho de saber para siempre que eras un artista?¿Recordarás el aplauso de esos desconocidos cuando te vieron llegar justo después de salir de la función?¿Recordarás las palabras de esa niña cuando le decía a su madre qué partes habían sido sus favoritas?¿ Lo recordarás?

			Porque esto no es el Inframundo como creías, es el Paraíso, los Campos Elíseos, el Jardín del Edén, tu locus amoenus personal e intransferible. Estás echando raíces en este yermo ecosistema porque su sequía se ha acabado y su aguacero es inminente. Marlon es la Creación y tú vas a garantizar su cometida. Te está llamando para que sigas sus pasos. Él dice que podéis estar mejor en otro sitio, que allí estaréis juntos sin que nadie os moleste. ¿Por qué no? No hay nada malo en él. Es pura energía celestial que desea ser compartida y a ti no te importa ceder por algo así, te da igual. Total, ¿qué vas a dejar atrás si te marchas? Nada, absolutamente nada que puedas echar en falta. Marlon abre un hueco en la pared con sus manos y te hace pasar por un pasillo oscuro que os aleja a cada paso de la celda. Es un sendero, pero no uno cualquiera. Se trata del camino que hicisteis por la noche hacia la playa en vuestra primera vez.

		


		
			El día

			A Victor le pesan hasta los dedos pequeños de sus pies, después de la siesta de tres horas que se acaba de pegar. Se incorpora desde la cabeza, tensando las cervicales. Le duelen. Reacción natural de calmar con la mano la contusión. Bosteza. Se levanta con el pie izquierdo en una zapatilla «Real Madrid de estar por casa». Bosteza. La mano derecha, concretamente el dedo índice, presiona el interruptor de la luz. El cuarto está desordenado. Se rasca la barriga.

			— ¡Mama haz un poco de fuerza! ¡Es que no haces nada!

			Una queja en off de voz femenina llega hasta los oídos todavía dormidos de Victor. Reacción natural de queja facial ante algo estridente. Bosteza otra vez. Sale del cuarto con la mano izquierda, la que hace girar el pomo hacia fuera, y su mano derecha le hace entrar por otra puerta, girando hacia dentro otro pomo. El baño de Victor. Se mira en el espejo. El ojo derecho está rojo. Reacción natural de abrir el párpado con los dedos. Los tirantes blancos están manchados de sudor. Reacción natural de quitarse los tirantes, ascendiendo el tejido desde abajo hasta hacerlo pasar por la cabeza. El órgano sexual masculino de Victor está erguido bajo su pantalón de pijama. Reacción natural de descubrirlo y agarrarlo con el puño derecho. Con la otra mano, alza la tapa del váter. Victor presiona hacia abajo su penis para que el orificio externo de la uretra apunte directo al interior de la taza del inodoro. Sus ojos se posan sobre una revista vieja sobre el bidé. «El vestido de la hija de la reina Letizia será finalmente rosa, y no blanco». El penis se encoge, tamaño meñique, y la orina sale disparada. Gemido de placer. La orina tiene un tono amarillento translúcido, un chorro uniforme que se bifurca al final con el contacto de la pared del inodoro. Huele a espárragos. El amarillo no es muy intenso, tiene tendencia a adquirir el tono cristalino del agua. Reacción natural del correcto funcionamiento de los riñones. El amarillo paja, porque es más opaco que el amarillo nápoles de la orina, pierde espacio y regresa en gotitas al glande de Victor. Caen cinco gotitas en la taza y la mano derecha oculta el penis bajo el pijama. Una gotita de orina amarillo paja moja los pantalones.

			— ¡Me caigo, Mari!

			— ¡Que no te caes, joder...!

			La voz en off femenina de antes suena más histérica conforme los pies de «Real Madrid de estar por casa» de Victor bajan uno a uno los escalones de una escalera de mármol que se puso de moda a mediados de los ochenta. Otra voz se une a la primera, esta también es femenina, pero la leve ronquera delata una laringe postmenopáusica y una gran disminución de las fibras nerviosas, que se observan en la pérdida de vigor físico y temblor en la intensidad de la voz. Es decir, la segunda voz es de una mujer mayor de 70 años. Victor se rasca la nalga derecha.

			Una puerta de madera de imitación, desgastada por previos ataques de termitas, se abre y por ella sale la madre de Victor con un pañal de tamaño adulto cubierto por una substancia marrón.

			— ¡Hombre, mira quién se ha levantado!

			El comedor de la casa de Victor. Una señora mayor con el pelo canoso y despeinado está sentada en una silla de ruedas frente a una mesa de segunda mano de un gran supermercado de pueblo. La anciana coge una pastilla azul con sus temblorosos dedos y la esconde en un pedazo de magdalena naranja de tanto colorante, para luego introducírsela en su arrugada boca. Los labios de Victor humedecen las patas de gallo de la mujer y ésta sonríe. Victor flexiona las rodillas y deja caer sus glúteos jóvenes sobre la superficie esponjosa de un sofá negro de piel rasgada por uñas de gato y agujeros de tabaco.

			— ¡Hola, yaya!

			— … perdona nuestras ofensas, como nosotros perdonamos a los que nos ofenden…

			La yaya murmura constantemente, cuando digiere magdalenas, pastillas, cuando la acuesta la Mari, cuando mira la tele. A la altura de las rodillas de Victor, una mesita cuadrada de cristal pegada con silicona y un desayuno compuesto por: una taza blanca con un dibujo infantil difuminado de una galleta sonriente, dos servilletas grises y cuadradas, una porción de bizcocho doméstico con virutas de chocolate y naranja, y un tetrabrik de un contenido en zumo de melocotón y uva de un 50% mínimo, sin azúcares añadidos a partir de un concentrado con edulcorantes. «Disfruta con la más sabrosa fruta, sana y ligera», reza el lema que introduce, a su vez, una larga lista de valores nutricionales medios por cada 100 mililitros. Los dedos, pulgar y corazón, de la mano derecha de Victor sostienen una porción de bizcocho que introducen entre sus labios superior e inferior. Reacción natural de disolución del chocolate en el fluido líquido producido por las glándulas salivales.

			Un mando teledirigido se eleva por la acción de los mismos dedos que esparcen los restos de virutas y bizcocho por sus números y símbolos tecnológicos. La pantalla del televisor le habla, le mira y siente: una señora emperifollada frota con un producto de limpieza la mancha del pantalón de su hijo con una sonrisa radiante, un hombre gordo y con gafas de sol mueve los labios al son de una canción electrónica, rodeado de mujeres en ropa interior que agitan sus traseros por su calva, un deportivo suizo de color negro con ¿¿?? caballos, conducido por un sonriente oficinista y por un discurso filosófico existencialista de ideología occidental del siglo XXI. Otro pedazo de bizcocho forma parte de Victor y de sus fluidos gástricos. Eructa. Olor a bacterias bucodentales. La pantalla del televisor le habla, le mira y siente. «Un viaje al paraíso de 100% melocotón» fluye por su faringe. Eructa otra vez.

			— … no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén.

			La yaya protesta por las pastillas y por la última gran magdalena que no piensa comerse. La Mari entra por la puerta y recoge lo que queda del desayuno de su hijo. La pantalla del televisor le pide a Victor que sienta placer con unas pizzas congeladas de salami a rodajas, brillo fundido y mucho contraste colorido. Se rasca los huevos. La Mari le grita a la yaya y esta sonríe a su nieto.

			— ¿Cuándo te vas a afeitar?

			— Ay, mamá, mira que eres pesada con la barba…

			Y la Mari sale del comedor con «Saborea la fruta como nunca antes lo habías hecho» de tetrabrik. La pantalla del televisor siente que ha llegado el otoño y que al marrón de siempre, este año hay que acompañarlo con tonos rojos de amapola y la yaya repite a-ma- po- la. Las piernas de Victor se estiran y recuperan sus pasos de Real Madrid firmes hacia un armario de mediana estatura que se encuentra enfrente de la mesa de la yaya. La mano derecha gira el pomo. Un disfraz de Piolín tamaño adulto cuelga de los brazos de Victor. La Mari entra de nuevo en el comedor y se acerca a la yaya para colocarla con cuidado en una silla de ruedas.

			— ¿Qué te parece? ¿Es así como lo querías?

			— Genial, mamá.

			— ¡Haz un poco de fuerza, macho!

			Y la Mari levanta ochenta quilos de ejemplar humano hembra de avanzada edad con sus delgados brazos de ama de casa nacida en los sesenta. El disfraz tiene todos los detalles de cabeza gigante de gomaespuma amarilla deforme y pico y patas de canario naranjas extremadamente anchas. La pantalla del televisor habla sobre el cambio climático y su efecto en los polos, habla del aumento del consumo de helados de almendra en esta temporada y del número de muertos en Siria en lo que va de año. La pantalla habla, mira y siente.

			— Me ha dicho la modista que ha tenido que cambiar la cremallera por otra para abrir el peluche. Esta es muy vieja, pero es que no le quedaban otras.

			— No pasa nada, mamá. Está chula igual.

			Qué avestruz tan feo y grande dice la yaya y la Mari empuja la silla de ruedas para salir de nuevo por el comedor. Las manos de Victor dejan a Piolín sobre una silla de la mesa del comedor. Eructa otra vez. Su muñeca se eleva a la altura del pecho. El reloj de pulsera marca las ocho y media. Suspira. El cuerpo todavía dormido de Victor se desliza hasta el sofá de nuevo. La pantalla del televisor ya no habla, ni mira, ni siente. El dedo pulgar derecho ha presionado un botón rojo del mando a distancia.

		


		
			El hombre-aguja

			A escasos metros de vuestros pies descalzos, un mar oscuro y colosal que rodea la cala con forma de C, ahora ennegrecida y acunada por las olas que se accidentan en la orilla. El lento canto de las gotas de lluvia sobre el océano os envuelve en un manto de silencio surreal. Sabes que no deberías sentirte así, porque estáis desnudos y el aire condensado que expulsas por la boca debería estar helando todo cuerpo. Pero no es así. Solo sientes una calidez onírica impensable. Estoy muerto… Es lo único que se te ocurre como respuesta a esta sensación tan irrealista del momento. No hay pinchazos que sentir por las piedras que estás pisando, no hay viento que te haga tiritar y la cascada de lluvia incansable es solo una fina capa de agua que se evapora en tu piel como si evitara el contacto. Esto no puede ser. Esto no fue así. Te estabas helando, te morías de ganas por seguir a Marlon y revolcaros por la arena como dos jabatos libidinosos que nunca se han probado, pero el frío era real, lo incómodo estaba presente, que no ausente, y estabas asustado por las caras que pudieran asomarse por la oscuridad. Llamaremos a la policía, maricones de mierda. Este no es sitio para vuestras guarradas. Pensabas que, como mínimo, eso era lo poco que podrían llegar a decirte los vecinos aburridos en sus casas amuebladas con estufas ardientes. El paisaje es precioso, pero es una maqueta. Burda imitación, escenificación amateur insultante de tu pasado, de vuestro pasado. Y las alarmas se activan como el aire, y el frío nace por dentro. El sudor del peligro. La mano de mentira con la que Marlon te arrastra por el suelo de mentira, por la playa de mentira.

			¿Cuándo seas mayor, recordarás a tu primer amor? ¿Recordarás lo feliz que eras cuando os disteis el primer beso, a pesar del frío y de las miradas de la gente? ¿Recordarás lo duro que fue salir del armario, pero lo leve que se te hizo porque estaba a tu lado? ¿Recordarás vuestro último día y lo que no supo decirte? ¿Recordarás lo que te hizo sufrir y lo que te prometiste? ¿Lo recordarás?

			Entonces te acuerdas de Leon porque el otro no te convence, putita. ¿En quién mierdas me he convertido? ¿Cómo puedes ser tan hijo de puta, Alan? Vale que se ha pasado con vosotros, pero no está bien dejarle ahí tirado. ¿Y la cara que puso cuando le pegaste? Se quedó en silencio de repente. Mudo, hierático. Ni siquiera sabías que tenías esa fuerza. El mundo te infravalora, y tú te infravaloras. ¿Me he pasado con Leon? Al fin y al cabo, habéis estado mucho tiempo los dos encerrados, y pese a vuestras diferencias, pasasteis el mal rato juntos. Hubiera sido horrible haber estado allí solo antes de que Marlon apareciera. No ha estado bien lo que ha hecho, pero no es justo abandonarle. Marlon, no sé si está bien que vayamos por aquí…

			— ¿Qué? Lo entiendo, tienes miedo de lo que puede haber ahí fuera, ¿no? Es normal, pero estaremos bien. Conozco la salida.

			— Ya, ya sé que sabes por dónde ir…

			— Será solo un momento, cariño. Pronto volverás a casa y estarás a salvo.

			— No, no es por eso…

			— ¿Qué te pasa, Alan?

			— No me pasa nada.

			— Cuéntamelo.

			— Es que a mí no me pasa nada.

			— ¿Ya estamos otra vez con lo mismo? ¿No habíamos acordado que no te ibas a callar tus tonterías?

			— ¿Mis tonterías? No son tonterías.

			— Bueno, perdona. Me refiero a que no te ibas a callar más lo que pensabas o sentías.

			— Es que no es eso.

			— ¿Entonces qué es?

			— Nada… va, vámonos ya, por favor.

			Camináis a lo largo de ese eterno camino de arena ficticia, Marlon delante de ti. No os decís nada, solo se oye vuestra respiración y el peso de vuestro acelerado paso. Estás cabreado porque no ha cambiado lo más mínimo. Se piensa que eres una telaraña y que te rompes con cualquier dedo que por encima te pase. No soy así, ya no. Tiene que escucharme.

			— ¿Marlon…?

			— ¡Joder, Alan! ¡Pensaba que ya habíamos superado esto!

			— ¿Perdón…?

			— ¡Todo este rollo de no decirme las cosas! Ya está bien, ¿no crees?

			— No, no lo creo.

			— Mira, cariño. No quiero discutir. Estás un poco nervioso, ya se te pasará.

			— No, no me digas cómo me tengo que sentir.

			— Vaya…

			Vamos, bichito, dice con condescendencia y te besa, sonriendo sangre que emana patéticamente por su boca partida por los nudillos de Leon. Así es como te llamaba siempre, y te encantaba. Estabais sentados en lo alto del castillo al que siempre ibais en invierno para que nadie os viera, y se puso a enseñarte unos pasos nuevos que había aprendido en baile. A ti te daba mucha vergüenza, porque todavía no habíais cogido la confianza suficiente y eras más tímido que un gato salvaje. Pero a él no parecía importarle. Él siempre iba dos, qué coño, tres pasos por delante. Así que después de hacer el ridículo, sin ningún tipo de remordimiento, te dijo: «¿Vienes a bailar, bichito?». Es una palabra tonta y cursi, pero te sentiste la persona más feliz de la historia allí, entre sus brazos, bailando sobre las ruinas de un castillo con el cielo estrellado. ¿Acaso se podía pedir más? Sin embargo, esa palabra ya no te produce el mismo efecto. No sé, antes era especial, como si nadie más pudiera pronunciarla y te otorgara una gran valía, pero ahora ha perdido parte de su significado. Has escuchado a tantas otras parejas decirse semejantes bobadas después de lo vuestro, que para ti ya no son singulares y carecen de contenido alguno. Bichito… es hasta insultante y peyorativo. ¿Qué quiere decir? ¿Qué soy pequeño, feo, que pincho y que tengo seis patas?

			— No, no voy a ir a ninguna parte.

			— ¿Qué…?

			¿Cuándo seas mayor, recordarás la familia que construiste con tus amigos? ¿Recordarás las fiestas, las risas, las horas sin dormir, los secretos, los malos momentos? ¿Recordarás a todos esos amigos que realmente no lo fueron? ¿Recordarás a los que te hicieron crecer cuando te traicionaron? ¿Recordarás para no cometer los mismos errores? ¿Recordarás sus abrazos dándote ánimos cuando no había más que decir? ¿Lo recordarás?

			— No podemos abandonarlo aquí.

			— Yo no voy a hacer nada por ése.

			— Va, ayúdame. Volvamos a por él y salgamos los tres.

			— ¡He dicho que no!

			— Eres un cabrón.

			— ¡Vaya! El cabrón soy yo… ¿y tú? Has estado a punto de tirártelo cuando no miraba.

			— Hace mucho tiempo que dejaste de mirar, Marlon.

			— ¿Te parece que está bueno, eh? Te quieres follar a ese hijo de puta.

			— ¿Y qué pasaría si quisiera follármelo? Tú y yo ya no somos nada. Me quedó bastante claro.

			— ¿Qué te pasa? Hace nada has venido a mí llorando, besándome… ¿y ahora? ¿Ya te has cansado de usarme?

			— Será eso…

			— ¡Es la única salida!

			— No lo creo.

			Te va a explotar el corazón. ¡Pum- pum, pum-pum, pum-pum! No sabes que te está pasando, pero es una sensación increíble. Marlon, tu Dios omnipotente, está plantado frente a ti con una cara de incredibilidad estúpida que es difícil de explicar. El Olimpo está en crisis, las musas han perdido su capacidad para inspirar y Cupido se ha hecho mayor y renuncia porque eso de tirar flechas es una mariconada. Maldito niño mimado con taparrabos. Su ofensa divina ha trastocado tu mundo, su madurez repentina ha hecho que se expandan infinitamente tus cojones. Marlon está esperando a que vuelvas. Hay algo en su sonrisa traviesa que sabe que lo harás y Tentación está llamando a la puerta. ¡Ya voy, ya voy! ¡Mira que llegas a ser pesada cuando quieres! Pero tus pies son testarudos y han decidido que están muy bien quietecitos ahí donde están. No me reconozco. Y esta extraña y escalofriante sentencia hace que te tiemblen las piernas. Es una locura y lo sabes, pero estás avanzando hacia atrás causando grietas en el mármol blanco de tu Adonis. Y lo haces con soltura, con elegancia y con un toque pícaro de diversión. Tentación ya puedes ir yéndote un poco a la mierda, finamente hablando. Y Alan corre, tú corres.

			El niño bueno se está volviendo malo. ¿Dónde vas, mocoso, infringiendo las leyes de los demás? Desafiar lo prohibido haciendo algo inesperado es excitante. Antes te hubieras dejado pisar, hubieras agachado la cabeza, te hubieras metido la polla en la boca y a tragar sin rechistar. Pero se han regenerado todas las células y corres como nunca de vuelta a la celda onírica gelatinosa y oscura, deseando equivocarte y que el error te haga vivir.

			— ¿¡Leon…!? ¿¡Puedes oírme…!?

			No hay rastro de Batman por ninguna parte.

			Se acabó.

			Lo he perdido todo. Perdí a mi padre cuando me hice homosexual. No quise complacerle nunca jugando al futbol. Perdí también a mi abuelo, a mí héroe. Perdí a mi abuela cuando se la comió el Alzhéimer. Perdí a Marlon por ser un aburrido. Yo nunca pude compararme con el deseo de la juventud por experimentar con el sexo. Yo nunca fui La Polla en la Vida de Marlon, solo fui una polla que no dio la talla. Además, hace unas horas he perdido a mis mejores amigas por una fiesta. He perdido a mis amigas, a mis mejores amigas, a mis únicas amigas, por un tío. He perdido al tío. ¿Qué clase de protagonista soy?

			Se acabó. Encima una especie de monstruo de pesadilla emerge de las profundidades tenebrosas de la piscina de plástico y empieza a devorarte. Bueno, técnicamente te está clavando su polla por el culo, una polla inmensa que te perfora los intestinos, el estómago y el corazón hasta salir por tu boca. Bueno, técnicamente no es una polla, es una aguja colosal y muy gruesa que ejercería la función de polla en el hipotético y descabellado caso en el que se podría considerar que un escalofriante hombre-aguja pudiera tener una polla normal. ¿He dicho polla? Olvídalo. Lo realmente interesante es cómo vas a salir de esta.

			— ¿Ibas a alguna parte, bichito?

			La Polla- hombre-aguja ha hablado porque resulta que saben hablar este tipo de cosas. ¡Vaya sorpresa! No recuerdas que fuera tan bruto cuando follabais en la playa, en el bosque, en los baños públicos, en los parques y en cualquier de esos sitios donde un par de adolescentes maricones pueden follar cuando se les prohíbe hacerlo en casa de unos seres llamados padres. Siempre lo hacía con mucho tacto, o quizá era tu amor el que lo hacía. Sea como sea, este grandioso hijo de puta te está penetrando la columna vertebral de manera integral y encima se está cachondeando. Leon podría ayudarte ahora, ¿no? ¡Sí, eso es! Lo del beso no funcionó y empezó vuestra historia de amor, pero como el efecto fue el contrario, el bello durmiente y el príncipe quedaron atrapados en el sueño para siempre. Pero el príncipe exigirá al guionista que se cumpla a raja tabla su papel o abandonará el drama por fraude, así que en cualquier instante vendrá a buscarte. Tal vez salte desde las profundidades de la piscina y destruya al monstruo con su ártica mirada láser, o tal vez atraviese las paredes, acompañado del Escuadrón de Niños Hormonados Sin Escrúpulos, y juntos desgarren al hombre-aguja y se lo repartan como buenos hermanos en la última cena. Para hacerlo bien tú, como buena princesa que eres, deberías llevar un elegante y carísimo vestido que sobrepasara tus talones, y tendría que ser uno de esos rosas con muchos lazos o uno azul con volantes de infarto a conjunto con una diadema de zafiros resplandecientes como la suela del zapato que acabas de dejar tirado en el vestíbulo de tu futuro maromo millonario. Esto que estás viviendo es una historia más de espectadores ingenuos y neorrománticos que creen en amores eternos, edulcorados y superficiales. Porque ya nada tiene sentido, si esto no es la Bella Durmiente con Tridente y Sexo Anal. Si tú no eres Aurora, Felipe no va a hacer el esfuerzo de despegarte del empalagoso y tenebroso Marlonéfica. Sin embargo, tú estarías ridículo con vestido, seamos sinceros. Una princesa con barba, con pelos en las piernas y sin escote no vende una mierda, no es el heterosexual-correcto taquillazo de la historia. La realidad es que como princesa delicada y fina dejas mucho que desear, te pareces más a Britney Spears en su etapa Blackout y con un cipote entre las piernas. Eres Alan, bitch. La realidad es que eres una damisela que le ha pegado un buen mamporro a su intento de príncipe en toda la boca para beneficiarse a otro. ¡Oh, dios mío…! ¿Soy Pocahontas? ¿Y encima pretendes que John Smith vuelva después de hacerte burguesa? Sigue soñando.

			¿Cuándo seas mayor… lo recordarás?

			— ¡YO NO SOY UNA PUTA PRINCESA!

			¡Y crack-boom-shaca- ñick- zas-oh-vaya! Con un doloroso movimiento de muñecas, estrujas su polla y te la cargas. Literalmente, sale por tu boca. Y la aprietas, la retuerces tanto con tu mandíbula y con tus manos que- rash-org-hijo-de-arg-puta-hussh- el hombre-aguja no para de sufrir. Su mandoble colosal ha sido mutilado por los labios de una florecilla de campo. ¿Quién hace la mamada? Quien controla la jugada. Dominas tanto el sexo oral que el semen se desparrama por las venas de la polla del monstruo y le salpica, te salpica y se salpica sobre sus huevos y sus muslos de troyano marrano. El falo que te penetra se parte en dos y una mitad sale a borbotones de sangre y semen por tu boca y se agita penosamente por la superficie, irradiando las paredes de placer y de dolor. ¡ZAS, BOOM, BAMP, TRASH, BLOP! ¡A tomar por culo el cipote! El hombre-aguja que te llamaba «bichito» ahora es un bichito que se retuerce con la muerte, y tú te caes de cara en la piscina de bolas con su cascada de leche sangrienta bañándote la boca, los pezones y las piernas.

			Enloqueces. Te partes de la risa. Te restriegas la mierda por el pecho. ¡Es asqueroso, Marlon! ¡Qué asco! Y míralo a él, encogido y recogiendo lo que queda de tanta virilidad. Te pones a gritar como un puto condenado y recuerdas que mamá siempre decía que eras un poco sádico. ¿No podrías escribir algo un poco más bonito, más, no sé, más sentimental? El despojo de humano Marlon-jadeante trata de huir a gatas como un cerdo desangrado. ¿A dónde te crees que vas, putita? ¡Sí, mamá! ¡Yo soy así, me gusta lamer pelotas peludas y meter dedos por el culo a los hombres y ponerlos cachondos! ¡Sí, papá, por el culo! ¡HE DICHO CULO! Y lo diré las veces que me salga de la polla.¡¡¡POLLA!!!¡Sí, mamá, soy así! ¡Nunca fui tan bueno como me veías! ¡No voy a llevar la bata del cole toda la vida! ¡Sí, soy un sádico! ¡Así que quítate las manos de la cara, madre, y mira la bestia que hay en mí! ¡Mírame, papá, jamás amaremos de la misma manera! ¡Es así, acéptalo porque es lo que hay! Miradme tirarle pelotas de plástico a ese monstruo indefenso. ¡Estoy muy loco, putas! ¡Cien puntos a quien le dé en los cojones! ¡Cincuenta por el culo! ¡¡Toma, toma, toma!! ¡¡SOY UNA ZORRA, SOY LA HOSTIA!! ¡¡Profe, profe!! ¿Ves mi boca? ¡PUES COME POLLAS! ¡Y SE ACABA DE COMER LA DE ESE HIJO DE PUTA! Mamá, el hombre-aguja se ha caído al suelo y me han entrado ganas de hacer pis. ¡¡NO TE TAPES LA CARA, MAMÁ!! ¡¡TE PERDERÁS LA PELI!!

			El hombre-aguja te suplica que no lo hagas, que por favor no le llueva tu orina por encima. ¡¡PERO ESTOY MARCANDO MI TERRITORIO, CABRÓN!! ¡¡ERES MÍO, PEDAZO DE MIERDA!! Y tu pis sale disparado a manguerazos de bombero buenorro de extrema presión y le mojas la polla infectada. ¡Ali, te lo estás perdiendo! Está llorando, la nenaza!! ¡¡LLORA, LLORA!! Te encantaría que tu amiga, tu mejor amiga, tu única amiga, viera lo que eres capaz de hacer, que mamá y que papá lo vieran, que el mundo lo viera. Este eres tú, eres mucho más de lo que nunca habías sido antes. ¿No querías algo sentimental? Esto es lo más sentimental que haré en mi vida. ¡¡MI MEADA ESTÁ LLENA DE SENTIMIENTOS!! Y te ríes como un poseso hasta que te das cuenta de que esa cosa, de que ese «bichito» ha dejado de vivir. Ya no te mira con ese piercing de la suficiencia, su boca no va a decirte lo que tienes que hacer nunca más. Te desplomas del cansancio y descubres que estás temblando, que no puedes mantener las manos ni las piernas quietas. Es tu momento de tronar. Un genio me dijo que yo solo podía expresarme como las tormentas. ¿Oís? Mis relámpagos están listos para follaros, cabrones, porque soy una jodida tormenta.

			Así que muchas gracias, Marlon, por esa pequeña muestra de amor que me diste. Fue un regalo muy bonito, pero ya, ¿eh? Ya han pasado muchos años. Ya está bien con la bromita.

		


		
			El miedo

			Y esas pesadillas te estiran de la piel como murciélagos deseosos de sangre. Su aleteo es doloroso, el ultrasonido poético de la muerte quiere abrir la puerta. Un, dos, tres… y esos miedos van vestidos de personas que han venido a buscarte. Te duele la cara, te están desgarrando las mejillas y la carne sale volando a rodajas. Estás convencido de que te han desfigurado por completo y no quieres que te vean. Por favor, estoy horrible. Pero todos te miran. Mamá, los niños del cole y los profes están dispuestos a cruzar el portal para conocer al monstruo. Los murciélagos te han llevado al techo, tus lágrimas están lloviendo desde sus patitas. Un, dos, tres… y se te pueden ver las costillas. La tristeza está en el interior. Es un líquido morado que nace en forma de riachuelo serpentino que se esparce en raíces acuáticas que descienden por tus caderas. La sensualidad del violáceo desangro es un manjar exquisito para los quirópteros nocturnos, y no pueden resistirse a probar un poco. El efecto de sus colmillos absorbiéndote te está dejando sin habla, sin esperanzas. Por favor, no me miréis. Soy feo. Las personas se asoman curiosas por las ventanas, se amontonan las unas con las otras y sus rostros diabólicos invaden las vidrieras. No puedes hacer nada para ocultar la tristeza. Un, dos, tres… y vuelven a golpear la puerta.

			Eres Alan vestido de Robin y te despiertas. Un eco electrónico resuena por tus oídos, como un gran alboroto a lo lejos que no te deja dormir. Tu cabeza es un bloque de hormigón con grietas que lo quiebran crónicamente. Tienes el culo y las piernas entumecidas y te das cuenta de que te sigues bañando en las jodidas pelotas de plástico, cuando lo que te parecen unos pequeños murciélagos desparecen volando por los túneles. Batman… Tratas de incorporarte a pesar de que pesas kilos, toneladas de más que en tu espalda van a romperte los sobacos. El ruido de fondo te hace pensar en música de altavoces puesta a toda leche. Has vuelto a la fiesta y todavía es de noche. ¿Puede ser…? ¿Era una pesadilla como sospechábamos? Te dan punzadas los brazos cuando se estiran desde las axilas y el dolor de tarro te va a dejar calvo. ¡PARA, JODER! Y un montón de estrellitas te nublan la vista. Cuando por fin consigues apagarlas, ves a Leon tumbado a tu lado. ¡Joder, gracias a Dios o a su puta madre! ¡Pensaba que no volvería a verte! Esto es más o menos lo que intentabas decir, pero tu mandíbula es la de un bebé recién nacido y solo estás babeando. No importa, Leon está bien y lo demás ya se irá poniendo en su sitio. Míralo… durmiendo con su traje de superhéroe, ocultando su verdosos ojazos bajo los párpados. Le acaricias como puedes el cuerpo, es tu templo sagrado. Pero… ¿si todo era un sueño, por qué Leon no se mueve? De repente te invade el pánico y piensas que la maldita pesadilla puede haber sido real. Mierda, no puede ser… Pero tú te tocas por todas partes y no falta nada: ni la cara, ni las piernas, ni ningún dedo de la mano ni, no, tampoco te han quitado el rabo. Es cierto que lo último que recuerdas de Leon es que había sido absorbido por la piscina de plástico. ¿Quizá se ha muerto ahogado? No puede ser porque nadie se ahoga en una piscina de plástico. Además, era una pesadilla y Leon es real. Es de verdad… y te da por dibujar con tus labios una de esas sonrisas estúpidas. ¡Basta! Tratas de despertarlo zarandeándolo, llamándolo o babeándolo- siendo más precisos-, y no reacciona. Lo incorporas un poco con tus canijos y destrozados brazos y le quitas la máscara para que pueda respirar mejor. Es como en el sueño, es rubio y barbudo. Qué guapo… pero ahora no es momento de admiraciones. Deberías ir paso por paso. Uno, estamos bien y estamos en el mundo real. Dos, Leon es de verdad, no es un sueño. Tres, si somos de verdad y ahora no puede despertarse es que le ha pasado algo. Cuatro, no hemos estado en un sueño. Cinco, nos han secuestrado. Seis, nos han secuestrado, nos han hecho de todo por culpa de las drogas y nos han vuelto a dejar. Siete, ¿nos han vuelto a dejar? Eso no tiene sentido. Ocho, sí, para disimular…

			Está claro que lo único que has sacado de esta mierda de razonamiento es que no entiendes una puta mierda de nada. Sea secuestro o paranoia mental lo que sí es cierto es que Leon no puede despertarse y que hay que hacer algo. La música cada vez resuena con mayor naturalidad en tu cabeza y puedes aun oír gritos y cánticos decrépitos de humanos. La fiesta sigue igual ahí fuera, la peña está bailando y jugando con los mandos. ¡La gente sigue ahí fuera! Te pides perdón a ti mismo por tu auto-retraso y decides dejar al guapetón rubio en la piscina un rato más, mientras te cuelas como puedes por los túneles de plástico. No puedes hablar, pero alguien te va a escuchar. Durante el camino vas haciendo descansos porque te descubres dormido y ¡Leon, Leon, Leon! Es lo que te dices a ti mismo para no abandonar. ¿Quién habrá sido el hijo de puta? El maldito Kirby aquel te dio una pastilla pero, joder, si esa pastilla te ha hecho estar en un limbo oscuro con un tío desnudo y con un montón de monstruos, corridas y momentos sádicos es que era la pastilla de Matrix o de Marilyn Manson.

			— ¡Dicen que alguien ha cagado una gran mierda en el vecino de al lado!

			— ¡Yo he oído que dos tías se habían pegado a saco!

			¿Y esas voces? Son difíciles de descifrar, pero intentas entenderlas apoyando el hormigón de tu cabeza en la superficie del tobogán. Algo está pasando ahí fuera porque hay mucho alboroto.

			— ¡Qué va, tío, que la disco esta era de una mafia o algo chungo!

			— ¿Pero quién ha llamado a la poli?

			¿A la poli? ¡Mierda! La fiesta esta de mierda era ilegal y si viene la poli se jode todo. Crees recordar que Shannon dijo que el edificio estaba abandonado, muy cerca de la playa. Recuerdas el mar por la ventana del coche hasta que te apartaste para que Betty siguiera echando la pota.

			— ¡Dicen que están ya en el edificio!

			— ¡Vienen con porras y metralletas!

			¿Metralletas? ¡Si solo somos jóvenes borrachos! Vale que es una macrofiesta ilegal, pero, no sé, al menos no es una manifestación pacífica. No puede ser, es una exageración…

			— ¡Corred, corred, están disparando!

			— ¡Dicen que alguien se quejó de una orgía!

			— ¡Yo vi a dos payasos follando en el pódium!

			¿Están disparando? Joder, tengo que encontrar a alguien ya para que me ayude a sacar a Leon del parque de toboganes y pedir una ambulancia. ¿Se habrán ido ya las chicas?

			— ¡Han bloqueado la puerta de salida!

			— ¡Dicen que alguien se ha chivado!

			— ¡El pavo que ha organizado esta mierda, seguro!

			La verdad es que Betty te da igual, después de lo que te ha hecho. Y Ali es una guarra. Por suerte Shannon ya estará en su casa durmiendo y totalmente a salvo. Ya puedes ver la salida del túnel.

			— ¡Hay un tío con sangre en la escalera!

			— ¡Dicen que los polis le han dado de hostias!

			¿Y si hay más gente herida? ¿Y si Betty o Ali están heridas? Sales al exterior y te encuentras en el puto caos. Cientos de peluches y personajes de ficción gigantes en forma de avalancha se precipitan sobre la puerta principal dando manotazos, golpes y berridos. La música sigue estando a tope, Confessions on a dance floor de Madonna está sonando. De repente, se oye un fuerte disparo que proviene del otro lado de la puerta. La masa de gente disfrazada se dispersa y corre en múltiples direcciones opuestas a la entrada. Las luces de los focos cambian del rosa al amarillo y al azul conforme aumentan los gritos y los puñetazos. ¡Mierda! Tienes que hacer algo. Piensa en algo ya, Alan, y actúa de una vez.

			— ¡Dicen que un tío se ha cargado a una pava y luego se ha suicidado!

			— ¡El tío ha llamado a la poli!

			— ¡No se ha suicidado, se ha entregado!

			— ¡Dicen que fue un accidente!

			¿Una chica ha sido asesinada? Madre mía, sabía que no tenía que hacerle puto caso a Shannon y esta noche tendríamos que habernos quedado viendo pelis o lo que sea. Te ha pasado de todo: dos de tus mejores amigas se han matado a hostias, una de ellas empezó a montar una orgía y otra se puso a vomitar como una posesa y justo después se folló al tío que te gustaba, después te metiste hasta las cejas de mierda pura y perdiste la conciencia en una piscina de pelotas para acabar encerrado y desnudo en una pesadilla con un tío, con Marlon y con unos jodidos monstruos sexuales e infernales. ¿Y ahora va y alguien mata a una tía? ¿Es Viernes 13 y tú no lo sabías?

			— ¡Dicen que le sacó las tripas después de violarla!

			— ¡Dicen que se la folló cuando estaba muerta!

			— ¡Dicen que el tío se arrancó los ojos y se los comió!

			— ¡Dicen que no se pudo bajar la cremallera!

			¿Y si la chica es Betty o Ali? Las dos estaban fatal. A Ali se la estaban repartiendo entre tres tíos, a saber lo que pueden haberle hecho, y Betty… Betty estaba con Leon, pero él dijo que no sabía nada de ella, que se piró… ¿Y si Leon es el que ha matado a Betty y ha llamado a la policía? Y luego ha intentado matarte a ti porque eres el único que lo había visto, pero estaba drogadísimo y cayó K.O. Todo puede ser…

			— ¡Era un tío tope de yonkie por lo que se ve!

			— ¡Dicen que era negro o mulato!

			— ¡No, era moro o así!

			— ¡Seguro que era un cani de mierda!

			¡Alan, ya has pasado por esto! Leon es un buen tío, te gusta y ahora necesita ayuda. Tienes que encontrar a las chicas, asegurarte de que están bien, recoger a Leon y salir pitando como sea de aquí antes de que os pillen. Sabes que no vas a tener tiempo de hacer todo eso y, que mucho antes, ellos habrán entrado, aporreado y detenido a los que formáis parte de la fiesta, pero aun así no puedes rendirte. Estás a punto de moverte y de hacer algo con tu vida, cuando un golpe metálico retumba por la sala y la puerta se abre de par en par, dejando entrar a un ejército de polis armados y cubiertos de pies a cabeza, que empiezan a repartir leña a diestro y siniestro. Sabes que no es bueno quedarte ahí de pie, que eres un blanco fácil y que te van a hacer mucho daño, pero el miedo ha bloqueado tu cuerpo. Estás totalmente paralizado y solo puedes ver la vida pasar. A tu alrededor la gente corre, se empuja, se odia, se araña, se asfixia, y las porras se mojan de sangre y los cuerpos se amontonan sobre la pista de baile. Quieres chillar, pero no puedes. Quieres correr, pero no puedes. Quieres pedir ayuda, pero no puedes. A pesar de los temibles hombres del orden y de las pesadillas, el miedo, sin duda, es tu peor enemigo. Y vuelves a ser el Alan de siempre, el que no es capaz de cambiar nada.

			— ¡Corred, corred!

			— ¡Quieren matarnos!

			— ¡Dicen que no tienen ojos!

			— ¡Alan, Alan!

			— ¡Corred, corred!

			— ¡ALAN!

			La voz de una chica te hace volver en sí. Es Ali. Te grita desde lejos. Está rodeada por un montón de jóvenes acojonados que son embestidos por los policías. Te pones a llorar, nunca antes habías sentido tanta alegría al ver a alguien. Nunca antes habías querido tanto a Ali. Ni cuando el yayo se comió una de las patatas fritas que le habías dado cuando estaba enfermo, ni cuando mamá vino a buscarte cuando estabas solo en el centro comercial, ni cuando tu gata volvió coja después de un mes perdida por la calle.

			— ¡CORRE, ALAN, SAL DE AQUÍ!

			— ¿ALI, ESTÁS BIEN?

			— ¡CORRE, TE VAN A PILLAR!

			La masa de gente es empujada violentamente por los antidisturbios y pierdes de vista a Ali en la inmensidad. Gritas desesperadamente, pero nadie puede escucharte. Ella no puede escucharte. Y los polis y los murciélagos vuelan a por ti, mientras la gente sigue mirando por los ventanales. Por favor, no me veáis que estoy horrible. La tristeza no puede ocultarse. Un, dos, tres… tiran la puerta abajo y te pones a correr como un loco hacia los toboganes.

		


		
			La bruja

			Esta sensación es nueva para mí, mami. Sé que prometí que no volvería a escribirte, pero hoy has muerto. Cierto, técnicamente moriste un día como hoy hace muchos años, pero para mí es como si cada día de mi vida fuese tu muerte. No puedo superarte. Hoy has vuelto a morir y estoy hecho mierda. No te enfades conmigo, por favor, pero los malos me han ganado. ¿Qué puto consejo me diste? Me dijiste que mientras fuera fiel a mí mismo, ellos nunca podrían vencerme. Y precisamente esta noche que he sido más yo que nunca, es cuando más por culo me han dado, y no como estás pensando. Es solo una manera de hablar, mami, no me riñas. La cuestión es que me han rechazado. En el instituto, cuando uno de esos niños estúpidos se metía con mis pantalones rosas, me ponía a repartir hostias como Terror Rosado, se les pasaba la tontería y yo seguía difundiendo mis colores con alegría y orgullo, incluso frente a papá. Siempre he defendido mis ideales y mis preferencias hasta la muerte, o concretamente, hasta un buen golpe de derecha. Y hasta ahora no me había ido nada mal, a mi paso he hecho morder el polvo a muchos. Me convertí en una máquina de destrucción masiva y, perdón por la palabrota, también en un gran follador nato. Por mis puños y por mi polla han pasado muchos tíos y tías. Y soy Leon, el empotrador, el de los agujeros, el de las mil victorias. No sé si será solo por el cuerpazo de macho que fui desarrollando o por mi natural encanto, pero caían como moscas. Caían todos hasta hoy.

			Dime, mami, ¿de qué me sirven los puños ahora? A él no puedo pegarle por mucho que quiera hacerlo. He abierto mi corazón y me lo han manoseado como un condón que rompes y luego tiras sin haberlo usado siquiera. Eso soy yo, mami, un condón sin usar. Él es la única persona que he querido en mi vida. Después de ti, claro. Y solo puedo aceptar que para él no es así, y que me ha jodido bien. Y no, no es de la manera en que me hubiera gustado que me jodiera. ¿Sabes qué te digo? Llámame exagerado, pero creo que ni tú ni papá me habéis hecho tanto daño. No es por ofender, pero a vosotros sé que os puedo odiar. A ti por morirte tan pronto y a papá…

			— Ya hemos llegado.

			¿Pero, Alan? Él solo quiere que lo acepten. Él solo es amor que han descartado. No se puede odiar algo así. ¿Tiene gracia, no? Es como yo, pero sin lo de los puñetazos. Aunque bueno, déjalo ir porque el que me ha soltado hace poco todavía me duele. El dolor es psicológico, mami.

			— Cierra la puerta, Leon, y no te alejes del capó.

			Creo que tú también eras amor. Ya sabes que soy un ñoño en el fondo, pero nunca me creí lo que decía papá de ti. Te llamaba bruja y decía que las brujas no dejan de serlo ni después de muertas.

			— Ahora cerrarás los ojos y haré un hechizo, ¿vale? Sobre todo no los abras.

			Papá y su peculiar forma de disfrazar los monstruos. He de admitir que al principio me lo creí, pero sabía que, si de verdad habías sido una bruja, tendrías que haber sido una de las buenas y que tu magia habría sido tan poderosa, que ni papá, que era uno de los magos más increíbles del mundo, podría haberte igualado.

			— Vale, bien, ábrelos… ¡Ya!

			Pero con el tiempo entendí que las brujas y los magos no existían…

			— ¡Papá, qué bonita es Orión!

			… y tampoco sus hechizos.

			— No, Leon, esta es Andrómeda. Es una constelación boreal al sur de… ¿cómo se llamaba esa?

			— ¡Casiopea!

			— ¡Buen chico!

			Papá era muy pesado con las estrellas, pero a mí me encantaban. Quería saber todos sus nombres, sus colores, sus posiciones, todo. Aquella noche conocí a Andrómeda, a Casipoea y Pegaso. Pero me puse a llorar porque no podía ver.

			— No pasa nada, se te irá pronto.

			— ¡Casiopea me ha dejado ciego, papá!

			Yo pensaba que, al igual que los personajes mágicos y mitológicos, las estrellas también eran mágicas y que podían concederte deseos, o protegerte de ahogarte en el agua o de quemarte, incluso podían salvarte del Hombre del Saco. Pero también podían ser malas y dejarte solo, hacer que te picara mucho la cara o que no pudieras ver nada.

			— Han sido las luces del coche. Las has mirado directamente y ahora no puedes ver bien. Será solo un momento.

			Las luces… ¿No te ha pasado nunca que cuando miras fijamente un foco de luz es como si volvieras al pasado? A mí sí, me pasa siempre. Se me acelera el pulso y me cuesta respirar. Es como si me quedara en una especie de trance o de parálisis mental.

			— Vale, ahora volverás a cerrar los ojos y harás lo que te diga, ¿vale?

			Siempre he odiado los focos, mami. Me dan miedo.

			— Bájate los pantalones.

			Me recuerdan a papá.

		


		
			El príncipe

			¿Eso es lo único que se te ocurre, Alan? Eres un genio. Se trataba de NO HUIR, ¿qué parte no has entendido? Te voy a leer lo que significa huir, según la Real Academia Española, por si no te quedó claro cuando te lo enseñaron en la primaria o por si la parte del cerebro que se encarga de tu lenguaje está atrofiada, y no es capaz de enviarte una señal de alerta que te haga reflexionar:

			— Alejarse deprisa, por miedo o por otro motivo, de personas, animales o cosas, para evitar daño, disgusto o molestia.

			Vamos a explicarlo como si fuera una clase de tontos por si acaso te queda alguna duda. Corres deprisa en dirección opuesta (alejarse) de personas (los polis) animales (los polis) o cosas (los polis) y está claro que estás intentando evitar que te den UN JODIDO GUARRAZO CON UNA DE SUS PORRAS, y eso implica mucho disgusto y molestia, y sobre todo, MUCHO DAÑO.

			— Dicho de una cosa: Alejarse velozmente.

			Vale, tú puedes ser una cosa, depende de cómo se mire y depende de quién mire. Lo de alejarse ya lo hemos explicado y VELOZMENTE es lo que estás intentando hacer por estos túneles de gnomos, mientras te quemas las rodillas y los pies, te raspas los codos y los hombros y te das golpes celestiales en la cabeza.

			— Dicho de unidades de tiempo: Transcurrir o pasar velozmente.

			Esto se pone un poco serio y requiere de cierta atención, pero creo que puedes lograrlo a pesar de que seas un maricón. El tiempo, metafóricamente hablando, también huye porque pasa volando-igual-a-veloz desde la perspectiva humana, es decir, se nos pueden pasar los días, los meses y algunos años igual de rápidos que una partida de un videojuego de ordenador o de la play. Conclusión: el tiempo es psicológico y por eso ahora te parece que los toboganes son mucho más largos porque necesitas/deseas/anhelas llegar a la jodida piscina de las pelotas pero, por otra parte, cuando llegues a ella comprenderás que todo ese camino que se te había hecho eterno la primera vez que lo recorriste, se te ha hecho el triple o el cuádruple de corto porque HUÍAS DE ALGO/TENÍAS MIEDO/ ERES UN MALDITO COBARDE.

			— Apartarse de algo malo o perjudicial.

			Insisto, «APARTARSE» que no «ENFRENTARSE», que es lo que tendrías que hacer tú para convertirte en un puto protagonista activo y reaccionar positivamente y combatir el mal. Por si fuera poco, el diccionario nos pone ejemplos como «Huir de los vicios. Huir de las ocasiones de ofender a Dios». En tu defensa, Alan, he de decir que ambos casos son un poco mojigatos y un poco exagerados, aunque puedo decir que estás ofendiendo a Dios demostrándole que eres una creación defectuosa e inservible. Tú eres así: inútil. Y cuando se supone que debes patear algunos pompis, lo único que se te ocurre es huir como una rata, encontrarte de nuevo con el comatoso Batman( como acaba de ocurrir en este preciso instante) y ponerte a hablar contigo mismo como si fueras un puto maníaco bipolar y taradísimo. Se oyen perfectamente los gritos de desesperación de los borrachos de la fiesta a pesar de la música y de la distancia de la piscina y tú te concentras en la nada, en la cara de Leon. Parece que simplemente duerme como un niño pequeño y te parece muy adorable, pero en el fondo sabes que es muy mala señal y que, si no lo ayudas, se va a convertir en un atractivo vegetal. ¿Pero… cómo? Si hubieras prestado atención a los trucos de primeros auxilios que te enseñaba papá, en vez de estar escribiéndoles mensajitos a tus amigas, quizás podrías aplicarle alguna técnica super chunga, hacerle escupir una bola de plástico desde la garganta y devolverle la vida. O si hubieras decidido estudiar algo útil como la medicina, tal vez ahora serías un héroe y Leon te estrujaría entre sus brazos. Pero no, tuviste que dedicar tu valioso tiempo a los libros y al teatro, que ya me dirás de qué te sirven ahora, de qué le han servido al mundo o de qué te sirven para llevarte un trozo de pan a la boca. A ver, no te rindas tan fácilmente. Ya que solo dispones de estos campos de conocimiento, ¿cómo lo hacen los protas de las obras clásicas para salvar a la gente?

			Los casos más épicos como que vuelan, matan a dragones con espadas y hacen girar los planetas del universo son ejemplos que no te sirven porque las comparaciones serían odiosas. Muchos utilizarían la magia para revivir a sus compañeros de lucha con alguna pócima misteriosa; también podrían recurrir a la magia negra para resurgirlos de la muerte en plan momias y darle la moneda al diablo, rollo Fausto, para vivir pagando un alto precio. O si fueras un vampiro podrías morderle el cuello, o si fueras un zombie podrías infectarlo. ¿Te gustaría que Leon viviera así? No, Alan, estás intentando que vuelva a ser la misma persona que era antes y llevarlo hasta la orilla del mar con tus poderosas y ágiles aletas para que sus seres queridos lo cuiden y protejan, como hizo la maldita Sirenita con su príncipe Eric.

			— Yo… no sabía qué mas hacer y… te besé.

			¡Hablando de cuentos! Acabas de recordar que Leon te dijo que te había besado para intentar salvarte. Eso es lo que algunos príncipes hacen en las historias más relevantes de la humanidad: besar a la princesa para liberarla de la maldición. Es ridículo. Ya te lo parecía en las pelis y te lo pareció cuando te lo dijo Leon así, tal cual, como si para él fuera la cosa más lógica y comprensible del mundo. Es imposible, científicamente hablando, que tú hagas volver en sí a alguien metiéndole amor en los morros. A no ser que fueras Brad Pitt… ¿Qué hago? Él está ahí esperándote, y tú solo tienes dudas. Tienes miedos. ¿Y si fue su beso lo que hizo que os encontrarais y que ahora tú estés despierto? ¿Y si puedes hacer exactamente lo mismo con él? ¿Y si resulta que tienes unos labios tan excitantes que lo pones todo cachondo? ¡Pues a la mierda! Rodeas la cara de Leon con tus manos. Es el momento que estabas buscando y piensas que si no sale bien, al menos te llevarás un beso del tío guapo, pero si sale bien, será una de esas contadas veces en las que Robin salva a Batman. Vale la pena el riesgo. Los murciélagos aparecen volando y las personan te miran inquietantes desde fuera. Pero todos te miran. Mamá, los niños del cole y los profes están dispuestos a cruzar el portal para conocer al monstruo. Un, dos, tres… y cuando están a punto de atacarte, tú le besas.

		


		
			La princesa

			Y de la reinvención feminista del porno con luces de discotecas sobre lágrimas, remordimientos y coños, pasamos a Cersei Lannister golpeándole en la cara con su vestido a Bob Esponja, huyendo como una loca y arrojando su cubata sobre los pechos al descubierto de Ali. ¡¿Eh, qué coño te pasa?!¿Esta tía no era de darle al vino? Pero no solo la rubia incestuosa ha perdido la cabeza, sino que la peña entera se está desmadrando. Los Ponis están dando cornadas a una salida de emergencia, que al parecer, está siendo bloqueada por alguien.

			— ¡Dicen que nos van a dejar a todos ciegos!

			— ¡Dicen que la tele los estará encubriendo!

			— ¡Dicen que tienen porras más grandes que sus pollas!

			— ¡Dicen que no se les puede hacer fotos en el jeto!

			¿La poli? Antes de que Ali pueda pestañear, las pollas de Magneto, Bob Esponja y Twinky Winky han salido disparadas de los agujeros de la Reina X y corren desnudas como cabras perseguidas por el lobo. Hombres… ¿Y qué pasa con la damisela en apuros, eh? ¿Dónde están los caballeros de antaño, con su armadura, su porte real y su caballo? La pobre Ali abandonada y desprotegida mientras la ficción proveniente de todas las marcas más famosas de la historia se convierte en una masa histérica que se atropella y se repliega sobre sí misma. ¡Qué coño! Ali no necesita ninguna polla, al menos hasta que se le pase el dolor por tanto mete-saca. Se cubre rápidamente con su disfraz destripado y se deshace de lo que le queda por peluca.

			— ¡Alguien ha llamado a la poli!

			— ¡Hijos de puta, dejadnos salir!

			— ¡Un tío se ha muerto!

			— ¡Se han cargado a uno de la fiesta!

			Mierda, la cosa se complica. La policía la está liando parda, y posiblemente mañana salga en las noticias por haber sido apresada en una macro-discoteca ilegal llena de jóvenes salidos y ebrios. Mis padres me matan. Ali no piensa perder más el tiempo. Shannon está en su casa, y probablemente Betty y Alan también lo estén, porque la Catwoman no podía ni doblar las rodillas. Seguro que el gay se la ha llevado a casa. Sí, muy propio de él. Entonces a Ali solo le queda salvar su culo hiedroso y meterse en la cama, lejos de toda esta masacre policial violenta.

			Get ready for the next battle.

			A continuación, una escena lo más puro estilo Tekken que te puedas imaginar.

			Nuestra protagonista, acá Ali Williams, salta con el combo redonda más triangulo y se birla a Barbie California, segundos después encharcada en su propio vómito on the dance floor. Ali consigue 50 monedas de oro en evasión, pero tres de los Enanos de la Blancanieves se cogen de las manos como mellizas despavoridas, y corren a embestirla, pues el mañana no existe. Moriremos todos en este día. De un giro de joystick inesperado, Ali rueda sobre sus tobillos y se arrodilla en el suelo hasta quedar en una posición piedra-defensiva que catapulta a Dormilón por los aires. 125 monedas de oro como recompensa, para desbloquear… ¡Un martillo del Aplasta Topos! No, pero Ali no podría arrancarlo fácilmente de la máquina ni estando sobria. Opción C: Suicidio. ¡No! Demasiado extrema, Ali busca una alternativa y… ¡la encuentra!

			— Dicen que están deteniendo a todos los de la planta de abajo.

			— Dicen que hay padres con látigos afuera esperando.

			— Dicen que alguien puso una cámara en los lavabos.

			— ¡CORRED!

			Pero una horda de jóvenes asustados golpea a Ali y la dejan a mitad de vida. ¡Qué puedo usar, qué puedo usar! Objeto desbloqueado. En el suelo, una cerveza medio vacía que Ali bebe y recupera un 25% al instante de su VIT. Suficiente bonificación como para incorporarse y alzar su brazo hacia lo que era su Opción B... ¡BOOM! La puerta principal se abre a porrazos y docenas de policías armados con el valor de 50.000 monedas de oro empiezan a herir las unidades del equipo de Ali. Y las bajas se acumulan en una tristeza incesante de barras de VIT rojas. Este es el fin. Nuestra princesa de la guerra se desequilibra tras el cabezazo de un Skylander, no sin antes presionar el botón triángulo para derribarlo y utilizarlo de amortiguador terrestre. Ahora que Ali está tumbada sobre el cuerpo del muchacho Skylander, se asombra al descubrir que su cara es la de un monstruo virtual, pero su piel desnuda está manchada de sangre y de moratones. El bicho está llorando, el niño de 14 años que hay bajo la máscara está llorando porque los polis son muy malos. Buen día para madurar a base de hostias, chaval. Golpes de porra, VIT en K.O. Niños tirados por el suelo, yonkies inertes sin dientes. La gente se acumula como un banco de merluzas que empuja la red del pescador para volver al mar. El miedo se agrupa, se unifica y se amplifica. Así es como os quieren ver en la tele, como peces. Como alimento para los tipos gordos que verán las noticias desde el sofá del comedor y dirán: «Eso les pasa por gilipollas», «Yo a su edad no hacía esas cosas», «Pero ahora no hay respeto, no hay educación», «Una hostia bien dada es lo que necesitan». La generación perdida, la generación hundida. Pero nuestra princesa tiene vida de sobras para seguir luchando, aún le queda un corazón púrpura más antes de que el juego acabe. Y Ali le chilla al niñato Skylander y le pide que corra, que la resistencia no pierda el valor y que se tumbe en la cama y vea los Looney Tunes. El niño pasa por delante de un chico disfrazado de Robin que mira la vida pasar en plan zombie.

			Alan…

			¡Es la maricona de Alan! Está con cara de inconsciencia comatosa bajo el antifaz y con la mirada perdida y dudosa. Como siempre… ¿Se ha metido coca Mister Nobeboporqueluegomeduelelabarriga? Vaya con el chupapollas, y lo tenía por tontito. Pero ese zombie patético está lejos del banco de peces y aún tiene una oportunidad. Alan puede escapar, puede vivir. Puede ser la Opción A. Y Ali sonríe porque su amigo está ahí a pesar de que ella sea una zorra. Así que la princesa activa la emergencia mediante el R1 y…

			— ¡CORRE, ALAN, SAL DE AQUÍ!

			— ¿ALI, ESTÁS BIEN?

			— ¡CORRE, TE VAN A PILLAR!

			Ali no sabe si su amigo reacciona o no, porque la policía se está comiendo a los peces y la heroína sale disparada contra una máquina de palomitas. Sangre, huelo sangre. Un chorro abundante de sangre emana de su cabeza y su maquillaje de putita se ha corrido. Está mareada, conmocionada y anestesiada. Vamos, la reina de la noche. Y las palomitas en su cabeza bailan claqué. Son muy ágiles, se agrupan haciendo círculos e improvisan movimientos graciosos y cuando menos se lo espera, una palomita explota y genera aplausos de satisfacción entre sus compañeras. El claqué palomitero debería llenar estadios y ganar medallas olímpicas. ¿Por qué esto no está pasando? El mundo se está perdiendo la octava maravilla. Putas palomitas. Las bailarinas del maíz danzan sobre la que era la Opción B de Ali. Un cilindro rojo precioso. Usar en caso de incendio.

			ROUND 1… ¡FIGHT!

			Entonces es cuando Ali se vuelve loca de verdad y su extintor se dispara como una polla eyaculadora. El orgasmo perfecto te ciega y te deja tuerto. Y la gente grita y se asfixia. Todos manchados, todos embarazados. Ali sostiene la polla de la revolución, la Ulti definitiva. Los desafortunados que están bajo su objetivo, ya sean borrachos o polis, son exterminados como viles parásitos. Es curioso, porque mientras ella lo está dando todo como una posesa, en el otro extremo de la sala, un muchacho coge otro extintor y consigue sumarse a la resistencia vandálica. Y ahora son dos. Pero pronto tres. El pueblo no se calla, el pueblo unido que jamás será vencido avanza escupiendo lefa blanca, escupiendo esperanza. Polis aplastados, porras por los aires. Yonkies y frikis dejando las consolas y las jeringuillas para enchufarse a hostias reales. Así es como funciona el mundo a base de engranajes, solo hay que prender la cerilla. La resistencia tiene una fuerza inconmensurable, porque el deseo por la libertad no se puede derrotar a golpes, por muchas piernas rotas que haya en el camino. Y es esta fuerza la que impulsa al banco de peces a ponerse de acuerdo para nadar a contracorriente, con un impulso tan hambriento, que se raja la red y el pescador se cae de culo. A la mierda el coxis.

			La generación perdida elige vivir y sale disparada por la boca del pez, la puerta principal de la discoteca, mientras los polis pierden cientos de oportunidades, cientos de esposas. El aire del exterior se acumula en los pulmones viciados de los adolescentes y la batalla parece haber llegado a su fin con los borrachos y yonkies pidiendo taxis, corriendo por las calles y llamando a sus padres para irse a dormir. Pero Ali, la nueva Juana de Arco, se acerca a la ronda final, al jefe definitivo. Una ambulancia está estacionada a pocos metros de donde se celebraba la fiesta. Una camilla es introducida por la puerta trasera, y Ali queda petrificada al darse cuenta de que se trata de uno de los jóvenes de la resistencia, pero no es capaz de distinguir quién es el herido o, mejor dicho, la herida. Y allí está sola, la zorra perfecta, la reina del porno, llena de sangre, de restos de alcohol y de suciedad por la victoria, frente al drama que conlleva reconocer los pechos de la arlequina de Shannon, su amiga, su única amiga, su mejor amiga, perdiéndose en el interior de la ambulancia. Ahora es cuando la princesa pierde, cuando el esfuerzo por la batalla deja de tener sentido y el alcohol desaparece de su sangre al instante. Es ahora, y solo ahora, cuando el espejo se rompe y Hiedra Venenosa llora.

			— ¡Tía, lo estás haciendo mal!

			Estaba lloviendo. Tormenta. Shannon quería salir de su cuarto, porque habíamos tenido una semana de exámenes de mierda, y justo después vino el mal tiempo. Frustración. Tres días sin parar de tronar. Yo tumbada como un gato en su cama mirando sus esmaltes de uñas. Violeta Casino Royale o Sangre Coagulada una vez que te lo ponías en el dedo. Fe Resplandeciente o Agua Estancada y Rojo Monarca o Migajitas de Dorito. Dilemas infinitos. No sabía si ponerme coagulitos o migajitas en mis deditos.

			— ¿Este o este?

			— A ver… Dorito.

			Y Shannon me convencía para bañarme la mano con mierda de Rojo Monarca.

			— Trae, es que no se ve nada en tu cuarto.

			— Tía, aprenderé a pintarme los labios porque tú lo haces fatal.

			Le aguanto la barbilla a mi mejor amiga y le mancho de Dorito la mandíbula. Relámpagos. Y su madre nos pregunta que si queremos espinacas con el puré de patata.

			— ¡Mamá, a Ali no le gustan las espinacas!

			Pero creo que su madre no la ha entendido. Le estoy metiendo un pintalabios color Perla de Unicornio o Lefa de Unicornio en toda la boca. Prueba a vocalizar bien cuando alguien te pinta los morros.

			— Vale, mírate a ver ahora.

			Shannon se mira en su espejito de princesas Disney y yo me meo de la risa.

			— ¡Eres una zorra!

			Shannon me tira un cojín a la cara porque parece el puto Joker en un día de resaca.

			— Va, ya paro. Dame, que te pongo como una putita.

			— ¿Eso es lo que te dice el Rastas que eres, una putita?

			— El Rastas no puede decir nada cuando abro la boca.

			— Qué cerda que eres. ¿La tiene tan grande?

			— Sí, tía.

			— ¿Y no te da asco?

			La madre vuelve a interrumpirnos con algo de cebolla o sin cebolla.

			— Vale, ahora ya está.

			— ¿Estoy guapa?

			— Tú siempre estás guapa.

			— No, en serio, Ali. Mírame y dime que si fueras bollera me follarías.

			— Claro que te follaba, nena.

			— Vale, voy a mirarme.

			Shannon se mira en el espejo y sonríe.

			— Déjame que intente pintarte yo a ti.

			— Uh, qué miedo. ¡Paso!

			— ¡Va, no aprenderé nunca, tía!

			— Vale…

			Y Shannon me coge la mandíbula inferior con sus dedos blancos y pequeños, mientras yo le digo que se está saliendo del labio y me está dejando como una puerta. Pero Shannon sonríe y está preciosa con esa mierda en la boca. Pareces una actriz porno con este color me dice y yo le contesto que pagaría por verme en escena. Creo que me está saliendo bien dice y le hago perder el pulso y me pinta el rabillo del ojo.

			— ¡Tía, me vas a follar el ojo!

			— ¿Por ahí no lo han hecho todavía?

			— Me meo. Muy graciosa.

			— Seguro que te hacen así…

			Shannon me lame el ojo rodeándolo con su lengua de diosa.

			— Seguro que se lamen su semen en tu cara y eso les pone.

			— Se te va la olla.

			— Y luego te hacen esto…

			Y mi mejor amiga me morrea mi Lefa de Unicornio hasta la campanilla.

			— Tía, para…

			— Lo siento.

			Silencio. Shannon no me mira. Me paso los dedos por la cabeza, alisándome el pelo.

			— ¿Te gusto, tía?

			— ¿Ya lo sabías?

			— A ver, lo he pensado, pero no sé…

			— Mierda…

			— Que no pasa nada, joder. Es solo un beso.

			Relámpagos que atraviesan el cielo e iluminan la ventanilla.

			— No pasa nada, ¿vale? Somos amigas.

			— ¿Tú no quieres…¿no?

			— No, Shannon. Tía, eres muy guapa, pero no me van las mujeres.

			— Ya.

			— Soy así…

			— A mí me encanta cómo eres.

			— Shannon…

			— Perdona, perdona. No saco más el tema. ¿Vamos a cenar?

			El sonido de la lluvia golpeando la vidriera.

			— Espera, espera. ¿Estás bien? ¿Quieres hablar?

			— No, no hay nada que hablar.

			— Tía, lo siento.

			— Ya lo sé.

			— ¿No podemos estar bien?

			— Estaré bien, seguro.

			— Prometo no liarme con tíos en tu cara.

			— Va, no te lo crees ni tú eso.

			Y la madre nos llama para ir a cenar por tercera vez. Se enfriará la comida.

			— Te lo juro.

			— No jures…

			— No, tía. Ni me lio con el Rastas, de verdad.

			— No te creo.

			— Mira, la fiesta esa de frikis a la que quieres ir la semana que viene…

			— ¿Qué pasa?

			Truenos. Relámpagos.

			— Pues no me liaré con nadie en toda la fiesta porque estaré contigo.

			— Venga, calla. Es igual.

			— Que no, tía.

			Tormenta. Shannon en el hospital.

			— Vale, pues tira para cenar y calla.

			— Te lo juro, eh?

			— Vale, te creo, sí.

			Entonces me miro en el espejo y le digo que lo hace muy bien. Que me ha dejado como una gran putita.

		


		
			El monstruo

			Los parques de atracciones te atrapan. Desde pequeño, te sientes atraído por ese complejo y artificioso sistema en el que la diversión es la única protagonista. Allí puedes gritar hasta quedarte sin voz y puedes experimentar tremendas dosis de adrenalina. Sí, adrenalina igual a sentirse vivo. Es curioso que necesitemos salir de la realidad para sentirnos reales. La trampa moderna, el monstruo del nuevo siglo. Subido a una montaña rusa, dejan de importarte las mierdas de los que te miran desde la tierra. Mientras ellos se lamentan por no haber subido, tú te lamentas por haberlo hecho. Pero la diferencia fundamental radica precisamente en eso, en una pequeña decisión. Si decides arriesgarte, si persigues la aventura y eliges el sufrimiento, solo así podrás llegar al placer, al orgasmo, a la libertad. ¿La felicidad no se trata de eso? No voy a experimentar felicidad mientras espero a que dejes de berrear por los aires, o a que dejes de asustarte porque Drácula quiere matarte en la Mansión del Terror. El error es que esperarás toda tu vida a que ellos salgan de la atracción. El verbo esperar es una maldición. Esperas que tus estudios te sirvan para poder trabajar, para ganar dinero y tener un futuro. Esperas que quien no te ama, te ame mañana, o pasado, si es muy pronto. Esperas que las cosas vayan bien cuando van mal. Tremendo impacto contra el suelo. Esperar genera decepciones infinitas.

			En el parque de atracciones todo es posible. Solo piensas en subirte al siguiente, y al siguiente, y al siguiente. Así debería ser la vida, y subirse siempre a lo siguiente. El niño no conoce de los miedos del adulto, no ha sido corrompido todavía, no entiende que en la vida a veces uno tiene que esperar. Él solo llora y se lamenta porque mamá no le deja subirse a nada más hoy o porque no puede comerse más golosinas o comprarse el peluche que tanto le gusta. El niño es la víctima perfecta para las tentaciones del parque, porque solo piensa en vivir, en experimentar más y más emociones. No sabe lo que implica reprimirse. Pero papá gritará y llorará en la montaña rusa porque él sí lo sabe, y al pisar de nuevo la acera, se peinará un poco y se atará bien los zapatos, la corbata y se abrochará bien la camisa. Nada debe descontrolarse. Pero, ¿y en la montaña rusa? Ahí arriba sí. Sujeto por una máquina imposible a metros de distancia de todo lo reprimido, es tú momento para sentir, para ser como un animalillo salvaje e indefenso. Y te conviertes, por unos instantes, en un niño. Como decía tu padre, Leon, los problemas se vuelven insignificantes cuando estás a punto de morir o de correrte.

			El niño se muere de miedo.

			¡LEON! No entiendes por qué estás perdido entre paradas de churros, algodones de azúcar, y atracciones vertiginosas. ¿Qué coño hago en una puta feria? Sigues disfrazado. ¿Eso quiere decir que estoy despierto? ¿Esto es real y me han secuestrado? Si fuera tu sueño, estarías desnudo como antes. Soy un pervertido, eso está claro. Pero eres Alan también, y habías decidido no huir. ¿Eres un hombre o una mariquita? Sí, señor. Pues corre, mariquita, corre, porque no sabes dónde se esconde el otro come-nabos y algo te impide dejar de estar en alerta. ¿Hay algo más siniestro que un parque de atracciones de una feria totalmente desértico? Y es de noche, y los caballitos del tiovivo te miran, y los payasos te dan la bienvenida. Quiero morir. ¿Cómo podían gustarte estas muestras macabras cuando eras crío? Parece ser que Leon no tiene un buen recuerdo de este sitio, porque no se parece en nada a lo que tú hubieras descrito.

			De repente, un coche oscuro atraviesa el parque.

			El vehículo se estrella contra una parada de perritos calientes. No sabes qué hacer. No parece haber nadie por ahí dispuesto a averiguar qué ha pasado y a descartar el más que probable hecho de que haya muertos o heridos.

			¿Y si…?

			La mente, la mente es peligrosa y perversa. Piensas en lo peor y te abalanzas sobre las puertas del coche por mucho miedo que tengas.

			Vacío… no hay nadie dentro…

			Pero, si no hay nadie en el coche, ¿cómo mierdas…?

			El sonido estridente de una alarma.

			Te vuelves sobre ti, y descubres una luz que te deja ciego unos segundos. ¡Leon! ¿Eres tú? Cuando tus ojos se adaptan a la horrorosa luz que se te está disparando en la cara, descubres que no hay rastro de Leon, y, lo peor, que estás rodeado…

			Una docena de coches igualitos al siniestrado de antes, te apuntan con los focos delanteros del capó. ¡Y no ves nada, joder! Pero sí que puedes oír, y lo que oyes no te gusta ni un pelo porque son ruedas que se te acercan. Dos coches impactan el uno con el otro, en el momento exacto en el que consigues saltar y no morir. Te acabas de joder las rodillas y los brazos con la puta arena del suelo. No es el momento, Alan. Ya te dolerá más adelante. E inicias la corrida de tu vida. ¿Sí, no? Ya te gustaría. Lo cambias por la carrera de tu vida versus los Diabólicos Coches Sin Conductor Que Quieren Matarte.

			Pitido, pitido. ¡¡CRASH!! Ruedas a toda leche. ¡¡CRASH!! Pitido, ¡¡BOOM!! y pitidos después, caes como un saco de huesos bajo uno de los asientos de lo que parece ser un pulpo gigante. Surrealismo puro y duro. Los coches no pueden alcanzarte, pero temes que sus faros delanteros te encuentren escondido bajo el tentáculo de ese bicho. Son como ojos, ojos que lo ven todo. Te quedas paralizado observando, en una tensión demoledora para tu cuerpo, a que el enemigo deje de darle vueltas a la atracción en la que te has metido, porque sí, no es un pulpo, es una máquina que se le parece mucho. La cara del bicharraco inmenso este te mira escalofriante y sonriente, con un sombrero negro de copa en la cabeza. Solo los niños pueden creerse algo tan absurdo. Los tentáculos acaban en asientos para que la gente salga volando a toda velocidad y esas cosas, y están cubiertos por luces intermitentes que pueblan los ocho brazos de la bestia gigante marina. Al parecer, los coches se están cansando de dar vueltas porque su velocidad se amortigua y puedes volver a respirar. Calma, recupérate y actúa.

			Risas.

			Algo o alguien cae sobre el asiento, muy cerca de ti. Se te hiela la sangre.

			— Cierra los ojos y no hagas trampas.

			Unos pies pequeños cuelgan a escasos centímetros de tu frente. Unos zapatos con dibujos animados. Son perros de colores.

			— Y ahora abre la boca cuando yo te diga.

			Otro par de piernas, estas muy distintas, se cuelan entre los perritos. Son gruesas y oscuras, y sus zapatos puntiagudos y sucios hacen temblar los ojos, las patitas y hasta la colita de los labradores con camisas. Tiemblan sus sonrisas, tiemblan los pies pequeños.

			Joder, esto sí que no.

			Todo sucede en 60 segundos: 8 segundos para morder una pierna gruesa y peluda, 3 segundos más para que los pelos se manchen con un poco de sangre, en 2 el monstruoso zapato puntiagudo se clava en tu ceño y en 5 sales de debajo del asiento cayendo de cabeza sobre el escenario acuático-metálico del pulpito. En 3 más el hijo de puta te insulta, en 4 te levantas, en 2 le cubres la cara con tu capa amarilla y tienes 3 segundos restantes para coger al niño y llevártelo a cuestas.

			Y así lo haces.

			De repente, nace Alan y muere Robin. El niño bonito rubito y gordito está a salvo entre tus brazos y te sientes el Puto Salvador del Universo, el Inventor de Aquellos Momentos Solidarios, El Escudo para Bebés. Eres como la Ley de Protección del Menor personificada en un joven enclenque inconsciente que todo lo puede si se droga y que no dejará que mancillen la inocencia. ¡En nombre del bien, te castigaré! El indefenso rubito te mira. Tienes sangre en la careta. Y le dices que no es nada, que vais a salir de la feria y lo llevarás con su madre.

			Las luces de los coches vuelven.

			Vale, quiero que te cojas lo más fuerte que puedas a mí. No me sueltes. El niño te mira como si estuviera ido, en una especie de trance, pero es bueno y obedece. Acerca su carita a tu oreja y te susurra que te rindas que Papá vendrá a por ti. Y te quedas de piedra. ¿Ese era…? Te despistas y un coche te embiste, saltas como en un trampolín sobre su capó y el niño vuela desde tus brazos.

			— ¡¡¡NOOOO!!!

			Solo puedes gritar por gilipollas. Esa educación, esas notas extraordinarias, esos aplausos de tus padres impactan como el asfalto en tu piel perforada. La sangre de la cabeza y el bombeo histérico de tu corazón no te dejan ver ni oír si el pequeño está vivo o no. Ahora que tienes que ser útil no sirves para nada. Pesas tanto por el hostiazo que no puedes ni arrastrarte para alcanzarlo. Impotencia.

			Cobarde, cobarde, cobarde…

			— ¡¡¡¡NOOOO!!!

			Los coches oscuros rodean el cuerpo tierno del niño. El círculo de la muerte y sus tenebrosos faros lumínicos se ciernen sobre el indefenso y frágil cuerpo con zapatos de perritos. Pero no hacen nada, solo observan. Pacientes testigos de la tragedia. Te han marginado de la escena, eres la basura que está aparte. La que dejas en la entrada cuando la cocina huele tan mal que no puedes ni preparar la cena. ¡Cariño, saca la bolsa aunque sea domingo porque apesta a marisco! Y la sangre te chorrea a tiras interminables. Te estás mareando, pero no dejas de mirar a ver si por fin el niño se mueve y le ves otra vez esos preciosos ojitos verdes. Vive pequeño, vive por mí.

			Risas.

			Las pesadillas no tienen límites, no entienden de física ni de paradigmas. Lo sabes, lo has experimentado otras veces. Esa risa… no es posible, no es de este mundo. Y el bello de la espalda y de los brazos se te eriza terriblemente hasta dejarte la nuca congelada. Tiritas. Papá ha llegado.

			Papi, papi, papi se ríe y se mueve de maneras imposibles. Eres feo y extraño, papi, papi, papi. El niño ha sido malo. Y el monstruo saca la lengua y lame el suelo como si quisiera bebérselo. La piel se le resbala, no puede mantenerla firme sobre su espalda esquelética y abierta en canal. Papá se está comiendo la capa de Robin y se arrastra como un gusano asqueroso y sediento sobre los coches, sobre sus luces. Escupiéndose en una baba inmensa y viscosa. La lengua de tres metros de longitud va siempre por delante y se entretiene degustando las superficies sólidas que se encuentra. Está hambriento. La criatura del infierno le da miedo a Freddy y ha serrado a Jason. Feliz Viernes 13.

			Risas.

			La babosa antes conocida como «Papá» no para de reírse. Aprietas tus débiles nudillos contra la baldosa sangrienta que tienes bajo los morros con la esperanza de poder crear un milagro y que no sea demasiado tarde.

			— Alan…

			Milagro. La fuerte mano de Leon se posa sobre la tuya como diciendo «No pasa nada, estoy aquí». «No luches más, no hagas más esfuerzos».

			— Leon, tienes que… Sálvalo, sálvalo, por favor…

			La lengua de la babosa ha llegado al zapato del niño. Papi está lamiendo a los perritos.

			— ¡¡¡CORRE, JODER!!!

			La imagen es insoportable. Te estás volviendo loco.

			— Yo… no puedo.

			¡¿Qué no puedes?! Qué mierdas le pasa al subnormal de Batman. Te detienes a mirarlo, incrédulo y lleno de rabia. Su cara barbuda con la mirada baja y el ceño fruncido.

			— ¿De dónde vienes?

			— Hacía tiempo que no volvía a este lugar…

			— Había cogido a ese niño ese cabrón y…

			— Ya lo sé. Te he visto desde lejos.

			— ¿Y por qué no me has ayudado…?

			— Porque no quería hacerlo…

			Leon está quieto a tu lado, oprimiendo tu brazo. Después de lo que habéis pasado, ahora resulta que él…

			— ¡¡¡SUÉLTAME!!!¡¡¡QUÉ ME SUELTES!!!

			Eres patético. Leon solo está utilizando su mano y ya es suficiente como para que no puedas moverte. Estás herido y moribundo. Chorreando por cualquier parte. Se ha acabado para ti y se ha acabado para el niño.

			Risas.

			Papi está lamiéndole las piernas al niño. Y la babosa se deshace sobre su cuerpo pequeñito. Papi tiene hambre.

			— ¡¡¡HIJO DE PUTA!!!¡¡¡SUÉLTALO, MALDITO CABRÓN!!!

			La mano de Leon te aprieta con más fuerza. Habías malinterpretado el «No voy a dejar que te muevas hasta que el niño se muera» por un milagro. La vida es así de injusta. Te repugna, te da asco.

			— ¡¡¡LEON, POR FAVOR, HAZ ALGO!!!¡¡¡ ¿NO VES LO QUE ESTÁ PASANDO?!!!

			— ¡Sé perfectamente lo que está pasando!

			— ¿¡PUES QUÉ COÑO HACES!?

			La babosa gigante empieza a colarse entre las piernas del niño y el pequeño agoniza de dolor. La lengua de Papi nunca descansa. Y te retuerces de la rabia. Tu chillido es tan desgarrador que no reconoces que provenga de tu canijo cuerpo. Sale de dentro, pero nace en algún lugar mucho más poderoso. Y Leon te acaricia el pelo y te mira con esos ojos de cordero, esos preciosos…

			— No puedo hacer nada, Alan…

			…ojitos verdes…

			— No puedo hacer nada, mamá…

			No puedes entender lo que siente Leon. Pero sus palabras te están haciendo llorar. No sabes cómo, ni qué pasó, pero ese niño está solo y su madre no va a venir porque…

			— ¿Te vas a morir, Alan? ¿Tú también me vas a dejar?

			¿Me estoy muriendo? La desesperada y abandonada mirada de Leon te ha llegado al corazón.

			Risas.

			Papi está lamiendo todo el cuerpo del pequeño.

			Risas.

			Muere Robin, nace Alan.

			— Sálvate, Leon… sálvanos…

			Y tus últimas palabras llegan a Batman antes de que tus nudillos dejen de mostrar resistencia alguna.

			— ¿¿Alan…?? ¡¡¡ALAN!!!

			A continuación, una escena en la que Leon deja de ser un cobarde/idiota.

			Pero yo soy Leon, el héroe, el Terror Rosa Invencible, el Aniquilador de Babosas. No voy a dejar que te lo lleves a él también, voy a destruirte la vida. Mis nalgas están preparadas para esto. Mis músculos de Dios del Sexo están preparados para soportar las posturas más acrobáticas que existan y una carrera por encima de unos coches viejos y sucios no van a detener a mis fornidos muslos.

			FINAL BATTLE…¡¡¡FIGHT!!!

			Aterrizo en el círculo. Arranco con mis brazos de macho empotrador un faro de una de las jodidas delanteras del coche. Así, a palo seco. Como en las películas. Lo aplasto contra el suelo. En mil pedazos. Una luz menos. ¿No te pasa que a veces, cuando te drogas demasiado y miras fijamente una luz, empiezas a notar que la cabeza viaja a otros momentos de tu vida? A mí sí. Me suele pasar también cuando sueño. No sé, es una sensación muy rara, pero me pasa a menudo. Casi nunca revivo buenos momentos y me parecen tan reales que, cuando vuelvo a conectar con el presente, mi cuerpo tiembla y me entran escalofríos, porque siento que hay algo extraño que me observa y que espera a que me mueva para absorberme en la oscuridad. Mi mamá siempre decía: Si no tenemos sueños, seremos pesadillas. Y tenía razón. Es lo que me pasa ahora, cuando destruyo una a una las jodidas luces del cabrón de mi progenitor y observo cómo eso le hace morir de dolor.

			— ¡¡SOY TU PESADILLA!!

			Y me tiro sobre mi padre. Ahora que no hay luces, ahora que soy grande. Y mis puñetazos aplastan su boca, desangran el pasado, golpean sus costillas y aniquilan nuestra historia. Ha muerto, mamá. He matado a papá. Hay un mar de sangre y de babosa sobre mí. Estoy empapado de mierda ajena. Tus hechizos baratos de feria.

			— Leon…

			Es la voz de Alan. Es la voz que me ha cambiado y que lo ha cambiado todo. Recupero el aliento y el Atlas en el que me he convertido se incorpora y manda a tomar por culo al mundo que tenía sobre sus espaldas. Reconozco los zapatos del perrito y ahí está el niño. Lo cojo entre mis brazos y trato de reanimarlo. No reacciona. Le toco las manitas y me pongo a llorar porque no me hace caso, porque no me aprieta los dedos con la fuerza que tienen los bebés. Se lo llevo a Alan y me tumbo a su lado, con el niño entre nosotros. Parecemos esa clase de padres que lo dan todo por sus hijos. No tenemos que estar embarazados. Nunca se ha tratado de eso.

			— Alan, el niño está muerto. No he podido salvarlo.

			Reconocer la verdad. Tenerla enfrente, entre nuestros brazos, me vuelve vulnerable e insignificante. Pero Alan, qué suerte que tengo, me abraza como puede y me mira para convencerme de que hay esperanza. De que no tenga miedo. Ya sabes, como los niños en la feria.

			— El niño siempre estuvo muerto, Leon.

		


		
			El beso

			Imagínate que estás sentado sobre la tarima de un carrusel con la mirada perdida. A tu alrededor, caballos de mentira que suben y bajan como si tuvieran vida. El amanecer está rajándose como una naranja exprimida y las nubes oscuras sellan el contraste. A tu lado, un tío guapísimo disfrazado de Batman apoya su cabeza en tu hombro. Está llorando y te dice «Gracias». Cosas de la vida.

			— Y le doy las gracias a Robin y sonríe. Soy una nenaza. El Terror Rosado se ha amariconado.

			Imagínate todo esto y seguir pensando que es verdad. A tu alrededor, ángeles de mentira que suben y bajan como si tuvieran vida. El tío de tus sueños te está abrazando con su brazo derecho y sus guantes de plástico acarician los tuyos. Es raro, piensas. No recordabas que fuera tan incómodo el peso de una cabeza en tu huesuda espalda. Se está entumeciendo.

			— Me doy cuenta de que no está cómodo y levanto la cabeza, pero él hace un gesto negativo y me hace volver. No me importaría para nada estar horas y horas así, mamá. Hemos sobrevivido.

			Hemos vencido. Acaricias las orejas puntiagudas del murciélago. ¿Es así, es esto lo que se siente? Lo de Marlon era una tontería. Mis dramas eran una tontería. Crecer sin madre, vivir con ese padre. No podías ni imaginar lo que había sufrido Leon.

			— Hemos vencido. Se te escapan más y más lágrimas de florecilla. ¿Es así, es esto lo que se siente? Alan es como un niño que no ha crecido en todo este tiempo. ¿Cómo se pudo sentir tan solo estando rodeado de tanta gente siempre? Durmiendo y viviendo con monstruos. Nada de hechizos, mamá.

			Hace poco que lo conoces, pero ya sabes que jamás podrás llegar a entender a Leon. Hay algo tan triste en eso, tan inalcanzable. Pero es precioso cómo se puede curar el dolor de otro sin comprenderlo. Es el calor que hace que no te duela el hombro.

			— Me incorporo para mirar la expresión de Alan. No quiero perderme detalle alguno de este atardecer bochornoso. El antifaz no es capaz de ocultar lo brillante que es la mirada de este renacuajo. Y me dice que deje de mirarlo como si fuera retrasado. Qué cabrón que es…

			A tu alrededor, jirafas de mentira suben y bajan como si tuvieran vida. Leon te mira y sus lágrimas te ponen tan nervioso que lo humillas. Pero él no deja de estar atento con esos ojos árticos que tiene de Dios libidinoso. Sientes algo extraño…

			— Siento algo extraño…

			Como si no hubiera salida y…

			— No pudiera evitarlo…

			Hay una fuerza imposible…

			— Que no quiere que me vaya y que…

			Te tira hacia él con tanto ímpetu…

			— Que rompe mis barreras y…

			Con el corazón, a tu alrededor, que sube y…

			— Baja, sube y baja…

			Como si tuviera vida…

			— Como si tuviera vida y…

			No se paran las ganas que tienes de…

			— Acercarme a su boca…

			No hay manera de frenarlo…

			— No tengo salida y…

			Le besas…

			— Le beso.

			Cosas de la vida.

			A continuación, una escena de amor y sexo sin tapujos.

			Estás besando esos labios carnosos y el roce de tu boca con su máscara de animal salvaje nocturno te está poniendo muy burro. Leon te muerde el labio inferior y pierdes el control del cuerpo para dejarte caer sobre el suyo. Pones su mano sobre su pecho fornido de murciélago y bajas hasta sus abdominales disfrazados, hasta su cinturón protector contra todo villano y hasta su…

			— Ha puesto la mano en mi polla. Robin está agarrándomela de una manera que da gusto. No veas cómo me pone. Se va a enterar el niño de las pesadillas de lo que vale mi pene rosa.

			Los ojos de Batman se están enrojeciendo. Buena señal, Alan. La situación está en tus manos, y nunca mejor dicho, porque subes y bajas la mano por su polla como si estuvieras poseído. Leon gime, gimes tú con su gemido. A tu alrededor, los animales de mentira del tiovivo dejan de moverse.

			— Le empiezo a comer la oreja poco a poco y Alan se ruboriza y eso me está poniendo tan caliente, que bajo mi lengua gorda por su cuello, y luego vuelvo hasta su boca.

			Leon intenta quitarte el antifaz, pero le dices que no. Que hacerlo con toda la ropa puesta te pone que no veas. Así que te coge como un macho bruto y te lleva entre sus piernas hasta una carroza cubierta de inocentes ángeles del tiovivo. Allí te sienta en la ventanilla del cochecillo mientras te coge por la polla y tú le manoseas con ganas ese culo de Dios del Sexo de Cómeme Todo lo que Tengo Recto.

			— Está metiendo sus dedos por mi culo y siento que se le humedece la punta de la polla. Qué rico. Está bien cachondo. Me pone follar disfrazado. Siento que estoy mucho más bueno.

			Te cansas de estar en esa posición. Vamos a ver quién domina a quién. Coges a Batman por el cuello y lo metes dentro del carro. Colocas sus piernas entre tus hombros y se la comes da manera frenética, mientras con las manos elevas su cadera hasta llegar a tu pecho. Leon se trastorna. Saca la cabeza por la ventanilla y te grita que como sigas así podría correrse en tu boca, pero no te importa y no paras de subir y bajar la lengua. Una vez y otra.

			— Te la llenaré toda de leche.

			Notas como se retuerce del gusto intentando seguir tu ritmo alocado que le come el rabo una y otra vez, hasta que te agarra por la capa y dice «Para».

			— Yo, Leon, el empotrador de todo agujero, el penetrador nato, el folla culos número uno, cojo a Robin y me lo siento encima. Quiero respetar el rollo de la ropa, así que le rajo las medias verdes haciéndole un agujero en el culo, le doy un par de hostias y le meto la polla lentamente.

			Al principio te duele, y Leon te dice que parará cuando le digas, que puede ir más despacio. Qué bien se siente encima de esa maravilla. Así que aprietas su polla con fuerza, Leon se sorprende y le exiges que te la meta más rápido. Leon se excita muchísimo y te embiste una y otra vez sin parar de la forma más guarra y bestia que conoce.

			— ¡ME VOY A CORRER YA!

			Te pide cambiar y hacerlo más lento, para que no acabe ya la cosa. Pero a ti no te importa, porque estás tan on fire que solo piensas en que se corra dentro. Y aunque él te suplica que no, y otra vez no, tú no paras de agitar el culo. Leon se enfada y te agarra la polla de tal manera que el ritmo es tan bueno que gimes y gimes tanto que acabas sobre su pecho de buenorro marranote y, a su vez, él eyacula tan fuerte, que el semen acaba saliendo desde tus entrañas, manchándote el disfraz. Y así fue, señoras y señores, como se corrieron juntos Batman y Robin.

		


		
			El final de la fiesta

			Hemos despertado. Las pelotas de plástico me distancian de tus labios. Pero lo hago y me animo, me esfuerzo y te digo que «Sí, lo hemos conseguido» y te beso de verdad, por si aquello era un sueño, por si tu cuerpo desnudo era solo un mensaje poético. «Léeme, conóceme». La mierda que he vivido me ha hecho ser así. Te toco la cara. Eres real. Mamá, tenemos ganas de llorar. Pero te cojo del brazo y me siento fuerte contigo. Nos reímos de lo torpe que somos en un paisaje para niños. ¿Pelotas de plástico? ¿Pesadillas de maníaco? ¿Qué cojones nos hemos metido? No hay respuesta, no hay ningún camino para lo lógico cuando se trata de ti. Tú eres así de difícil de escribir. Pero hemos sobrevivido. ¿A qué? ¿A nada? ¿A ti o a mí? Eso no importa. Salimos de los toboganes y la vida se nos explota. Muerte y destrucción. Somos un par de idiotas.

			Allí están Leon y Alan cogidos de la mano. Restos de sangre, cubatas desparramados. Te quiero, Alan. Máquinas de videojuegos destruidas. Y le aprietas los guantes a Batman para que no se escape, para que no te escapes. Tienes un presentimiento horrible. La noción del mal, la noción del bien. Caos. Y si el mundo se ha acabado, Batman y Robin no tienen sentido. Hemos ganado la apuesta, pero afuera han perdido la partida. La discoteca en terrible silencio. Los carteles de EXIT sin salida.

		


		
			La segunda parte

			Después de darte un baño en la piscina improvisada de tu padre, te has tumbado en una de las hamacas del patio. Música en los cascos, chuches en una mano, gato en la otra. Te preguntas a ti mismo si será pronto o no y piensas en estar poco tiempo bajo el sol para aprovechar la tarde. Pero, ¿acaso importa la hora? ¿Tengo algo mejor que hacer? Mientras suena un Tell me it’s okey to be happy now de tu grupo favorito, intentas entender por qué no te has quedado más rato nadando. Se supone que te morías de calor y te habías prometido una recreación extensa de círculos sin fin en tu propio mar elástico, pero la realidad es que has saltado, apenas te has mojado la cabeza y ya estabas con las piernas sobre la escalera. ¿Será que me he cansado de tanta vuelta? Quizá son solo cosas absurdas que te preguntas cuando nadas solo. No sé, estoy bien. Hace un día caluroso y maravilloso y no hay nadie en casa. Tu madre trabaja doce horas hoy y tu hermano, desde que ha empezado el verano, mantiene una relación demasiado estrecha con la Play 4. Empiezas a sudar por la cabeza y te rascas porque te pica el pelo. Cambias de posición para no abrasarte tanto la frente y le das el culo a la butaca donde antes se sentaba tu abuela. ¿Me vuelvo a meter en el agua? Miras el móvil y son solo las 15:00. Ningún mensaje. Te pones crema solar por el cuerpo, porque eres blanco nuclear y seguramente te pasará factura. Has acabado y suena una canción que no te apetece escuchar. Si eres un poco más sincero, realmente te aburre la música de siempre y te quitas los cascos. Mejor, estoy mejor. Sientes a tu gato restregarse contra tu mano. Empiezas a sudar hasta por los sobacos. Son las 15:06. Esto es lo que aguantas tomando el sol. Quizá deberías ir a encender la tele, subir el volumen a tope y dejar que suene nueva música. ¿O me vuelvo a meter en el agua? Una mosca te pasa por la cara y te la apartas con la mano derecha. Qué calor. Cambias de posición en la hamaca y ves las preciosas nubes blancas y estáticas del cielo. Se te hace insoportable este silencio. Normalmente tu madre y tu tía estarían hablando sobre tonterías al volumen titánico al que te tienen acostumbrado, pero hoy trabajan. Las dos trabajan. Son las 15: 17. Has vuelto al pueblo y todavía no has visto a nadie. Te comes una chuche. Una avioneta pasa por encima de tu casa. Te vuelves a meter en la piscina. Como hay unos cuantos cadáveres de mosquitos, te dedicas a recogerlos con la pala. Haces el muerto a tu estilo, te molesta el ruido del motor del agua. Vuelves a tirarte en la hamaca, boca abajo. Te comes una chuche. Son las 15:32. He cocinado demasiado temprano. Shannon murió hace tres años.

		


		
			Los enemigos

			Hoy es un día de mierda. Desde que has vuelto a pisar este pueblo sabías que iba a serlo, pero nunca sabes lo realmente mal que te apesta el culo hasta que te metes el dedo y lo hueles de cerca. Es así. El panorama es acojonante. Estás en la playa donde pasó todo, o eso es lo quieres creer cuando cierras los ojos y te vas a la puta cama, con Betty y con Ali, tus amigas, tus mejores amigas, tus únicas amigas. Has sido invitado, Alan. Cuidado, no es que hayas tenido la jodida mala suerte de pasear bucólicamente por las calles nostálgicas del lugar donde te criaste y de repente ¡Sorpresa!, te las encuentras de frente y no tienes más remedio que obligarte a recordar. No, Ali te ha llamado por teléfono y la basura, que sigues siendo tú por mucho que pienses que no, que eso ya pasó, ha acudido instantáneamente para seguir las órdenes de la soberana de la galaxia, del punto de fuga de la imagen. El odio te hierve muy adentro. Impresionante escenario. Qué poético, qué metafórico. La arena que pisó por última vez tu best friend, la arena y Shannon juntas, la arena es Shannon y Shannon es la arena. Tu amiga muerta en la arena. Qué cíclico, sublime y conmovedor. Cómeme el ano mientras cago.

			Lo mejor del paripé es veros a vosotros tres, los agentes de la erosión, las reinas del drama, ahí en la arena sin decir nada. Un poco como ausentes, un poco como idiotas. Y la gente bañándose y pasándose la pelota.

			— ¿Y qué? ¿Ha ido bien por la capital?

			Dice Ali, ¿Es que nadie va a decir nada?, piensa Ali.

			El verano es la mejor estación del año.

			— Seguro que ya sabes cocinar mejor que el de la tele.

			Dice Betty, ¿Cómo le pido perdón?, piensa Betty.

			El agua, el calor. La diversión, las vacaciones. Cómeme la…

			— Tu madre me dijo que hoy volvías.

			Dice Ali, Hijo de puta, han pasado años, piensa Ali.

			— ¿Ah, sí? Qué bien.

			Dice Alan, Me cago en esa puta entrometida, piensa Alan.

			— Sí, nos la encontramos a menudo. Nos cuenta a veces sobre ti.

			Dice Betty, No como tú, que no respondes ni al whatsapp, piensa Betty.

			— ¿Y qué os ha dicho?

			Dice Alan, Me suda la polla, piensa Alan.

			— Que estás bien allí. Que no piensas volver.

			Dice Betty, Que eres un irresponsable de mierda, piensa Betty.

			— Eso es cierto.

			Dice Alan, Puta, piensa Alan.

			— ¿No te arrepientes?

			Vaya, parece que la Hiedra Venenosa por fin tira la primera piedra y acaba con la farsa. Los niños pasan entre vosotros persiguiendo una cometa. Le dan a Betty en el brazo, pero ella les asegura que no pasa nada. Ali piensa que está hasta la polla de que se calle las cosas y tú observas que Catwoman está mucho más gorda. Eso te hace sentir bien, y sonríes.

			— ¿Arrepentirme de qué?

			Dice Alan. Me arrepiento de verte la cara, piensa Alan.

			— No fuiste ni a su entierro.

			— Sí, Alan eso fue muy fe…

			— ¡Cállate!

			Le gritas a la foca de Betty. Te da asco. ¿Ha estado comiendo galletas y bollos sin respirar durante tres años? Tiene la cara llena de granos. Ali y Alan lo piensan.

			— No fui a esa mierda porque no me salió de la polla, ¿vale? ¿Contenta?

			— Al menos yo fui.

			— ¿Y qué? ¿Quieres que te dé un premio, Ali?

			Betty piensa que la cosa se está yendo fuera de tono, pero los dos titanes se la están comiendo. Absorben su voz y su capacidad de voto.

			— No…

			— ¿Eso te hace ser mejor, no? ¡Quieres que te diga eso, que tú eres perfecta!

			— No…

			— ¡La mejor amiga del mundo!

			— ¡¡NO!!

			Dice Ali, Yo estuve ahí, cabrón, mientras su familia se deshacía. Me comí el marrón y tú te piraste como haces siempre, piensa Ali.

			— ¿Ahora te vas a callar?

			— No quiero discutir más…

			— ¡AH…! Vaya… Me culpas, pero no quieres discutir.

			— ¡Pues sí, porque tengo la razón en eso!

			— ¡Y una mierda!

			— ¡ERES UN PUTO COBARDE!

			— ¡POR TU CULPA ESTÁ MUERTA!

			Dice Alan, Joder, qué he dicho, piensa Alan.

			Ali dice Eso no es verdad, pero Ali piensa Es verdad.

			Betty dice Alan, te has pasado, pero Betty piensa Eres un cabrón.

			Alan dice Tú te peleaste con ella esa noche, algo harías, pero Alan piensa No quería decir eso.

			Betty dice Fue culpa del Piolín, no de Ali, pero Betty piensa Y de Ali también, porque es una zorra traidora.

			Alan dice No me hagas hablar, Betty, pero Alan piensa No se me olvida lo de Batman.

			Ali dice ¡Habla, Alan!, pero Ali piensa Ya sé lo de Leon, maricón.

			Las personas felices que toman el sol en la playa empiezan a estar un poco molestas por los gritos de los jóvenes. Os miran. Hace un día magnífico, pero os miran.

			— ¡Mientras tú estabas follando, mataron a Shannon!

			— ¡Nadie podía prever eso, Alan!

			— ¡Yo sí, Betty, porque siempre estaba allí! Esa noche no lo hice. Pensé: ¡A la mierda! Ya se espabilarán con sus tonterías. ¡Y mira…!

			— ¡Venga ya, Alan! Si eres el primero en huir por patas. Acabaste casi en coma esa noche. También es tu culpa.

			— Vamos, que yo no he aguantado mierdas, ¿no? Solo tú.

			Tus amigas tienen razón y no la tienen.

			— Eh, si queréis gritar iros a vuestra casa o llamo a la policía. ¡Aquí hay niños, hombre!

			Ali dice ¡Puedo gritar lo que me salga del coño! Pero Betty y tú la convencéis para que se relaje. El señor feliz en la mejor estación del año ya no se siente tan feliz y ya no piensa que sea la mejor estación del año. Pero no insiste, se vuelve a tumbar y a seguir provocando cáncer de piel sobre sus pechos flácidos quemados.

			— Yo me voy a ir. Está claro que esto no ha sido una buena idea. Nos vemos luego, Ali.

			Y Betty se pira así, sin más. Dejando el drama a medias. Ahora que parecía que os ibais a agarrar de los pelos y a retorceros en la arena como salvajes, pues no. Piensas, desde la distancia que te han dado estos años, que siempre eráis así, nunca hablabais de las cosas y a la mínima que había un problema ¡Adiós, muy buenas! Menos mal que se acabó, que ya no volverás a verlas nunca más.

			— ¿Luego quedáis, no? ¿Habéis seguido siendo amigas como si nada?

			— Pues sí, Alan. La cagamos, ¿pero qué tenía que hacer? ¿Olvidarme de mis amigos y pirarme como hiciste tú?

			Alan dice Vosotras nunca habéis sido mis amigas, pero Alan piensa Eso es mentira.

			Ali dice Éramos unos críos y la cagamos, pero Ali piensa Éramos unos cabrones.

			Alan dice No podía seguir aquí después de lo de Shannon, pero Alan piensa Lo siento mucho.

			Ali dice Lo sé, pero Ali piensa Lo siento mucho.

			Lo que no le dirás a Ali, a tu amiga, a tu mejor amiga, a tu única amiga, es que la has echado de menos. Que nada de eso fue por vuestra culpa. Que tú te drogaste tanto que tuviste paranoias mentales con un tío, el amigo del mismo que mató a tu amiga. Que necesitabas huir de ese pueblo, de esa fiesta. De Shannon.

			Lo que no le dirás a Alan, a tu amigo, tu mejor amigo, tu único amigo, es que le has echado de menos. Que eras virgen, que esa noche fue la primera vez que follabas. Que Shannon se enfadó porque era lesbiana y estaba enamorada de ti. Que tú la cagaste y fallaste a su promesa. Que te sentías responsable y quisiste arreglar con su familia los daños causados. Que necesitabas quedarte en el pueblo, cerca de Shannon.

			— Bueno, será mejor que me marche.

			— Sí, yo también volveré a casa.

			— Vamos por el camino de siempre, ¿no?

			— Sí.

			Camináis sumergidos en un silencio asfixiante. Es curioso cómo cambian las cosas. Un día dos personas lo son todo, al día siguiente ni saben qué decirse. Hola, ¿qué tal? Me va bien, ¿y a ti? Me alegro, yo igual, ¡como siempre! Bueno, ya nos veremos. ¡Qué te vaya bien! ¡Igualmente! Y este esquema absurdo es al que se recurre siempre para no delatarse, para no mostrarse frente al otro como un desconocido. Si algo se rompe, se repara, pero ya no es como el original. Eso os pasa a ti y a Ali, ya no sois la versión original.

			— Esta noche hay una fiesta.

			— A mí no me apetece nada, Ali.

			— A mí tampoco, pero…

			— ¿Qué pasa?

			— Pues que me dijo de ir Leon…

			Ali es amiga de Leon. Cómeme la polla.

			Alan dice ¿Hablas con él?, pero Alan piensa Sigues siendo una zorra.

			Ali dice Bueno, hemos mantenido el contacto y quedado un par de veces, pero Ali piensa Es mi mejor amigo.

			Alan dice ¿Y quedáis juntos con el Piolín también?, pero Alan piensa Y te lo follas, cabrona.

			Ali dice No he vuelto a ver a ese hijo de puta, pero Ali piensa Fue un accidente.

			Os detenéis cerca de la casa de Ali. Ella saca las llaves en silencio, gira el pomo en silencio y abre la puerta en silencio.

			Ali dice No sabía si decírtelo, pero si quieres verle, estará allí. Llámame y quedamos, pero Ali piensa Sé que quieres verle y él también a ti.

			Alan dice Luego te digo algo, pero Alan piensa Leon…

		


		
			El final que nadie te cuenta

			Te sientes como en un déjà vú al pasar por la puerta que abre el segurata. Documentación, por favor. Ali se sorprende de seguir pareciendo una niñata, y le enseña al gorila calvo su peor foto, esa que nadie verá en instagram. No os acumuléis en la entrada. La gente te empuja para poder librarse de sus bolsos y de las sudaderas que te sobran cuando prevés que por la noche va a hacer frío, aunque por el día te torres de calor. Qué agobio. Las luces de colores pintándote por entero. Ahora hasta pareces sexy con los ojos azules. Y esas estúpidas máquinas retro de videojuegos encubriendo los sofás, rodantes a la pista de baile. ¿Qué pasa en este pueblo? ¿No saben lo que es una discoteca normal? Ali te cuenta que, desde la macrofiesta ilegal, se han puesto muy estrictos con los botellones, pero, por el contrario, el gamedancing está en su época dorada y no hay disco que se le resista. Para ser cool tienes que jugar al Buscaminas, y cogerte el pedo de tu vida bailando Final Fantasy sobre la tarima. Y así va el mundo. Por eso Ali ha dejado de ser ella misma para ser la Britney más noventera que ha encontrado. ¡Oops, Ali did it again! Están los machos comecoños más cercanos babeando por sus pezones rojos de látex. Bueno, no sabrías decir si son rojos, verdes o azules porque cualquiera se vuelve daltónico ahí dentro. Uno de los altavoces te está reventando el tímpano y te cuesta entender lo que dice la Princesa del Pop. Vamh pa lle, o algo así. Asientes, simplemente. Nada ha cambiado. Vale, sí, ahora sois más legales, pero reconoces los mismos freaks de hace tres años comiendo palomitas, matando a trasgos emplumados y bailando la macarena.

			Excepto tú.

			El verdadero friki de la fiesta. El que no va disfrazado. Ahí, provocando. Te gusta ser el centro de atención. Unos tíos disfrazados de un tipo de fantasma que no reconoces se te quedan mirando. Deberían haberle pegado una patada en la entrada. Gratis sin cosplay. Hijo de puta… Te acabas de dar cuenta de dos cosas: 1, estás totalmente desfasado porque no puedes ni nombrar a la mitad de personajes de esta nueva generación decadente y 2 eres el ser más impopular de la fiesta por no llevar maquillaje, ni plástico ceñido o sangre con colorantes.

			-¡Qué pasa Britney!

			-Hit me, nena, one more time, ¿no?

			El Alan que Ali conoce se hubiera quedado ahí esperando a que los cerdos esos se cansaran de acosar a la reina para poder ir a beber algo y disfrutar de la fiesta. ¡Qué tiempos aquellos! Le dices a Ali que estarás por ahí jugando y que no se preocupe si no te encuentra luego, que disfrute de la noche. Y de los rabos. Ella te hace un gesto afirmativo con la cabeza, gritándote algo que suena rollo ¡Te querou, wap!, y sigue hablando con su ejército de esclavos sexuales. ¿Por qué eres tan cruel, Alan? Eres Míster Rencores. La peña de este pueblucho ha seguido con sus vidas como si nada hubiera pasado. Ellos avanzan estancados en la mismas costumbres y rutinas, y se les ve bien, felices, conformes, borrachos, algunos incluso con más horas de gimnasio. Lo identificas mejor estando en la distancia, como cuando vuelves a ver una película al cabo de muchos años. Los personajes son los mismos, pero algunos están peor ahora y otros, en los que ni siquiera habías reparado, te dejan impresionado. Es el mismo paisaje y, sin embargo, es distinto. Tú siempre veías las ramas de los árboles, pero en este preciso instante te resulta más atractivo el balanceo de las flores que están abajo. Ataque nostálgico. ¿Es el paisaje el que cambia o soy yo el que ha cambiado? ¿Y si son las dos cosas? Ali se ha adaptado como lo hacen los gatos con los grandes cambios de temperatura: pierden pelo y adelgazan con el calor y se ceban brillantes con la vuelta del frío. Ali es un gato gordo. Ella puede vivir siendo así. Ella puede perdonar, tú no. Por eso ha intentado recuperar lo que había perdido de su mundo, mientras que tú cogiste el tuyo y lo mandaste a tomar por culo de un solo tiro.

			— Hablando de tiros…

			Una obra de arte. LA JODIDA MEJOR CREACIÓN DE LA RAZA HUMANA. Ahí están frente a ti esas dos pistolas creadas por el sexo, hechas para meter y sacar, meter y sacar cartuchos de corridas violentas. Coges las dos herramientas del mal con las manos en el aire. Sí, siente el poder. El jodido Dead Sleep, señores. Estás en la puta máquina recreativa de disparos más perfecta de la historia. Sí, la misma con la que te volviste un sádico antes de drogarte y perder el conocimiento en la piscina de pelotas de plástico. Ataque nostálgico. Menuda reliquia… Ya era vieja cuando jugabas, y dabas por hecho que ya ni existía, pero mírala ahí, la Dead Sleep 2, segunda parte seductora y guarrilla, con sus dos pantallas enfrentadas espalda con espalda bajo unos cubículos negros en los que el jugador 1 no puede reconocer al jugador contrario con el que está batallando por la muerte de los que están despiertos. Es sencillo. La historia trata sobre un tío al que el Diablo castiga por haber sido un cabrón muy malo. Total que lo condena a no poder morir permaneciendo para siempre en un sueño muy, pero que muy largo. Este señor se cabrea y dice ¿Si? Pues ahora os vais a cagar. Coge sus pistolitas, sus «nenas», como él las llama, y se dedica a matar a los despiertos estando sonámbulo. Si la cosa aún no tenía suficiente sentido, se añade el principal obstáculo a la trama, que es el Diablo o jugador 2, que con sus pistolas resucitará a los muertos de un tiro en una sangrienta y desenfrenada batalla a contrarreloj. Gana el que destruya o salve a la humanidad antes. Ahí, to chulo, simulando el efecto del sonámbulo que no puede ver nada y el Diablo que no puede ser observado con el efecto de los cubículos. La hostia de currado.

			Tal vez ya no eres el mismo. Desde aquella noche que no has vuelto a jugar a ningún videojuego, ni a relacionarte con nada que se le parezca. Pero esa Diosa de la Venganza está poseyéndote con sus «nenas», te metes las manos en los bolsillos y… ¡Bingo! Tal vez solo por esta noche puedas recuperar algo de lo que fuiste, esa parte que echas de menos. Te has introducido en el cubículo sin apenas darte cuenta. Eso es una señal divina o, en su defecto, satánica, teniendo en cuenta el tema en cuestión. Estás dispuesto a recordarle al Diablo que cuando se trata de matar a humanos no hay quien te venza. Introduces la moneda y… No se puede cambiar tanto, ¿no?

			Game over…

			¡¡MIERDA, MIERDA, MIERDA, MIERDA!!¡¡SE VA A ENTERAR EL JODIDO HIJO DE PUTA QUE HAY DETRÁS DE LA PANTALLA!! ¡¡A MÍ NADIE ME GANA, NADIE!!

			Introduces otra moneda y…

			Risas.

			¿¡QUÉ!? ¿ENCIMA SE RÍE EL CABRONAZO?

			Ahora eres una fiera real, eres un niño al que le han quitado la piruleta, o en este caso, al que le han follado a disparos. Hay una bestia en ti que exige demencia y descontrol, un dictador muy mamoncete que te manipula los cojones y te hace salir del cubículo para meterte en el otro. Desgarrar, descuartizar, aniquilar al enemigo, erradicar la resistencia número 1. Ese insecto va tener pesadillas contigo. ¡¡SÍ, TÍO, PREPÁRATE PORQUE ESTOY MUY LOCO Y NO VAS A PODER PEDIR AYUDA AHÍ DENTRO!!¡¡ NADIE TE VA OÍR, PERRA!! Y efectivamente, la perra está acojonada como lo estarías tú si un maníaco te entra por detrás con cara de Voy a Rajarte el Escroto con las Llaves de mi Harley. La perra está disfrazada como un vampiro de los de toda la vida, esos con capa, colmillos, ropa oscura y pelo engominado, no como esas mariconadas del nuevo siglo. Y técnicamente no es una perra, es un perro, porque se le marca el paquete en esos pantalones tan finos y tiene una barba bastante frondosa. Esa barba ya se la viste una vez a un tipo borrachísimo que salía del baño de una disco. Es altísimo. Es tan alto y tan barbudo como el tío que iba vestido de Piolín. El mismo que se llamaba Victor. Bien, Alan, es lo que estás pensando.
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			Tu cabeza está siendo lavada por un programa de dolor centrifugado. La perra eres tú. Se te ha quedado el cerebro congelado. Parálisis física, parálisis emocional. Él te ha reconocido. Sabe que tiene que reaccionar, pero ninguno de los dos se mueve. Él tiene una pistola. Vale, es de plástico, pero sigue siendo un arma letal. Los dedos están puestos en el gatillo, a punto de disparar.

			— ¡Joder, Victor, acaba ya, macho!

			Te conviertes en una serie de imágenes. Una niña tímida está delante de ti. Sus padres insisten en que te dé algo, pero a ella le da vergüenza. Es tu quinto cumpleaños. No te das ni cuenta, pero Leon ha entrado en el cubículo, estupefacto. La niña al final te da un dragón de peluche rojo y te dice Felicidades. Y te dedica una media sonrisa. No te das ni cuenta, pero estás llorando. Victor te sigue prestando mucha atención.

			— Alan…

			Me llamo Shannon, dice la niña. Leon te está llamando, pero tú ni caso. La niña ahora tiene quince años y se está descojonando porque no eres capaz de liarte un cigarro. Tío, cógelo así. Imagínate que es tu pichilla. Shannon se ríe a carcajadas cuando le das una calada y toses humo como una locomotora. Leon no sabe qué hacer. Os seguís mirando en silencio. La niña ahora tiene diecisiete años, estáis sentados en el cine comiendo palomitas. Qué guapo el del hacha. Y tú comentas en voz alta. Está muy bueno… A Shannon se le caen las palomitas en las piernas del de su lado y el hombre se queja. ¡Tío, perdona, es que mi amigo es maricón! Le pegas un puñetazo a Victor en la cara. Le sangra la nariz. Él es mucho más fuerte, más alto. Podría tumbarte de un golpe, pero no lo hace. Shannon está perreando contigo encima de un pódium, vais muy borrachos. Cantáis como locas. No hay nadie más en el pub. El asesino de Shannon. El asesino de Shannon. Le pegas otro puñetazo. Leon hace ademán de ir a por ti, pero Victor le hace un gesto con la mano para que espere. Ali, Shannon y Betty llaman a la puerta de tu casa. Te abrazan y te hacen salir para dar una vuelta. Marlon te ha dejado. Le pegas un puñetazo a Victor, y otro más. Se te manchan los nudillos de su sangre y te cuesta respirar. Shannon te llama por teléfono para decirte que los disfraces ya le han llegado. Estás en su casa, le ayudas a vestirse de bufona. ¡Vaya tetazas, tía! Le pegas otro puñetazo en la barriga. El asesino de Shannon. El asesino de Shannon. Shannon en la fiesta llorando y largándose con el disfraz destrozado. El asesino de Shannon. Caes de rodillas.

			— Estoy bien, tranquilo. Voy al baño.

			— ¿Seguro, tío?

			Victor asiente y abandona el Dead Sleep 2. Leon titubea unos segundos. Su cerebro de macho del Terror Rosado está tratando de normalizar la situación. Mamá, deja de acumular desgracias en tu puto día. El huérfano, valiente a pesar de las circunstancias, se acaba arrodillando a tu lado y te acaricia la espalda con su mano.

			— ¿Estás mejor?

			Os abrazáis. Cosas extrañas que pasan. Se te hace raro tocarle y que no lleve nada puesto. Quiero decir, no es un murciélago. Leon lleva una camisa a cuadros roja y pantalones tejanos. Él también es un puto non-grato del gamedancing.

			— No sé qué me ha pasado…

			— Tranquilo, tranquilo.

			Te sonríe tristemente con esos ojos verdes tan reales. Es la primera vez que los ves en directo, sin adornos, sin antifaces. Como glaciares derretidos.

			— No te preocupes por Victor ¿No has visto lo grande que es? Para él son solo rasguños.

			Esta inconfundible sensación de calidez. Ataque nostálgico.

			— Tío, por un momento he pensado que era una pesadilla otra vez. Esperaba que las paredes se pusieran lilas o algo.

			Leon sigue teniendo ese humor de mierda. No se puede cambiar tanto, ¿no? A ti también te daba la sensación de que iban a venir monstruos en cualquier momento. Como cuando estás soñando y tienes miedo. O como cuando vas drogado. Yo qué sé.

			— Esto ha sido real…

			— ¿Y lo otro no lo fue?

			El sexo. Los besos. Los miedos. Conozco tu vida, tú conoces la mía. Yo qué sé. Te miras las manos que te duelen como si las hubieras tatuado con clavos. Sangre. Shannon.

			Alan dice Lo siento, pero Alan piensa Soy un cabrón.

			Leon dice Lo entiendo, pero Leon piensa Puta paciencia contigo.

			Sin decir mucho más, ya sabes que Leon ha entendido de qué estabas hablando.

			— Podrías haberme contestado alguna vez al whatsapp…

			Y este es por primera vez el Leon herido, el magullado, el abandonado. Y tú no tienes argumentos suficientes para justificar ese daño.

			— Lo sé…

			— Han pasado tres años, Alan.

			Reproches. Son las consecuencias que estás dispuesto a pagar por tus actos. Por ser un cobarde. Le dirías que no te has perdonado todavía por la muerte de tu amiga y que él era la causa de la falta de atención que le prestaste. La causa del desastre. La mierda que le echas a alguien para olvidar que cae sobre ti mismo. Pero eso no se puede entender, no lo entiendes ni tú. No lo entiende nadie.

			— Shannon murió y yo no podía estar aquí…

			— Yo solo quería estar contigo, quería ayudarte a pasar por todo eso.

			— Tú no podías ayudarme.

			— ¿Por qué no? ¿Me echas la culpa?

			Alan dice que No, pero Alan piensa que Sí.

			— Sé que no tengo excusas, Leon.

			— Yo solo quiero que entiendas que no ha sido fácil para ninguno de nosotros.

			— Ya lo sé…

			— No, creo que no lo sabes. También fue difícil para Ali, para mí, para Victor…

			— ¿Para Victor?

			— Alan, sí.

			— No quiero hablar de él.

			Seguramente Leon estará pensando que eres un puto crío egoísta. Pues sí, soy así.

			— Fue un accidente…

			El asesino de Shannon. El asesino de Shannon.

			— Estábamos preocupados también por ti. Si no llega a ser por tu madre…

			Maldita entrometida.

			— …no hubiéramos sabido nada.

			Alan dice Lo sé, pero Alan piensa Ahora eres tú el que me echas las culpas.

			Leon dice Tú te fuiste lejos, a otra ciudad… pero Leon piensa Llegué hasta creer que te daba igual. Y yo me quedé aquí solo, con toda la mierda de los otros que tú no quisiste aguantar. Sin saber cómo estabas realmente.

			No llegas a decir eso que piensas porque Alan se pone a llorar. Pero tú eres Leon y lo vuelves a abrazar ¿Qué mierdas me pasa contigo si eres inaguantable? Esta situación no nos lleva a ninguna parte. Los dos estando tan lejos y con tanto pasado entre nosotros. Sé que no hay alternativa y que esto es lo que hay. Pero yo nunca me rindo. No lo hice con los hijos de puta del instituto, no lo hice con mi madre, ni con mi padre. No lo voy a hacer contigo.

			Eres Alan y lo único que quieres es enterrarte en un agujero y esperar a que alguien en el exterior te diga: ¡Las cosas ya van bien fuera, ya puedes salir! Pero la vida no funciona así. Has podido sobrevivir estando lejos, poniéndote un parche. Distraído construyéndote otro mundo. Otro piso, otro trabajo, otros amigos. No has sabido llevar lo de Leon, ni lo de Shannon. Eres tú el culpable. Deja de recordármelo, Leon. Sé que estás en la mierda, pero yo también lo estoy. No es el momento, será mejor que me vaya…

			Leon te besa. Ojalá pudieras ver qué pasa después, porque por un momento podrías olvidar todo lo que pasa en tu cabeza. Las dudas que tienes sobre él, sobre ti. ¿Son suficientes? ¿Podrías pasarlas por alto? Y que esto fuera una segunda oportunidad, un final feliz en el que, esta vez, no acabases hundiéndote.

			— Leon, estoy conociendo a alguien…

			Cuando te decides a hablar es, como siempre, para hacerlo a lo grande.

			— Pero es… ¿algo serio?

			— No lo sé. De momento vamos haciendo.

			— ¿Pero sois novios?

			— No, no lo somos.

			Leon dice Vaya… pero, Leon piensa Eres un maricón de mierda.

			— Bueno, es normal. Han pasado tres años. Yo también he estado con otros tíos, no pasa nada.

			Alan dice ¿Ah, sí? ¿Con muchos?, pero Alan piensa Eres un maricón de mierda.

			— No, con un par. Con uno sigo tonteando a veces, pero ya está.

			Al final ni Batman ni Robin. La situación te da la risa.

			— ¿De qué te ríes?

			— Pues de nosotros.

			Es surrealista. La verdad es que sabías que el día de hoy iba a ser una putada de las grandes, pero no imaginabas que iba a llevarse la palma a Peor y más raro día del año.

			— Y… ese tío… ¿qué tal es?

			— Normal. Es buen tío.

			— Bueno, eso está bien…

			— ¿No te enfadas?

			— Pues sí, claro.

			No te enfades, Leon es lo que piensas. Él no me conoce como tú.

			— Pero no sé, no sé si va a durar mucho la cosa.

			— ¿Por qué?

			— Porque no besa bien.

			Y esta vez le besas tú. Nadie te rompe el corazón así. En el fondo esperas que las cosas con Matt, así se llama el tío que besa mal, no salgan bien.

			— ¿Qué significa esto, Alan?

			— No lo sé.

			— Nunca sabes nada.

			Ahora es Leon el que llora. Le coges la cara con las manos manchadas de sangre y le acaricias. Eres un cabrón de mierda.

			— Mañana volveré a la ciudad. Mi vida está allí.

			— ¿No podemos vernos de vez en cuando?

			— Sí, supongo que sí.

			— ¿Pero no podemos estar juntos, no? Es lo que quieres decir.

			— Por ahora no.

			No os decís nada. Te sientes mal por hacerle daño.

			— Me puedo ir, si quieres. Dímelo y me voy, no pasa nada.

			Leon dice que No, no te vayas, pero Leon piensa No, no te vayas.

			Parece que por un momento las cosas se paran. Es como si los dos aceptarais que por ahora no hay nada que hacer, que vuestras vidas ya no se encuentran en una piscina de pelotas de plástico. Que nadie más, excepto vosotros dos, entiende lo que significó todo aquello, y lo que implica ahora. Es como si por una noche entendierais que hay veces en las que uno se tiene que rendir.

			— ¿Me prometes que no vamos a perder el contacto?

			— Te lo prometo.

			Unas frases en rojo aparecen en la pantalla de la máquina recreativa. Alguien te está retando al Dead Sleep 2, desde el otro cubículo. Ironías de la vida.

			— Si mañana te vas… habrá que aprovechar bien la noche.

			Leon te mira con esa complicidad felina que tanto te gusta. Le sonríes y te incorporas. Quién sabe. Quizá las cosas cambien en el futuro y podáis volver a veros y estar juntos. Tal vez, y solo tal vez, lo vuestro funcione, si es que se supone que algo puede funcionar en este mundo de locos. Coges la pistola de la destrucción y Leon se agita de los nervios. Tal vez, y solo tal vez, revientes a la humanidad como solías hacer. Pero esta noche no vas a pensar en nada más. Demasiado ya, joder. Esta noche es para Leon y Alan con sus pistolas bien cargadas. Marranete, y las del Dead Sleep también.

			Introduces otra moneda y…
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